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          El secuestro y la rebelión de esclavos eran solo el principio. Ahora deben unir fuerzas para sobrevivir a la furia de un malvado emperador. 


          Grace


          Después de sobrevivir a un espantoso secuestro alienígena y a una rebelión de esclavos, pensé que ya estaba a salvo. Nunca imaginé que esta nave llena de protectores alienígenas gladiadores necesitaría que enfrentara mi mayor miedo: tocar música frente a miles de personas. Las actuaciones públicas resultan ser la parte fácil. Ahora debo escapar de las garras del poderoso emperador que quiere esclavizarme. ¿Podrá Tyree, el atractivo alienígena que se ha convertido en mi mejor amigo, usar su fuerza y poderes psíquicos para salvarme la vida?


          Tyree


          Quiero mucho más que la amistad que Grace me ofrece. Prometo salvarle la vida. Tal vez, en el proceso, descubra una atracción por mí tan intensa como mi deseo por ella. Mientras permanezco a su lado y la protejo, verá cuánto significa para mí al arriesgar mi vida por la suya.
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          Tiempo presente 


          En algún lugar del espacio, en el puente de la nave Sweet Deliverance.  


          23 días atrás 


          Grace


          El apuesto rostro de Tyree se sacude contra la almohada de su cama de hospital mientras se revuelve y gira. A veces simplemente yace ahí, completamente inconsciente y en estado comatoso, pero en la última hora ha estado inquieto. Se mueve violentamente bajo las sábanas, gimiendo de dolor y balbuceando incoherencias. Mi traductor subdural tiene problemas para descifrar sus palabras, quizás porque solo son fragmentos. Sea lo que sea que esté diciendo, suena frenético y aterrorizado.


          Paso un paño húmedo sobre su frente, intentando calmarlo.


          —Está bien, Tyree. Todo estará bien —susurro. Pero estoy mintiendo. Lo he observado durante los últimos días, y no parece estar mejorando. Si acaso, se debilita más y se desconecta de la realidad con cada hora que pasa.


          Gime de nuevo. Sus brazos expuestos sobre las sábanas se acalambran con tanta fuerza que puedo ver los músculos sufriendo espasmos bajo su piel. Dios mío, debe de estar sufriendo un dolor insoportable.


          Miro la pantalla sobre su cabeza. No soy enfermera, pero el Dr. Drayke me enseñó a descifrar los números. Su temperatura ha vuelto a subir.


          —Medbot, administra cuatro ligulas de Tri-cam Nueve —ordeno, tal como el doctor me indicó.


          Pero los medicamentos no parecen ayudar. Nada parece ayudar. El doctor está a seis metros de distancia en su laboratorio contiguo, despierto hasta tarde otra vez, revisando la Base de Datos Intergaláctica en busca de una cura.


          Hace poco más de dos semanas, yo y otras nueve mujeres fuimos secuestradas de la Tierra y traídas a esta nave como ganado reproductor. Nos implantaron un traductor subdural, nos pusieron un collar de dolor/muerte y nos arrojaron a una celda con un gladiador alienígena. Aún no sabía el nombre de mi compañero de celda cuando nos obligaron a aparearnos bajo amenaza de muerte. Shadow era físicamente rudo y emocionalmente distante.


          Una semana después, derrocamos a nuestros captores y tomamos el control de la nave.


          Conseguir mi propio camarote y no tener que interactuar con Shadow fue un gran alivio. Solo entonces comencé a aceptar el hecho de que nunca volvería a ver la Tierra.


          Tyree y yo nos hicimos amigos después de la insurrección. Medía menos de un metro y no resultaba amenazante. Me sentía tan cómoda con él. No solo era pequeño, todos lo considerábamos “ella”. Ahora sabemos que no tenía género. Pero hace dos días se transformó en el enorme y musculoso alienígena que yace en la cama frente a mí. Imagino que su condición es el resultado del estrés que sufrió su sistema al cambiar, en apenas media hora, de un elfo Keebler a Dwayne "la Roca" Johnson.


          En los días entre nuestra fuga y su enfermedad, él y yo habíamos estado construyendo una amistad. De hecho, tuvimos un par de “pijamadas” en las que veíamos videos juntos en la cama y jugábamos a un juego de apuestas que me enseñó con piezas de hueso y piedra. Me sentía más cercana a Tyree que a nadie en la nave.


          He estado vigilándolo las 24 horas en esta enfermería desde su transformación; no me he apartado de su lado. Quiero asegurarme de que sus signos vitales no colapsen si el doctor está ocupado o se ausenta por un momento.


          He aprendido algunas cosas básicas sobre cómo cuidarlo. El Dr. Drayke no puede estar aquí constantemente, pero yo sí. No tengo formación en enfermería, pero mantener su frente fresca con un paño y llenar su depósito de alimentación con nutri-alimento no es precisamente ciencia espacial.


          Tyree se tranquiliza por un momento, su enorme cuerpo se queda en silencio y quieto. Esto me asusta tanto como cuando se agita. Miro sus signos vitales en la pantalla. Su presión arterial está acercándose a niveles peligrosamente bajos, lo que indica que necesitará una inyección de adramina. El doctor también me enseñó a administrarla.


          Con un ojo en la pantalla médica, tomo mi instrumento. Lo compramos recientemente en el planeta Numa y lo apodamos “Cosa de Cuerdas”. Mi música es lo único que parece calmarlo.


          Desde que ganamos nuestra libertad, nuevas melodías fluyen de mis dedos casi sin esfuerzo.


          En este momento, improviso una tonada melancólica que suena como una antigua canción folclórica irlandesa. Me hace imaginar a personas felices dirigiéndose a una feria medieval. Los acordes son festivos y acogedores.


          Esto parece tener un efecto tranquilizador en Tyree, y su enorme cuerpo se relaja, los músculos derritiéndose en el colchón. Dejo de tocar el tiempo suficiente para alisar sus sábanas y arroparlo. Él toma mi mano, abre sus ojos esmeralda luminosos y me atraviesa con la mirada más penetrante.


          —Grace —su voz no es más que un suspiro. Luego cierra los párpados, gime y agita los brazos.


          Sus violentos movimientos arrojan las sábanas de su cama al suelo. Me apresuro a subir las barandas antes de que caiga.


          —¡Doctor! —llamo, pero no responde. Tal vez corrió a su camarote para una siesta rápida.


          Tyree vuelve a su estado inconsciente, así que me inclino para recoger las sábanas y luego me giro para cubrirlo. Me toma desprevenida su cuerpo masculino e impecable. Me paralizo en pleno movimiento. ¿Cómo podría un ser poseer tal perfección?


          Lo cubro rápidamente, subiendo las sábanas hasta su barbilla. Pero la imagen que acabo de vislumbrar ahora está grabada en mi mente. Lo imagino desde su revuelto cabello rubio hasta su fuerte ceño, su nariz aquilina. Sus labios son carnosos e irresistibles. Los músculos definidos bajo su piel parecen esculpidos en mármol, dignos de la estatua de David.


          Mi boca se siente seca solo por ese breve destello de piel bronceada y músculo firme. Coloco sus brazos sobre la manta y aliso una arruga inexistente. ¿Por qué mis dedos ansían trazar las venas fuertes que recorren su antebrazo hasta la muñeca?


          Finalmente, me obligo a volver a mi silla, tomo el Coso de Cuerdas y regreso a la música. Pero esta no es la melodía tranquila que podría tocarse en una feria medieval. Esta es una melodía de anhelo, de una mujer que suspira por un amante reclutado y obligado a marchar a la guerra. Una mujer que desea a su hombre.


          Nadie sabe que yo era virgen cuando me arrojaron a una celda y me obligaron a aparearme. Virgen por elección.


          Nunca me consideré una persona sexual. A los veinticinco años, estaba completamente cómoda con la idea de estar soltera para siempre. Pero en este momento, ahora mismo, cuestiono esa decisión con cada fibra de mi ser. Porque este alienígena con quien estaba construyendo una amistad despierta en mí sentimientos que nunca antes había sentido. Hay una parte profunda y largamente reprimida de mí que quiere ser más que su amiga. Mucho más.
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          Grace 


          Mientras me dirijo apresuradamente hacia el puente a petición del Capitán Zar, no sé por qué mis pensamientos han vuelto a aquel día, hace tres semanas, cuando cuidaba de Tyree. Fueron días oscuros en los que todos temíamos que muriera. Afortunadamente, Shadow de alguna manera lo curó a través de su conexión psíquica unos días después.


          Es difícil siquiera pensar en lo cerca que estuvo Tyree de la muerte, en lo preocupada que estaba por él. Ahora está sano y cada día desarrolla más músculo. Está feliz y parece estar descubriendo cómo asumir su nuevo rol. Incluso está entrenando para ayudar a pilotar esta nave.


          —Gracias por venir, Grace. Tengo grandes noticias —me saluda emocionado el Capitán Zar cuando cruzo las puertas del puente.


          Me tomo un momento para mirar por las enormes ventanas que van del suelo al techo y rodean gran parte de la sala con forma de bala. En las semanas desde que luchamos por nuestra libertad, he llegado a amar esta vista.


          Miro el interminable mar de estrellas y nebulosas púrpuras en la vasta inmensidad del espacio negro aterciopelado. Normalmente esto me calma, pero ahora estoy en alerta porque Zar nunca me ha llamado al puente y, a pesar de sus palabras entusiastas, mi yo naturalmente paranoico piensa que lo que viene no puede ser bueno.


          Zar me sonríe con expectación, y Tyree está sentado casualmente en la silla del primer oficial, con el tobillo cruzado sobre la rodilla. Entre su rostro apuesto y lo que casi se asoma de su ajustado taparrabos, me siento incómoda bajo su cálida mirada. Últimamente he estado evitándolo; por más que me atraiga, su evidente interés masculino me pone nerviosa.


          —Siéntate, Grace —Zar me indica el asiento vacío en el panel de comunicaciones y luego se acomoda en su amplia silla de capitán.


          —Debes estar preguntándote por qué te llamé aquí. ¿Sabías que Callista, aburrida una noche en su puesto de comunicaciones, subió tu música a la Base de Datos Intergaláctica?


          Niego con la cabeza, sin saber muy bien qué hacer con esa información y mucho menos por qué esto es una “gran noticia”.


          —Me pidió que te dijera… Déjame revisar mis notas… Ah, sí, que puso tus “grandes éxitos” en un canal que “se volvió viral”. No estoy seguro de lo que eso significa. ¿Lo entiendes?


          —Más o menos —titubeo, aunque mi mente ya está calculando rápidamente los posibles desenlaces catastróficos que podrían resultar de esta información.


          —Dijo que millones de seres lo escucharon y comenzaron a compartirlo con otros, dándole elogios.


          —Okeeeey —mis sentidos arácnidos me dicen que algo se avecina y no me va a gustar. Mi estómago se contrae y mis palmas comienzan a sudar.


          —Además de todo tipo de mensajes alabando tu música y tu interpretación, también recibiste una invitación para tocar en el planeta Emirus —me sonríe. Sus rasgos felinos dorados parecen más temibles que felices con su rostro levantado en una sonrisa, quizá por los colmillos de una pulgada que sobresalen bajo sus labios de felino.


          —¡Te van a pagar trescientos mil créditos! Solo por sentarte con un vestido hermoso en un escenario lujoso en una enorme sala sinfónica y tocar la música que ya has compuesto. Es un golpe de suerte fantástico para todos nosotros. Nos mantendrá con combustible y actualizaciones mecánicas muy necesarias durante un ciclo lunar completo. Qué suerte la nuestra.


          Hay veintitrés almas a bordo de esta nave. En las últimas semanas, desde que derrocamos a nuestros amos esclavistas y tomamos el control de la nave, hemos estado vagando por los bajos fondos de la galaxia. Nuestros hombres han estado ganando dinero en combates de gladiadores, algunos patrocinados por el Estado, otros en lugares clandestinos y turbios.


          Ha sido evidente desde el inicio de nuestra aventura que los créditos escasean, pero esto… Mis manos comienzan a temblar.


          —Golpe de suerte —repito las palabras de Zar con voz apagada. Mi mente finalmente alcanza a procesar lo que acaba de decirme y ahora no solo son mis manos las que tiemblan, temblores ansiosos recorren todo mi cuerpo.


          —Un concierto de dos horas en tres días consecutivos —interviene Tyree, feliz—. Esos tres conciertos generarán más créditos que diez combates de gladiadores. ¡Y nadie tiene que arriesgar su vida! —Me lanza una mirada orgullosa y alentadora.


          Mi traicionero cuerpo reacciona antes de que mis pensamientos lo alcancen. Me invade una náusea repentina, con un retortijón y una presión en el vientre. Pego las plantas de los pies al suelo en un intento de contrarrestar el mareo que hace girar la habitación. Agarrando los brazos de mi silla, trato de mantenerme en mi sitio y ordeno a mi cuerpo que se controle, pero pronto me doy cuenta de que la náusea es más fuerte que yo.


          Salgo disparada de mi silla sin dar explicaciones. Aprieto los labios con fuerza para no vomitar frente a mis compañeros. Corro por el pasillo hasta el baño más cercano, tratando de contener la acidez que sube por mi garganta como fuego y amenaza con salir de mi boca.


          Después de hacer gárgaras, me salpico agua fría en las mejillas. No me gusta el rostro que me devuelve el espejo. Mis ojos están abiertos de par en par, brillantes y llenos de miedo. Yo no soy esta persona. Tengo fuerza interior. He estado en aprietos antes. Sobreviví a un secuestro y a una sangrienta insurrección. Puedo sobrellevar esto.


          Pero no puedo, insiste otra voz en mi cabeza. Desde mi primer recital, he tenido una reacción física al hecho de actuar. Cada profesor de música que he tenido me ha elogiado y me ha dicho que estaba destinada a tocar frente a audiencias. Pero terminé siendo barista en su lugar. No estoy hecha para esto. Cuando toco frente a la gente, mi cuerpo reacciona como si estuviera en una zona de guerra. He ido a terapia, tomado medicación, pasado por sesiones de hipnosis… Nada ha servido para aliviar esta ansiedad.


          El pánico. Para algunos son los truenos, para otros las alturas o las arañas. Para mí, es actuar. Mi cuerpo ignora a mi mente y reacciona así.


          ¿Dijo Zar "una enorme sala sinfónica"? ¿En serio? Solo con ese pensamiento, vuelvo a inclinarme y vomito, fallando el inodoro y salpicando el lavabo y las paredes metálicas. ¡Maldición!


          Mientras limpio el desastre, practico todo tipo de autoafirmaciones y respiraciones calmantes, incluso esa extraña técnica de golpeteo que me enseñó la terapeuta número tres. Mi estómago sigue revuelto y oleadas de náusea caliente me recorren.


          Finalmente, mi estómago se calma, respiro con normalidad y las paredes están limpias, aunque el baño definitivamente necesita ser desinfectado.


          Pienso en todas las razones por las que mis compañeros necesitan que actúe. Ahora poseemos esta nave, pero no tenemos dinero. Aunque algunos de los gladiadores han peleado en distintos planetas para generar ingresos, los créditos siguen escaseando. Y nuestros antiguos dueños, el cártel MarZan, nos están persiguiendo. No solo nos siguen considerando su "propiedad", sino que quieren su nave de vuelta. Han puesto un alto precio por nuestras cabezas en cada mercado de esclavistas, piratas y delincuentes de la galaxia.


          —Grace —ordeno a la pálida y asustada cara que me mira desde el espejo—, vas a regresar a ese puente y aceptarás hacerlo. Cada persona en esta nave se beneficiará de esto. Encontrarás la manera… tienes que hacerlo. Todas las vidas a bordo dependen de ello.


          Tras otra salpicadura de agua, echo los hombros hacia atrás, levanto la barbilla y regreso arrastrando los pies al puente con toda la dignidad que puedo reunir. La habitación está en silencio, con esa vibra de "oh no, no estábamos hablando de ti" cuando entro por las puertas dobles.


          —Lo haré —mi voz suena firme con una valentía fingida—. Encontraré la manera. He sobrevivido a cosas peores.


          El alivio en sus rostros es palpable.


          —Tengo una idea —interviene Tyree—. Sabes lo que hacía antes del levantamiento, ¿verdad?


          Sí, ciertamente sé lo que hacía. Lo hemos hablado muchas veces. Pero ahora mi cerebro está tan bloqueado que lo único que puedo hacer es arquear una ceja con una expresión interrogante, porque mi mente no encuentra la respuesta a su pregunta.


          —Calmaba al capitán anterior. Ese era mi trabajo como esclavo. Me sentaba a sus pies, justo ahí —señala el suelo cerca de la silla de Zar— y usaba mis poderes psíquicos para reducir su ansiedad. Me acostaba a los pies de su cama cada noche y lo ayudaba a dormir.


          —Eso fue antes de mi Transformación. Desde entonces, mis poderes han aumentado —me clava su ardiente mirada esmeralda—. Podría hacer eso por ti, Grace. Podríamos empezar cuando quieras. Puedo calmarte, disipar tus miedos. Puedo ayudarte a superar esto.


          Acaba de lanzarme el único salvavidas que voy a recibir.


          —Gracias, Tyree. Es muy generoso. Acepto tu oferta. ¿Podemos reunirnos mañana en el desayuno?


          Tyree


          Grace me afecta tanto que suelo evitarla. Y ahora he prometido verla mañana en la mañana. Si no encuentro la manera de escabullirme al baño, me avergonzaré a mí mismo.


          ¿Por qué ofrecí pasar tiempo a solas con ella? Pregunta estúpida. Primero, porque claramente necesita ayuda. Segundo, porque me da acceso a ella… los dos en una habitación, solos, sin interrupciones. Lo ansío y lo temo a partes iguales.


          Desde mi Transformación, tengo erecciones al menos cinco veces al día, normalmente más. Mi amigo Shadow dice que estoy pasando por la adolescencia a pesar de tener treinta y cinco años. Ya sea a los quince o a los treinta y cinco, estos sentimientos son abrumadores y absorbentes.


          Me apresuro hacia el baño privado de mi camarote y comienzo lo que se ha convertido en mi pasatiempo más frecuente últimamente. Prácticamente arranco mi taparrabos y agarro mi polla. He leído que la mayoría de las personas usan diferentes fantasías cuando se tocan. Yo solo tengo una. Grace.


          No es mi mano la que me acaricia, sino la pequeña, suave y ágil mano de Grace. Cierro los ojos y siento sus dedos delgados y fríos descubriéndome, explorando desde la base hasta la punta y de regreso. Mi polla hinchada palpita al ritmo acelerado de mi corazón. Mi sangre es como lava ardiente corriendo por mis venas.


          Imagino su cuerpo desnudo, sus pechos de puntas rosadas balanceándose mientras me atiende. Imagino el aroma de su excitación.


          Estoy tan cerca del clímax que salto directamente a la mejor parte de mi fantasía: cuando ella baja lentamente las rodillas al suelo, sin apartar sus ojos de los míos. Se humedece sensualmente los labios y envuelve mi polla con su boca cálida.


          Es cuestión de un momento, me trabajo con fuerza, me manejo sin piedad, hasta que me derramo en el inodoro. Inmediatamente tiro de la cadena para borrar la evidencia antes de que mi ritmo cardíaco vuelva a la normalidad.


          Parte de mí quiere disfrutar de la liberación física, la calma y la dicha del clímax, pero no me lo permito. Todavía no me acostumbro a estas necesidades básicas. Viví treinta y cinco annums sin ellas. Las detesto.


          Me acerco al lavabo para limpiar cualquier rastro de mis manos y de mi polla. Mientras me seco con una toalla, me miro en el espejo. Cabello dorado y desgreñado, ojos verdes brillantes, mandíbula fuerte. Sigo viendo a un extraño cuando observo mi reflejo.


          Hace menos de dos ciclos lunares me examiné en un espejo igual a este, en la habitación que compartía con el capitán. En aquel entonces, solo medía tres fiertos de altura, así que tuve que trepar al lavabo, con mis rodillas huesudas apoyadas a cada lado del gabinete, para poder ver mi reflejo.


          Fue en ese preciso momento cuando me di cuenta de que la Transformación se acercaba. Mi rostro redondo y angelical comenzaba a manifestar planos y ángulos más marcados. Por primera vez en mi vida, vi músculos definidos en mis pantorrillas.


          Fui secuestrado por esclavistas de mi planeta natal, Larian, cuando tenía siete años. Apenas había aprendido sobre la Transformación. Los larianos nacemos sin un sexo definido, o como explicó el Dr. Drayke, intersexuales. Tenía dos orificios entre mis piernas para la excreción.


          Algunos de mi raza nunca se transforman. Otros sí, pero solo cuando han encontrado a su alma gemela.


          Todavía no entiendo cómo sucede. Drayke dice que no hay información en la literatura al respecto. Mi planeta era tan atrasado que no existían estudios sobre mi especie. Dos larianos se encontraban y, por alguna razón, eso detonaba la Transformación. Uno se convertía en hombre y el otro en mujer. Luego lo celebraban con una ceremonia de apareamiento y, más tarde, quizá, con descendencia.


          Yo asumí que sería una persona extraña, sin género, pequeña, para siempre, porque nunca encontraría a otro larián. Y mucho menos me transformaría.


          Ahora aquí estoy, inclinándome un poco para ver bien mi reflejo en el espejo. Si me observo con la mentalidad adecuada, puedo ver lo que los demás en la nave ven cuando me miran: un hombre alto, poderoso, con hombros anchos, músculos firmes y ojos verdes penetrantes. Pero la mayor parte del tiempo sigo viéndome como fui casi toda mi vida: bajo, frágil y débil.


          Sin embargo, cuando estoy cerca de Grace, nunca me siento así. No puedo olvidar que soy completamente masculino cuando ella está cerca. Me siento protector con ella, deseo mantenerla alejada de los demás hombres. Quiero conocerla mejor, descubrir cada recuerdo, bueno o malo, que la ha convertido en quien es hoy.


          Quiero cuidarla, proveer para ella, llevarle comida. Cuando comemos juntos, tengo que contener el impulso de alimentarla yo mismo, sé que lo odiaría.


          No solo mi cuerpo y emociones han cambiado desde la Transformación. No le he admitido a nadie cuánto han mejorado mis poderes psíquicos. Antes, solo podía entrar en la mente de alguien si me lo permitían. Lo único que lograba hacer era calmarlos, lo que me mantuvo con vida durante todos mis annums como esclavo.


          Ahora mi don es más fuerte. A veces capto palabras o frases de mis compañeros de nave cuando me siento junto a ellos o paso por los pasillos.


          Es una bendición que los pensamientos de Grace nunca invadan los míos. Me tranquiliza estar en su presencia. Entre la ausencia de ruido mental y su alma dulce, no hay nadie en la nave con quien prefiera pasar el tiempo.


          Excepto por las erecciones. Son peores cuando ella está cerca. Y ahora he ofrecido pasar más tiempo con ella hasta que cumpla su compromiso con el concierto.
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          Grace 


          Cené sola en mi habitación; simplemente no podía soportar estar cerca de otras personas esta noche. Ellos estarían riendo y bromeando, y yo solo sería un manojo de nervios. No quiero parecer patética ni necesitada, prefiero estar sola.


          Aunque llevo más de un mes fuera del cautiverio y a salvo en este camarote, sigue sintiéndose frío y extraño. El espacio de tres por tres metros tiene paredes de metal opacas, una cama doble, una cómoda, un diminuto escritorio en la esquina y una silla. Conecta con un baño privado utilitario. No he tenido el tiempo, el dinero ni la oportunidad de hacer algo con él. No hay un solo objeto personal aquí, excepto mis instrumentos.


          Tengo dos: El Coso de Cuerdas, que compré en el planeta Numa, y un instrumento electrónico multipropósito que encontré en el ala abandonada de la nave. Componer y tocar mi música son los únicos pasatiempos que me calman.


          Ahora, con esta horrible serie de conciertos cerniéndose sobre mí, mi música es un arma de doble filo. Me tranquiliza por un momento, pero luego me llena de pavor cuando pienso en tocar frente a una sala llena de gente.


          A pesar de que solo tengo veinte compañeros de tripulación, es un milagro que haya tocado para ellos dos veces desde que tomamos la nave. Me siento tan cómoda y cercana a mis nuevos amigos que, de alguna manera, encontré el valor para hacerlo.


          La primera vez les dio la oportunidad de bailar con sus antiguos compañeros de celda, y a mí me dio una excusa para no tener que bailar en absoluto. Había mucho romance en el aire esa noche, y nadie se fijó en mí ni en mi música, solo en sus parejas. La segunda vez fue para honrar la Transformación de Tyree de la única forma en que sabía: con el regalo de la música. Tenía el estómago hecho un nudo al tocar solo esa pieza para todos, pero me obligué a hacerlo, por él.


          La noche se arrastra lentamente. A la centésima vez que miro el reloj, me alivia ver que ya es hora de dormir. Por supuesto, el sueño me elude. En su lugar, mis pensamientos siguen volviendo a mi primer recital.


          Mamá estuvo allí con su novio del momento. En realidad, este duró más que la mayoría. Una lástima, porque fue uno de los más crueles de todos los hombres que vivieron con nosotras un tiempo cuando estaban en la ruina o eran demasiado perezosos para trabajar.


          Recuerdo que me dijo que lo llamara Candyman. No fue hasta que fui mucho mayor que comprendí lo inapropiado que era que una niña de segundo grado llamara así al que vendía drogas a su madre.


          He revivido este recuerdo tantas veces que lo adelanto en mi mente. Omito los detalles y solo recuerdo sus crueles comentarios en el auto camino a casa después del recital.


          —Eres estúpida. Una idiota. Hiciste el ridículo —su voz era desdeñosa—. ¿Crees que la audiencia aplaudió porque les gustó? Solo lo hicieron para no herir tus sentimientos. Pero yo los escuché reírse de ti mientras tocabas. La mujer frente a nosotros le dijo a su esposo que nunca había oído algo tan horrible. Lo tocaste todo mal. Cometiste una docena de errores. ¿Verdad, Terese?


          Jamás olvidaré la cabeza de mi madre asintiendo en el asiento delantero, dándole la razón. Tampoco olvidaré la golpiza que recibí al llegar a casa. Primero usó la mano, luego el cinturón. Esa fue la primera y última vez que toqué con confianza en público.


          Mis manos están empapadas de sudor, mis dientes apretados por la tensión y mi corazón duele con compasión por mi yo más joven.


          Horas después, he revivido una y otra vez el desfile de burlas despiadadas de Candyman. Después de vivir con su cruel desprecio durante años, es un milagro que aún me quede un mínimo de autoestima.


          Estoy empapada en un sudor frío solo de pensar en mi próximo concierto. No importa que a la mitad de la galaxia le encante mi música... díselo a mi primitivo "cerebro reptiliano", que está en máxima alerta como si estuviera en medio de un campo de batalla.


          Acepto que quedarme acostada es inútil; la ansiedad es demasiado intensa. Me dirijo al baño y me meto bajo la ducha por un momento para quitarme el sudor. ¿Por qué acordé reunirme con Tyree mañana por la mañana? Debería haber sabido que lo necesitaría esta noche.


          Después de vestirme, deambulo por los estrechos pasillos metálicos de la nave por un rato, pero desde que salí de mi camarote supe adónde me dirigía: al puente, a ver a Tyree.


          —Adelante. ¿No puedes dormir? —Tyree me recibe con calidez en la voz. Pensé que Axxios, el enorme piloto dorado, podría estar aquí con él, pero solo estamos Tyree y yo en este espacio tranquilo y cerrado.


          Me conoce bastante bien. Compartimos muchas cosas en esos días previos a su Transformación. Para ser honesta, he hecho lo posible por evitarlo desde que se recuperó. Mi boca se seca cada vez que recuerdo la imagen de él en la cama, con la sábana hecha un ovillo en el suelo. Y mi traicionera mente me lanza esa imagen con demasiada frecuencia. Me gustaba más antes de convertirse en este enorme Adonis masculino. Me sentía más cómoda.


          —Tienes razón, Tyree, no puedo dormir. Pero sé que estás ocupado... —Fue una tontería venir. Sé que tiene trabajo que hacer, no quiero ser egoísta. Pero en lugar de irme, me siento en el escritorio de comunicaciones detrás de Tyree, que está en la silla del capitán.


          Axxios, el piloto, le ha estado dando lecciones en los controles. Necesitamos más de una persona que pueda pilotar esta nave. Tyree vuela solo por la noche, cuando Axxios se va a dormir.


          —¿Así que te han dado luz verde para pilotar esto? Debes aprender rápido —observo el panel frente a él, lleno de botones, palancas e interruptores incomprensibles, además de varias pantallas de computadora resplandecientes y parpadeantes.


          —Sé cómo mantenernos en el rumbo que Axxios establece. Con algo de ayuda, puedo fijar nuevas coordenadas, pero soy mucho más lento que él.


          Miro por las ventanas panorámicas. La vista es espectacular desde aquí, como debería ser, ya que este es el centro de mando de la nave. Intento dejar que las estrellas infinitas en el cielo me calmen.


          Tyree está girado hacia mí, por lo que soy la única mirando hacia afuera. Mis ojos se abren de terror: una nave acaba de aparecer de la nada frente a nosotros.


          Tal vez sea la expresión de pánico absoluto en mi rostro, pero Tyree gira la cabeza de inmediato y entra en acción.


          —¡Evasión en curso! —grita, sus dedos volando sobre la computadora—. Drack, esa nave estaba oculta. Mi panel no dio ninguna advertencia. Computadora, llama a Axxios al puente. ¡Ahora!


          Un rostro de tres metros aparece en cada una de las ventanas panorámicas que también funcionan como pantallas de comunicación en la proa de la nave.


          —Su código de identificación es de la Sweet Deliverance —anuncia el espantoso rostro. El sujeto es de un feo tono marrón anfibio con púas sobresaliendo de su frente, cejas y barbilla.


          —Gren —murmura Tyree.


          ¡Mierda! Nuestro antiguo capitán. Lo noqueamos y lo dejamos en el planeta Numa después del motín. Es un secuaz del cártel MarZan.


          —Curioso, juraría que esta nave es la Warbird One, propiedad del cártel MarZan —su voz es condescendiente y provocadora—. Hemos venido a recuperar lo que es nuestro.


          Nuestra nave se sacude bruscamente, el motor emite un ruido fuerte y rechinante que no inspira confianza. ¿Dónde diablos está Axxios?


          —Son presa fácil aquí afuera —se burla Gren—. Esto será divertido.


          Veo una ráfaga de láser dirigiéndose hacia nosotros y me preparo para el impacto. La nave se sacude, pero es un roce apenas. Las comisuras de la boca de Gren se curvan en una sonrisa malvada.


          —Esperen, lo peor está por venir. —Está jugando con nosotros.


          —Estoy intentando dejarlo atrás, pero su nave está mejor equipada —la voz de Tyree está tensa.


          Aceleramos, maniobrando para evadirlo; Tyree ha puesto toda la potencia. Zigzaguea con destreza para esquivar a Gren, pero la otra nave nos sigue de cerca.


          —¿Cómo lo llamo de vuelta, Tyree?


          —Palanca roja, arriba a la derecha de tu panel. ¿Por qué?


          —Escucha, hijo de puta —digo con tono letal cuando veo mi rostro junto al de Gren en las pantallas frontales—, te dejamos vivir. Deberíamos haberte matado cuando tuvimos la oportunidad.


          —Vaya, qué valiente que eres, pequeña humana —su voz es burlona—. Mucho atrevimiento para una criadora indefensa.


          —Vete al infierno.


          Apago la comunicación y grito hacia Tyree:


          —¿Dónde están los controles de los cañones láser?


          ¿Y dónde demonios está Axxios?


          —No sabes dispararlos, Grace. ¡Computadora, llama a Axxios al puente! —ordena de nuevo.


          Nuestra nave se sacude cuando Gren dispara otro tiro, más cerca esta vez, pero aún falla. Se ríe, disfrutando el juego.


          —Sabía que esto sería demasiado fácil —nos ridiculiza—. Esto ni siquiera es entretenido. Animales primitivos pilotando una nave. Francamente, me sorprendió que un grupo de gladiadores y reproductoras lograran despegar de Numa. Seguro están leyendo el manual a toda prisa —emite una carcajada.


          Axxios irrumpe en el puente, completamente desnudo. Tyree se aparta de su asiento mientras el dorado Axxios se desliza en su lugar con un solo movimiento fluido.


          Tyree cambia a otra estación y acciona interruptores frenéticamente. Escucho el agudo zumbido de las armas láser cargándose. ¡Vamos, Tyree!


          Vuelvo a encender la comunicación, veo mi imagen aparecer en la pantalla e intento distraer a Gren mientras Axxios y Tyree se preparan para pelear o huir.


          —Tienes razón, estamos en desventaja —admito—. No quieres matarnos. Déjanos vivir. He oído que valemos más vivos que muertos.


          Gracias a la tecnología, parece que lo miro directamente a los ojos, aunque sé que solo ve mi imagen. Uno pensaría que esto me helaría la sangre, pero lo único que siento es una rabia ardiente.


          Tyree dispara. Falla.


          —Recalibrando —grita, moviendo los dedos sobre su panel a toda velocidad.


          Escucho las armas láser cargarse de nuevo y entonces dispara otra vez. Impacto directo en el vientre de la nave del cártel justo cuando Axxios pisa el acelerador. Avanzamos tan rápido que me aplasto contra el respaldo del asiento con tal fuerza que la piel de mis mejillas se presiona contra mis huesos.


          —¡Toma eso! —grito, aunque la repulsiva cara de Gren ya ha desaparecido de la pantalla. Mi rostro sigue allí, enorme, con una expresión de furia, el puño levantado. Parezco una guerrera encolerizada. En lugar de avergonzarme, me electriza ver a esa mujer poderosa en la pantalla.


          El capitán Zar irrumpe en la sala.


          —¿Puedo ayudar?


          —La nave enemiga está varada en el espacio —Axxios presume sin apartar la vista de los ventanales. Es curioso cómo el gesto de levantar el dedo medio en señal de desprecio se traduce tan bien entre especies a millones de kilómetros de distancia—. Estamos a salvo, pero no reduciré la velocidad hasta que crucemos al siguiente sector.


          La tensión en el puente disminuye de inmediato, aunque Tyree y el piloto siguen revisando los monitores con rapidez. Miro a Zar. El híbrido de hombre y león está completamente desnudo y tan cómodo como siempre. A veces lo olvido, pero la mayoría de estos gladiadores lucharon desnudos en la arena durante años. La ropa sigue siendo opcional para ellos.


          —No capto ninguna transmisión enemiga, Axxios. Definitivamente hemos puesto distancia. Buena maniobra. Me alegro de que estuvieras aquí. No habría podido maniobrar lo bastante rápido —admite Tyree.


          —Para ser un tipo que nunca había disparado un láser, diría que tu impacto directo en su casco compensa tu falta de velocidad al timón. Haremos más simulacros mañana. Vas bien, con el tiempo serás más que competente.


          —¿Cártel MarZan? —pregunta Zar.


          —No solo MarZan —Tyree suena asqueado—, sino nuestro antiguo capitán, Gren. Me alegra que hayamos derrocado a ese hijo de drack.


          —Eso estuvo cerca. Nos cuesta cada vez más mantenernos un paso adelante de ellos. Necesitamos una revisión completa en Emirus. Axxios tiene razón, debemos reemplazar nuestro hiperpropulsor averiado. Afortunadamente tendremos los créditos del concierto de Grace. Gracias, Grace —Zar me mira y sonríe, sus largos colmillos brillando.


          Escucho murmullo fuera del puente antes de que la puerta se abra de golpe. Todos en la nave entran a la pequeña sala. La mayoría de los hombres están desnudos, las mujeres llevan camisetas de distintos largos. Todos hablan a la vez, repitiendo variaciones de “¿Qué demonios fue eso?”.


          Todavía me sorprende vernos reunidos. Todos los alienígenas son enormes gladiadores de diferentes especies. Hay uno con manchas, otro plateado y uno que parece un neandertal, además de otros con apariencias variadas. Llevamos suficiente tiempo juntos como para parecernos a una familia.


          Tyree resume el ataque del cártel, dando la mayor parte del crédito a Axxios y hasta reconociendo mi pequeña contribución.


          —Parece que les diste una buena paliza con el cañón láser —lo felicita Dax—. Bien hecho, hermano.


          Las comisuras de los labios de Tyree se elevan casi imperceptiblemente y sus hombros se enderezan. Está orgulloso. Y debería estarlo.


          —Aterrizaremos en Emirus en unos días —continúa Zar—. Los tres días de conciertos nos darán tiempo para conseguir nuevas identificaciones y hacer mejoras. Como MarZan conoce el nombre de nuestra nave, necesitamos uno nuevo.


          —Esta vez votaremos —interrumpe Anya, la humana de rizos oscuros que es pareja de Zar—. Maddie, ¿puedes poner una caja con la etiqueta “nuevo nombre” en el comedor? Recogeremos sugerencias.


          —Llenemos la caja de grandes ideas —dice Zar—. Ahora, a dormir.


          La gente se dispersa rápido. No he olvidado por qué vine al puente en primer lugar. No soportaba estar sola en mi habitación. Después del ataque, tengo aún más claro que no podré escapar de mis responsabilidades. Aunque sea ridículo, solo pensar en los conciertos me pone los nervios de punta. Espero que la oferta de ayuda de Tyree siga en pie.


          Tyree


          —Tyree —Axxios me llama la atención—. Después de esto, no voy a poder dormir. Traeré un colchón y dormiré en el puente hasta que salgamos de Emirus. Puedes ir a tu camarote. Yo me quedo aquí.


          Protesto. No quiero ser negligente en mi deber, pero Axxios insiste.


          Grace sigue en el panel de comunicaciones, con los ojos siguiéndome en cada movimiento, esperando pacientemente. Estoy seguro de que quiere hablar, por eso apareció aquí hace horas. Tomo suavemente su muñeca y camino con ella hacia el pasillo.


          Escucho mucho ruido alegre llegando desde el comedor. He descubierto que estar al borde de la muerte da hambre... y despierta el deseo. Sospecho que la mayoría de los otros hombres comerán un bocado solo el tiempo suficiente para ver a la mujer con la que se emparejaron cuando estábamos a merced de nuestros captores. Si ella está interesada, habrá mucho ruido tras muchas puertas cerradas en menos de media hora.


          Mi camarote está en dirección opuesta al de Grace. Me detengo y ella me jala hacia un lado del pasillo, clavando su suave mirada azul en mí.


          —Fui al puente para pedirte que me ayudaras a calmarme, Tyree. Pero vaya... descubrí un lado de mí que no conocía esta noche. —No puedo creer que lo miré directamente a los ojos como si fuera una auténtica ruda. Se ríe—. Aun así, no estoy segura de que pueda dormir, aunque sé que es irracional. ¿Crees que podrías... usar tus poderes para ayudarme? —desvía la mirada.


          —Por supuesto, por eso lo ofrecí. Grace, acabas de patearle el trasero a Gren en el puente. Lo enfrentaste, miraste su rostro grotesco y despiadado y le hiciste frente. Querías disparar los láseres y destruir esa nave. Y, sin embargo, la idea de tocar tu hermosa música te aterra hasta el extremo. No lo entiendo.


          Ella baja la mirada, pensativa.


          —Es un miedo con el que he luchado por mucho tiempo. No es lógico, lo sé —se encoge de hombros.


          —Es una contradicción. En el puente con Gren, tus manos estaban firmes como las de un francotirador, y ahora empiezan a temblar solo de pensar en el concierto.


          Se me cierra la garganta al verla esforzarse tanto. Reprimo el impulso de tomar sus manos y besarlas.


          —Nunca dije que mis miedos tuvieran sentido, Tyree. Por eso se llama fobia. Es irracional. Pero eso no lo hace menos real. ¿Me ayudarás?
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          Tyree 


          —Vamos a un lugar más privado —le sujeto suavemente el brazo y me dirijo al solárium, mi habitación favorita de la nave. Las ventanas del suelo al techo, que rodean el ochenta por ciento de la estancia con forma de bala, junto con la cúpula transparente, ofrecen una vista increíble del universo.


          Grace se acerca a uno de los paneles y mira en silencio por un momento.


          —Es tan vasto. Tan hermoso —su voz es baja y está llena de asombro.


          —Sí —admito con sinceridad, aunque estoy prestando más atención a la hermosa mujer a mi lado que a la inmensidad del espacio oscuro.


          —Grace, ¿alguna vez te has preguntado por qué tienes esta... cómo lo llamaste... fobia a actuar?


          Toma una respiración profunda y la suelta lentamente por los labios fruncidos, como si estuviera tratando de controlar sus emociones.


          —No.


          —Quizás si lo piensas un poco...


          —No me lo he preguntado, Tyree, porque ya lo sé.


          Se hace un largo silencio.


          —Está bien. No tienes que hablar de ello si no quieres —mi mano se estira para acariciar su brazo, pero la retiro antes de tocarla.


          —No es eso. Es solo que... mi reacción está completamente fuera de proporción, ¿sabes?


          —No lo entiendo.


          —Las razones no parecen gran cosa cuando las digo en voz alta. Creo que los demás pensarán que suenan pequeñas o mezquinas, incluso ridículas. Esto tiene que ver con algo que ocurrió hace toda una vida. Otras personas habrían seguido adelante con sus vidas y habrían perseguido sus sueños. No seguirían afectadas tan profundamente por algo que un imbécil hizo hace más de una década.


          — ¿Y yo? Sirvo bebidas en el desayuno en lugar de vivir la vida que quiero porque aquello me afectó demasiado. Si te digo la verdad, tengo miedo de que me juzgues, de que pienses menos de mí... de que no te guste.


          Esas tres últimas palabras las pronuncia tan bajo que apenas las oigo.


          —Yo no soy los demás, Grace. Dame una oportunidad.


          Quiero decirle cuánto me gusta, pero este no es el momento.


          Poco a poco, empieza a hablarme de un hombre que tuvo un papel parental en su infancia. Me cuenta algunas de las cosas crueles que le dijo y le hizo. En algún punto de su historia, deja que tome su pequeña mano entre las mías. Hacia el final, ya está acurrucada a mi lado, con la cabeza apoyada en mi pecho y mi brazo rodeando sus hombros.


          He tenido hormonas masculinas recorriendo mi cuerpo durante semanas, pero creo que este es el primer momento en que me he sentido realmente, completamente masculino. Tengo a mi hembra en mis brazos. Le estoy brindando consuelo.


          —No pienso menos de ti. La verdadera Grace es la que vi hace una hora en el puente. La que se plantó con todo su poder frente a un matón despiadado sin pensar en su propia seguridad. Este miedo que sientes proviene de la parte primitiva de tu cerebro, la que no escucha razones. No hay nada que desee más en este momento que ayudarte con ello, calmarte. Cuando estás relajada, tengo más acceso a la verdadera Grace —trago saliva y anuncio con valentía—Me gusta mucho.


          Ella me recompensa mirándome a los ojos. Hay algo en su mirada, en esta conexión, que hace que mi corazón se contraiga en el pecho.


          —Tyree, cuando... te metes en la mente de alguien, ¿puedes leer sus pensamientos?


          Tiene miedo de que viole su privacidad. Es mi trabajo tranquilizarla.


          —Es... un desafío. Desarrollé la habilidad de empujar pensamientos y sentimientos hacia la otra persona, en lugar de tomar los suyos.


          Luego le digo una verdad simple y contundente:


          —Nunca te haría daño.


          —Bien. No me gustaría que leyeras mi mente. Soy demasiado reservada para eso.


          Coloca su palma en mi mejilla y desliza sus dedos por mi cabello. Cierro cada partícula de consciencia, cada pensamiento ajeno, y me concentro solo en una cosa: su suave caricia.


          Que se drack mi erección en este momento. Que se drack su insistente necesidad. Este contacto tierno y no sexual es más importante que cualquier otra cosa.


          Entro en su mente como un susurro de brisa y le empujo una ráfaga de energía calmante. En menos de una minima, toma la primera respiración relajada que le veo desde que Zar mencionó los conciertos.


          Coloca sus manos en mis hombros y empieza a tararear. Es una melodía ligera que me recuerda a las canciones folclóricas que solíamos cantar en Larian. Su cuerpo se balancea con la música y yo me muevo con ella.


          Aparte de cuando bailé de niño sobre los pies de mi padre, nunca he bailado antes.


          La intimidad de moverme con esta hembra, mi hembra, es lo más cerca que estaré jamás de las fantasías que me atormentan día y noche. Aspiro su aroma mientras poso mis manos castamente en su cintura. Reprimo el impulso de enredar mis dedos en su cabello y presionar su boca contra la mía. Desecho la necesidad urgente de deslizar mis manos más abajo y pegarla contra mi insistente erección. Me concentro solo en la conexión que compartimos en este preciso instante.


          Deja escapar un suspiro suave. Siento cómo sus músculos se relajan aún más. Su rostro reposa sobre mi pecho, y su leve tarareo vibra en mi piel. La sensación de su cuerpo suave contra el mío, la belleza de su simple melodía es como un regalo precioso. Me está permitiendo ver pequeños destellos de su alma. Cuanto más la conozco, más conectado me siento.


          Grace


          Despierto en mi cama a la mañana siguiente con una sensación de paz como nunca antes había sentido. Crecer en el caos absoluto con mi madre me robó cualquier sensación de seguridad en mi infancia. Mis músculos están sueltos, mis pensamientos, calmados.


          Entonces el miedo golpea mi mente con fuerza.


          ¡Bajé la guardia con Tyree anoche! Bailé con él, por el amor de Dios. Durante semanas he intentado ocultar mi atracción, pero estoy segura de que caer en sus brazos y tararear contra su piel caliente me delató.


          Mi mano vuela a mi garganta, presa del miedo, mientras mi mente me bombardea con pensamientos preocupantes.


          Yo era virgen por elección cuando subí a esta nave, porque de niña tomé una decisión consciente: jamás quería estar con un hombre. Escuchar a mi madre jadear y gemir en la habitación contigua con algún desconocido me asustaba y me repugnaba.


          Los hombres iban y venían, las drogas que mi madre consumía cambiaban según su disponibilidad, pero sus comportamientos, su sexo indiscriminado, su negligencia conmigo, siempre eran los mismos.


          Oh, y a medida que crecí, la mirada de los hombres también cambió.


          A una edad temprana aprendí cómo son realmente las personas: débiles, necesitadas, exigentes, fácilmente adictas y egoístas. Y borrachos o sobrios, los hombres solo quieren meter su pene en una vagina. Parece que no significa nada más que un momento de placer. Es asqueroso y sin sentido, y me prometí a mí misma que no participaría en ello.


          No lo necesito. Estoy por encima de eso.


          Pero anoche en el solárium no fue solo mi garganta la que tarareaba.


          Mi cuerpo entero vibraba con la presencia masculina de Tyree.


          No.


          Voy a ignorarlo. Voy a evitar a ese atractivo larian. Voy a tranquilizarme sola y dormir sin su ayuda. No lo necesito. No me interesa.


          Lo que sea que está ocurriendo en mi cuerpo es solo una reacción al miedo y la falta de sueño.


          Soy la misma Grace de siempre.


          No necesito hombres.


          Definitivamente no necesito a Tyree.


          Tyree


          Intenté todo el día pensar en cualquier cosa menos en el momento que Grace y yo compartimos anoche en la quietud del solárium. Debo admitir que no lo logré. He estado tarareando la melodía a la que bailamos. Mi vida era más sencilla antes de mi dracking Transformación.


          Las erecciones constantes. La obsesión con Grace. Necesito averiguar cómo controlarme, cómo manejar mi cuerpo. Voy a buscar a Shadow; él está en una relación ahora, debe haber hecho algo bien con su hembra. Al menos, él ha sido un macho toda su vida, un mérito que yo no comparto.


          Me ducho, ato mi taparrabos tan fuerte que duele, y salgo a buscarlo. Desde que se unió a Petra y se dio cuenta de que no tenía nada que demostrarle a nadie, rara vez va al ludus, al gimnasio, a entrenar. Podría estar en cualquier parte de la nave, experimentando con cosas nuevas: desde navegar en el puente, hornear en la cocina, lo que algunos de los machos le reprochan, hasta a trastear en la sala de máquinas.


          Lo encuentro en el último lugar donde busco, el ludus. Curiosamente, no está levantando pesas ni combatiendo. Parece más bien ocupado en asegurarse de que ningún otro macho en la nave esté mirando a su hembra, Petra, que está entrenando en la cuerda colgada del techo. Está de pie entre ella y los demás, con los brazos cruzados sobre el pecho y fulminándolos con la mirada.


          —Shadow —llama Petra—, ven a girar la cuerda para mí.


          Le dedica una sonrisa seductora. Shadow va de inmediato, toma la cuerda y la hace girar en círculos perezosos mientras ella ejecuta una rutina vertiginosa, la mayor parte del tiempo con la cabeza hacia el suelo y los pies hacia el techo. Hablan en voz baja, y me pregunto si es algún tipo de juego previo verbal. Por la expresión de Shadow y la erección en sus caderas, creo que tengo razón.


          A pesar de que somos amigos, sigo guardando cierto resentimiento por la forma en que trató a Grace cuando los obligaron a aparearse. Estaba tan furioso entonces, tan cerrado a todo y a todos, especialmente a sus propias emociones. Pero encontró a Petra y cambió. Ahora sonríe con frecuencia y quiere ayudar a todos en la nave. Grace lo perdonó. Yo intento perdonarlo también.


          No quiero interrumpirlos, así que tomo una barra que alguien dejó, le quito la mitad de los discos y me recuesto en el banco para levantar peso. Sigue siendo pesado, pero no necesito un observador. Solo mantendré un ojo en Shadow y lo abordaré cuando termine de coquetear con su hembra.


          Después de unos minimas, mis músculos tiemblan. No puedo seguir. Me acerco con aire casual.


          —Ey, Shadow, ¿tienes un momento?


          —Claro, Tyree. Nos vemos en la cena, Petra.


          Se inclina y la besa directo en los labios, luego le aprieta las nalgas con ambas manos y le sonríe.


          —Más tarde —promete, con los ojos encendidos de deseo.


          Esto prueba una cosa: la gente puede cambiar. Ya no es el hombre iracundo y solitario que conocí hace unos ciclos lunares.


          —¿Qué sucede, hermano? —pregunta.


          Me siento honrado. Los gladiadores usan ese término entre ellos. Nunca pensé que alguna vez me lo dirían a mí.


          Mira con intención los costados de mi taparrabos, atado tan fuerte que la tela me corta la piel y la vuelve morada.


          —¿Problemas con una hembra? —me guiña un ojo.


          —¿Podemos salir de aquí, Shadow? —Cualquier macho en la nave daría lo que fuera por escuchar esta conversación. De niño me enseñaron que el chisme era cosa de ancianas, pero jamás he conocido a un grupo más propenso a los rumores que una sala llena de gladiadores.


          Caminamos un rato hasta llegar al pequeño comedor rectangular. La habitación desnuda está desierta, salvo por Maddie, que anda trajinando en la cocina contigua con tanto ruido que sería incapaz de oírnos.


          —Me interesa una hembra… —Me doy cuenta de qué idiota soy al acudir a Shadow, de todas las personas, para hablar de Grace. A ellos los encerraron juntos en una celda y los obligaron a aparearse. En el mejor de los casos, él fue un imbécil con ella; en el peor, cruel. Ella lo ha perdonado, y de forma bastante pública, de hecho. Cuando están juntos en la nave, son cordiales. Pero hablar de ella podría incomodarnos a ambos.


          —Te interesa Grace. Todos lo saben. No es un secreto —se encoge de hombros.


          ¿Por qué exactamente vine a Shadow por consejo? Se me olvidó lo imbécil que puede ser.


          —Sí —asiento. ¿Para qué negarlo si ya lo sabe? —. Quiero conocerla. Quiero… gustarle. No tengo idea de qué hacer.


          —¿Y viniste a mí? —se ríe—. Fui un completo drack con Petra cuando nos conocimos. Fue un milagro que viera más allá de mi lado de mierda hasta encontrar al macho encantador que había debajo.


          Me dedica una sonrisa ladeada y un guiño.


          Me levanto. Podría morir de viejo esperando que Shadow diga algo útil.


          —Siéntate, hermano. No siempre fui un dracking gladiador. Antes de eso, era un dracking mujeriego. Tengo algunos trucos.


          —No quiero trucos, Shadow. Grace es dulce. Es un manojo de nervios. Es tímida. Conocerla no debería ser un truco. Debería ser como desenvolver un paquete delicado. Debería ser como acariciar el ala frágil de una amantine.


          —Sí me necesitabas para algo, Tyree. Necesitabas tener esta charla para poder decir eso. ¿Ves? Ya sabes exactamente lo que tienes que hacer.


          —¿Qué demonios? ¿De qué hablas?


          —Acabas de escribir tu propio manual, Tyree. La describiste perfectamente. Es dulce y frágil. Debes insistir. A las hembras les encanta eso. Siéntate con ella en las comidas, habla con ella, pídele que toque su música para ti. Déjala hablar. Desenvuelve el paquete con cuidado, como dijiste. Estarás bien.


          Reproduzco sus palabras en mi cabeza, pero no me resultan tan útiles como él cree. Francamente, dudo que tenga mucho más que enseñarme sobre este tema. Tal vez pueda ayudarme con otro problema más urgente.


          —Las erecciones, Shadow. En serio, son constantes.


          —¿Todavía? Pensé que ya se habría calmado un poco. ¿Diarias?


          —¿Diarias? ¿Estás bromeando? Más bien cinco veces al día. Peor cuando ella está cerca, y seguro ya oíste que se supone que debo ayudarla a reducir su ansiedad antes de su presentación. Anoche la calmé y se acercó a mis brazos para bailar conmigo.


          —Bien por ti, amigo. ¿Ves? No necesitas mi ayuda.


          —Me prendió fuego en la sangre toda la noche. Y hoy también. —Miro hacia abajo, hacia mi polla—. No tengo control.


          —Leí que si dices las tablas de multiplicar…


          —Lo hice, llegué hasta las del diecisiete. Seguro leí el mismo artículo en la Base de Datos Intergaláctica. Fue un maldito esfuerzo mental, pero mi erección aún podría abollar metal.


          Miro hacia la cocina, donde el agua corre y Maddie canta algo que suena espantosamente desafinado. Me pongo de pie, desato mi taparrabos, me acomodo y lo vuelvo a ajustar.


          —Gracias, Shadow. Lo resolveré. Eres un buen amigo.


          —Tengo un consejo más, hermano. No puedes seguir poniéndole un torniquete a tu polla. Te vas a cortar la circulación.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Cuatro

        

      


      
        
          Tyree 


          Axxios y yo pasamos varias hoaras repasando innumerables escenarios en el puente. Primero, volvimos a analizar lo sucedido anoche con el cartel, hasta el más mínimo detalle. Luego, ideamos y practicamos respuestas para otras situaciones que podrían surgir. Sé que estoy mejorando. Sin presión, solo es cuestión de vida o muerte para todos a bordo.


          —No te preocupes, Tyree, seguiremos practicando todos los días. En realidad, aprendes rápido —me dice Axxios—. Ayer traje mi colchón aquí. No pienso moverme hasta que completemos nuestra misión en Emirus. Ve a dormir un poco.


          —Gracias, Axxios. Piensa en más escenarios para que los ensayemos mañana.


          —Lo haré, amigo.


          Camino por el pasillo reflexionando sobre esas palabras: mi amigo. Esa frase no me describía hasta hace unos veinte días, cuando desperté de mi coma tras la Transformación. Todavía me cuesta conectar esas palabras masculinas conmigo mismo. Mi Transformación ha cambiado mucho más que mi cuerpo. Ha cambiado la forma en que me veo a mí mismo.


          Nunca pensé mucho en el género, ya que no tenía ninguno. Ahora que mi cuerpo es masculino y todos me ven como hombre, he tenido que asumir ese papel en mi propia mente.


          Tengo más preguntas que respuestas. ¿Qué es lo masculino? ¿Qué es lo femenino? Ahora que tengo pene, ¿qué cambia realmente en mí? ¿En qué soy diferente? ¿En qué sigo siendo el mismo?


          Mi cabeza da vueltas con todos estos pensamientos. ¿Sigo siendo la misma persona que era hace un ciclo lunar?


          —No.


          La respuesta resuena en mi mente. La adición de un pene, testículos, hormonas masculinas y varios fiertos de altura ha cambiado algo fundamental en mí. Me siento diferente al caminar por el mundo. Quiero cosas diferentes. Veo mi futuro de otra manera.


          Lo que me lleva a pensar en Grace. Hasta hace unos días éramos amigos, camaradas. Teníamos pijamadas llenas de risas y vids, por el amor del drack. Aún me gustaría seguir teniendo pijamadas. Pero ahora no tengo ningún deseo de acostarme ahí y ver vids.


          En el comedor, más temprano, le ofrecí pasar por su habitación esta noche para darle un tratamiento relajante. Desvió la mirada y dijo que no creía necesitarlo. Sabía que mentía, pero lo dejé pasar. Si me necesita, me llamará o vendrá a buscarme.


          Solo pensar en ella hace que mi polla se endurezca contra mi taparrabos, expresando su opinión sobre lo que le gustaría hacer. Por la sensación, está votando vigorosamente a favor de que Grace venga más tarde.


          Shadow me dijo que debería ponerle un nombre a mi polla. Me pareció ridículo cuando lo discutimos, pero en este momento creo que Drackhead sería apropiado. No te preocupes, Drackhead, me daré una ducha y tendrás tu liberación.


          Mientras camino de regreso a mi cabina, me doy cuenta de que estoy tan agitado que no podré dormir en hoaras. Me cruzo con Shadow en el pasillo.


          —¿Tienes un momento, Shadow? Me preguntaba si podrías darme otra lección con los bastones de cadena sillerianos. ¿Qué te parece ahora?


          —Mal momento, hermano. Petra y yo tenemos una cita.


          Su rostro se curva en una sonrisa lasciva.


          —En el ludus —añade, levantando las cejas como si eso lo explicara todo.


          —Aunque no sé de qué hablas, probablemente ya es demasiada información.


          —La cuerda, Tyree. La cuerda ofrece posibilidades infinitas.


          Está sonriendo tan ampliamente que creo ver sus muelas traseras.


          Levanto la mano y me doy la vuelta hacia mi cabina.


          —Más que suficiente información —digo por encima del hombro.


          —Te traeré un par de bastones de cadena. Eres lo bastante bueno como para practicar solo —me grita mientras me alejo.


          No se me ocurre nada más que hacer a esta hora de la noche, así que me dirijo a mi habitación. Me daré una ducha e intentaré dormir.


          Grace


          Tal vez dormí una hora, inquieta, antes de despertarme de golpe, empapada en sudor. Había estado soñando que tocaba mi instrumento, desnuda frente a un auditorio lleno de alienígenas. Gracias a Callista, que me mostró vids del opulento y gigantesco salón, pude imaginar cada detalle, desde las lámparas de cristal hasta las elegantes cortinas rojo sangre.


          Estoy jadeando, con la boca abierta, tratando de recuperar el aliento. ¡Maldición! Salto a la ducha para refrescarme y lavarme el sudor.


          Miro el reloj y sacudo la cabeza. Apenas es medianoche. ¿Cómo voy a descansar esta noche? Si mañana no trabajo en mi música ni termino de preparar mi programa, estaré condenada al fracaso cuando actúe.


          Mi ansiedad por no dormir me altera aún más. Si no hago algo, tengo asegurada una noche en vela. Tyree podría arreglar esto, está a solo unos pasos por el pasillo.


          Lucho conmigo misma durante varios minutos. No quiero molestarlo, pero incluso mientras debato internamente, sé que mis pies me arrastrarán hasta su puerta por desesperación.


          Golpeo y espero, considerando la posibilidad de darme la vuelta y correr de regreso a mi habitación. Sé que Tyree y yo solíamos ser amigos, pero últimamente todo parece diferente.


          —Gracias, Shadow. Practicaré con estos… ¡Drack!


          Tyree abre la puerta completamente desnudo, secándose el cabello con una toalla. Obviamente, pensó que era Shadow.


          Sus reflejos son rápidos; ya ha envuelto la toalla alrededor de su cintura y está tartamudeando disculpas. Mis ojos están abiertos de par en par, apenas respiro, y no sé si mi mente está intentando olvidar lo que acabo de ver… o grabarlo como un recuerdo permanente.


          Me viene a la mente la estatua de David. Solo que David queda en un patético segundo lugar.


          Mi cerebro está catalogando cada músculo rígido, cada plano firme, la curva de su cadera, la forma de su trasero. Un latigazo de deseo recorre cada sinapsis de mi cuerpo. Mis pezones se endurecen, como si alguien los hubiera pellizcado.


          Su cuerpo es la perfección. Y, oh, Dios mío, él se está dando cuenta de que estoy teniendo una sobrecarga hormonal justo ahora. No he escuchado una sola palabra de lo que ha dicho. No puedo concentrarme en lo que entra por mis oídos, porque toda la capacidad de mi mente está fijada en lo que acabo de ver.


          —Grace. Voy a cerrar la puerta —su voz atraviesa mi aturdimiento—. Vas a llamar. Voy a abrirla y fingiremos que los últimos momentos nunca sucedieron. ¿De acuerdo?


          Cierra la puerta.


          En lugar de alzar la mano para tocar, miro por el pasillo hacia mi habitación y me pregunto si puedo salir corriendo y encerrarme antes de que se dé cuenta de que hui.


          Decido que nunca voy a llamar. Nunca volveré a verlo. Me esconderé en mi habitación y no saldré, ni siquiera para comer, hasta que uno de los dos muera de vejez. O de hambre.


          —Entra, Grace.


          Debe haber deducido que no iba a llamar, porque ha abierto la puerta. La toalla sigue envuelta decorosamente alrededor de su cintura.


          Cuando no me muevo, me toma suavemente del brazo y me guía dentro.


          —Lo siento. Pensé que eras Shadow. Él iba a traerme unos bastones de cadena.


          —No hay problema —me oigo decir—. Es totalmente comprensible.


          De hecho, lo entiendo. La desnudez en esta nave no significa nada. Los hombres aquí no tienen ni una pizca de pudor.


          Me doy cuenta de que ambos estamos sentados al borde de su cama. No estoy segura de cómo pasó eso. Reprimo el impulso de ponerme de pie de un salto.


          —No puedo dormir —confieso.


          —Me lo imaginé. ¿Qué sucedió?


          —Un sueño horrible. Tocaba desnuda frente a miles de personas. Me desperté empapada en sudor frío.


          Él traga con dificultad.


          —Si quieres, me visto, te calmo y me acuesto en el suelo cerca de tu cama. Estarás segura, y podré darte otro tratamiento en mitad de la noche si lo necesitas.


          —De ninguna manera, Tyree. Sería una persona horrible si te dejara dormir en el suelo. No quiero ni oír hablar de eso. Pero creo que tienes razón en que deberías quedarte conmigo esta noche. ¿Qué te parece si yo me acuesto muuuy en este lado de la cama, y tú muuuy en aquel otro lado? ¿Te parece bien?


          Solo ahora, al escuchar mi propia invitación, me doy cuenta de lo difícil que será. Como si las cosas con Tyree no fueran ya lo bastante incómodas. Como si toda una vida evitando sentirme atraída por los hombres no estuviera empezando a desmoronarse. Su "gran revelación" no va a ayudarme a sentirme más cómoda.


          Todavía tengo grabada en la retina la imagen de este Adonis larian desnudo, y ahora voy a dormir en la misma cama que él.


          Y, por la inclinación de su cabeza y la presión de sus labios, no estoy segura de que esto vaya a ser más fácil para él.


          —Claro. ¿Mi cama o la tuya?


          ¿Cómo puede preguntar eso? ¿Está hecho de acero? ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? Yo quiero salir corriendo de mi piel y él está completamente impasible. Bueno, no tan impasible. El Señor Feliz ha montado una tienda bajo la toalla. ¿Esto me hace sentir mejor o peor? Trago saliva, de repente con la boca seca.


          —Eh… ya estamos aquí… —me encojo de hombros. Probablemente lo mejor sea mantenerlo fuera de mi habitación. En algún momento tendré que dormir sola allí y no necesito que me atormenten diez mil imágenes mentales de él en la cama en la que tengo que descansar.


          —Puedes acostarte si quieres. Yo… me visto y vuelvo enseguida —dice.


          Me quito las sandalias y me meto bajo las sábanas, todavía vestida con leggings y camiseta. Está tardando en el baño. Escucho que abre la ducha. ¿No acaba de salir de la ducha? Un pensamiento me atraviesa el cerebro. ¿Se está masturbando ahí dentro?


          Me lo imagino en la ducha, un reflejo de la mía. Desde su pequeño show de striptease, ahora puedo visualizar con precisión cada maldito centímetro de su piel, desde la cabeza hasta los pies. Mi mente me tortura con la imagen de él apoyando la cadera contra la pared metálica, la cabeza inclinada, los músculos de su antebrazo tensándose mientras sus largos y fuertes dedos recorren su eje. Lo veo apretando el puño y poniéndose a ello, cada músculo contraído mientras se prepara para terminar. Puedo ver con todo detalle cómo su cabeza se levanta y se inclina hacia el techo, sus rodillas se doblan ligeramente y su liberación se desliza por el agua que gira en el desagüe.


          Aprieto la mandíbula, tratando de controlar mis impulsos sexuales, que en este momento me están arrasando. Mi clítoris late con fuerza. Ahora estoy rebobinando la película que acabo de producir en mi cabeza. Estoy segura de que he empapado mis bragas. Rebobino la escena y ahora estoy en la ducha con él, el agua deslizándose sobre ambos. Sus dedos pellizcan mis pezones, bajan por mis costados y luego se deslizan entre mis pliegues.


          Dios mío, es tan sexy, y en unos minutos vamos a acostarnos juntos. ¿Y luego qué? Me doy cuenta de que mis manos están ansiosas por tocar su piel bronceada. ¿A quién estoy engañando? No puedo sacar la imagen de su pene de mi mente. Sé exactamente qué partes específicas de su piel mis dedos ansían tocar.


          —¡Basta, Grace! —susurro para mí misma, justo cuando él abre la puerta del baño. Ya ha apagado la luz ahí dentro. Se apresura al otro lado de la cama y se mete bajo las sábanas con su mono azul.


          —Computadora, atenúa las luces —dice.


          Ambos suspiramos.


          —Esto es incómodo —admite.


          —De acuerdo. Quizás si hablamos un rato nos distraigamos de lo que acaba de pasar. ¿Cuáles son tus comidas favoritas? —pregunto al azar.


          —Cualquiera que no sean barras nutritivas.


          —Buena respuesta. Solo las comí una semana cuando estábamos en el bloque de celdas y estaría feliz de no volver a ver una nunca más. Tu turno para preguntar.


          —¿Qué es lo que más extrañas de la Tierra?


          Tengo que pensarlo. Las respuestas obvias, las que daría cualquier otra chica de la nave, no están en mi lista. ¿Padres? No. ¿Hermanos? No tengo. ¿Mascotas? Tampoco. ¿Trabajo? Definitivamente no. ¿Qué extraño? Me doy cuenta de que solo estaba esperando que algo sucediera en mi vida.


          —No quería ponértelo difícil, Grace. Pensé que sería fácil de responder.


          —Fue un pensamiento aleccionador, Tyree. En música hay un término llamado "vamping". Significa tocar unos pocos acordes sin sentido una y otra vez mientras esperas que pase algo. Como cuando un actor tarda en salir al escenario. Es aburrido, solo un relleno de tiempo. Tu pregunta me hizo darme cuenta de que eso era mi vida. Solo estaba vamping, esperando que algo mejor llegara.


          —¿Y ahora? ¿Sigues vamping?


          —Haces preguntas difíciles, Tyree. Tan duros como han sido estos últimos dos meses, y tan difíciles como van a ser los próximos días… no. Creo que he dejado de vamping, Tyree. Creo que estoy empezando a tener una vida real.


          Él me dedica una de sus sonrisas de mil megavatios y no aparta la mirada.


          —Me gustaría ser parte de tu vida real, Grace. Me honraría que me consideraras un amigo.


          —Lo eres, Tyree. Y me gustaría conocerte mejor.


          Él aumenta la intensidad de su sonrisa y luego dice:


          —Bien, ya es tarde. Acuéstate de lado, mirándome.


          Obedezco de inmediato. Ojalá pudiera caer en un sueño profundo y despertar descansada.


          Él extiende la mano y la posa en la nuca. Su tacto es tan suave y cálido que se siente más íntimo que un beso. Estamos tan cerca que, aunque las luces están tenues, estoy segura de que puede leer cada pensamiento que cruza por mi rostro.


          —Computadora, apaga las luces —ordeno con los labios resecos.


          El tiempo se ralentiza en la oscuridad total. Puedo oír su respiración. Su aliento suave roza mi cara. Tengo los ojos cerrados, la boca entreabierta. Deslizo la lengua para humedecer mis labios y, de inmediato, la imagen de mi lengua en su polla asalta mi mente.


          Mis músculos se tensan con solo escuchar la palabra polla en mi mente. Esa no es una palabra que use, ni al hablar con otros, ni siquiera en mis propios pensamientos. Pero ahí está. ¿Qué me dices? La dulce y modesta Grace tiene todo un vocabulario de palabras sucias, imágenes y deseos que han estado esperando a ser liberados.


          Y hablando de liberarse… espera. Siento esa sensación de su mente alcanzando la mía. Como si estuviera pidiendo permiso antes de cruzar el umbral. Abro mi conciencia hacia él y una ráfaga de energía calmante se desliza dentro. Deposita la tranquilidad y se va, como una bocanada de humo arrastrada por el viento.


          Mis músculos se relajan. Mis pensamientos se vuelven difusos. Podría dormirme con tanta facilidad si tan solo me dejo llevar.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Cinco

        

      


      
        
          Grace 


          Me despierto con el sonido de Tyree en la ducha. Hay que reconocerle algo a ese macho: es limpio. Mis sentidos me dicen que no tiene un trastorno obsesivo-compulsivo, simplemente se está ocupando de su erección matutina.


          —No, Grace —me ordeno a mí misma—. ¡No vas a ver una repetición instantánea de la película que produjiste anoche! Nada de más fantasías sobre él masturbándose en la ducha.


          Salto de la cama como si me hubieran eyectado y me apresuro hacia mi habitación.


          Después de ducharme, me visto a toda prisa, tomo mis instrumentos y corro al solárium. Aparte de Tyree, este es el único lugar que logra calmarme. Me encanta la vista. Es oscuro, salvo por una miríada de estrellas, como terciopelo negro salpicado de miles de diamantes. A la derecha, hay una nebulosa púrpura, quizás a millones de kilómetros, con el espectro de colores más hermoso.


          Me acomodo en una de las sillas junto a la ventana trasera y me dejo envolver por la indescriptible belleza y paz. El concierto no existe. El hermoso larian tampoco existe. Solo yo. Y mi mente se aquieta en una calma serena.


          Comienzo a tocar la melodía que Callista me informa es la más escuchada en la Base de Datos Intergaláctica. También es mi favorita. Empieza lenta, luego construye un crescendo y termina abruptamente. Es a la vez romántica y dramática.


          Mis manos apenas descansan un momento antes de iniciar una nueva melodía. Estas notas son melancólicas, lentas, lúgubres. La emoción que evocan es anhelo, deseo.


          Siento que tengo dos personalidades. Una parte de mí está componiendo esta pieza exquisitamente sombría que retrata un deseo insatisfecho. Y otra parte está reproduciendo en mi mente mi propio carrete de momentos favoritos de Tyree, todas las mejores escenas de ese atractivo macho de Larian.


          Tyree sonriendo y bromeando en el comedor. Tyree divirtiéndose con Shadow mientras se molestan mutuamente con esa relación de hermanos de otra madre que tienen. Pero, sobre todo, mi mente está atrapada en un bucle infinito de imágenes de él en la ducha, con la cadera apoyada contra la pared metálica, su mano masculina envuelta alrededor de su dura erección. Es tan específico, hasta el agua resbalando por la punta de su oreja, que cualquiera pensaría que lo vi en persona y no solo en mi imaginación.


          Mi centro se aprieta, humedeciéndose. Sí, anhelo. Mis dedos solo están interpretando el deseo que siento en otras partes de mi cuerpo.


          Tyree


          Apenas cruzo el umbral del comedor cuando noto que Grace no está. Probablemente sigue practicando en el solárium, tan absorta en su música que ha perdido la noción del tiempo. Voy a buscarla.


          La puerta del solárium se abre tan silenciosamente que ella no se da cuenta de que he invadido su espacio privado. Aprovecho este momento para observarla por completo. Su silla está inclinada hacia las ventanas traseras, así que solo veo su perfil. Por los dioses, es exquisita.


          Me cuesta apartar la vista de sus dedos ágiles mientras bailan sobre las teclas y botones del instrumento en su regazo. Pero quiero ver sus expresiones cambiantes.


          Frunce el ceño, sus cejas se fruncen cuando sus dedos evocan tristeza. Sus hombros se enderezan y su barbilla se alza cuando la música se vuelve alegre y vivaz. Mi pecho se aprieta bajo mis costillas al verla. Quiero conectar con esas emociones.


          Está dispuesta a exponer esos sentimientos a sus instrumentos, sola en esta habitación, pero nunca me los ha mostrado a mí. Me ha permitido ver su pánico, porque eso era demasiado difícil de ocultar. Pero esas emociones tiernas, la pasión, el anhelo, siempre los mantiene cuidadosamente resguardados detrás de su tranquila fachada.


          Anhelo ver esas emociones desfilar por su rostro. Quiero compartir cosas con ella. Quiero hablar hasta altas horas de la noche. Quiero hacerla reír. Quiero escucharla gemir de éxtasis.


          Oh, a Drackhead le gusta este pensamiento. Late con aprobación. Sí, Drackhead, eso también. Pero quiero mucho más. Quiero tocar más que su cuerpo. Quiero tocar su alma.


          Ella es mi compañera verdadera. Para ser honesto, lo he sabido durante semanas, quizá más. Tal vez desde los primeros signos de mi Transformación. Pero he apartado esa conciencia. Al principio, no podía creer que pudiera transformarme sin otro Larian presente. Pero, obviamente, eso no es cierto.


          Me transformé para estar con Grace.


          Francamente, no importa si es mi compañera verdadera. ¿Qué significa eso, de todos modos? ¿Que por algún capricho biológico mi ADN se fusionó con el suyo? No quiero una compañera por una simple fórmula química. Quiero una compañera con quien pueda conectar. Con cuya alma pueda conectar. Y esa es Grace, esta mujer a quien observo con asombro en este momento.


          Puedo ver su alma, su pasión, escrita en su rostro. Quiero que esa pasión esté dirigida hacia mí. Tengo que averiguar cómo lograrlo.


          Ya he comenzado. Ella confía en mí. Al menos confía en que la ayudaré, en que la calmaré. Si Shadow estuviera aquí, señalaría que ya compartimos la misma cama, lo cual es un comienzo.


          —Grace —la llamo con suavidad. Odio sacarla del espacio mágico en el que habita cuando compone—. Grace —repito más fuerte. Ella se sobresalta, sus dedos deteniéndose de inmediato sobre su instrumento.


          —¡Oh! —Su boca permanece abierta en esa forma de ‘O’ sorprendida, con las cejas alzadas. Por un momento, parece asustada, como si estuviera en problemas.


          —Es hora de cenar. No quería que te lo perdieras.


          —¿Cena? Supongo que el almuerzo ya quedó muy atrás, ¿no? —Su rostro está sereno ahora, como si hubiera forzado sus miedos a desaparecer en lo más profundo, donde yo no pueda verlos. Me pregunto con qué frecuencia hace eso: empujar todas las emociones delicadas que siente bajo una fachada de calma.


          —Sí. Déjame llevarte a cenar. ¿Avanzaste mucho hoy?


          Asiente y me regala una sonrisa radiante. Rara vez la he visto así, casi feliz y despreocupada.


          —Mi musa estaba en llamas hoy. No podía dejar de crear nuevas melodías. ¡Fue glorioso! Hoy todo fluyó; era como si la música se descargara en mi cerebro desde algún otro lugar.


          Por primera vez en el día, me mira de verdad. Entonces veo cómo su rostro cambia, como en cámara lenta. Su sonrisa se desvanece hasta convertirse en una línea recta. El brillo en sus ojos se apaga. Es como si la verdadera Grace hubiera hecho una breve aparición y luego hubiera sido desterrada, dejando solo la cáscara de Grace para continuar.


          Quiero a la verdadera Grace. Me doy cuenta de que tendré que construir una base de confianza y luego excavar hasta encontrar a la auténtica Grace, la que se esconde bajo tierra y solo asoma la cabeza de vez en cuando.


          —Vamos. Esta noche es la votación para renombrar la nave. ¿Propusiste algún nombre? —No quiero admitir que casi sugiero el nombre "Regalo de Grace". En cambio, cambio de tema—. La carne misteriosa olía particularmente bien.


          Le sonrío. Ella me devuelve una sonrisa falsa. Empiezo a darme cuenta de que la Grace que he conocido hasta hoy es solo una pálida réplica de la que se esconde en lo más profundo.


          Grace


          —Gracias por venir —comienza Anya, la compañera de Zar, con una sonrisa radiante. Como siempre, luce emocionada y llena de energía, con sus brillantes ojos verdes y su halo de rizos castaños.


          Toma la gran olla bien usada de la mesa del banquete, donde ha estado los últimos días, y la sacude.


          —Tenemos muchas sugerencias para cambiar el nombre de Sweet Deliverance, ya que nuestra tapadera ha sido descubierta por los malos. Recordemos que estamos haciendo una lluvia de ideas.


          Los hombres se estremecen al unísono. Esa palabra debió traducirse mal. Imagino una tormenta dentro de un cerebro, y la imagen resultante es bastante perturbadora.


          —Eso significa que no hay sugerencias malas. Nadie tiene permitido hacer comentarios despectivos sobre las ideas de los demás. Somos demasiado amables para eso, ¿verdad?


          —Demasiado amables, a menos que la sugerencia sea de Stryker. En ese caso, cualquiera puede abuchearlo —grita Dax desde el fondo de la sala.


          Dax es el hombre más alto de la nave y se parece a un neandertal con su frente inclinada. Ha cambiado mucho desde la insurrección, pasando de ser un tipo hosco y enojado a alguien lleno de risas y bromas.


          El rostro marcado de Stryker muestra una amplia sonrisa ante la broma de Dax.


          —Sí, estoy de acuerdo —Anya asiente, riendo—. Todos podemos burlarnos de Stryker.


          Él finge fruncir el ceño, pero luego asiente y le da una palmada afectuosa a Dax en la espalda.


          —Bien —Anya alza la voz—. Lo que pensé hacer es leer todas las sugerencias una vez. Callista, si fueras tan amable de escribirlas en la pizarra de traducción y proyectarlas en la pared frontal. Luego podemos votar y seguir reduciendo opciones hasta alcanzar un consenso claro.


          Callista avanza con un traductor en la mano. Parece una tableta de computadora del tamaño de una hoja de papel legal. No tengo idea de cómo funciona la pizarra de traducción, pero nos permite leer en nuestros idiomas nativos.


          —Oh —Anya dice distraída mientras saca pequeños papeles de la olla y los alisa en un montón—. Parece que olvidé mencionar que todos debían escribir sus nombres en sus sugerencias. Bueno, en realidad, eso es algo bueno. No queremos que esto se convierta en un concurso de popularidad.


          —Las leeré sin comentarios. Aquí vamos. Dulce Libertad, Libertad Voladora, Sabor a Libertad, Libres y Sin Ataduras, Liberación. Definitivamente hay un tema aquí. Solo quedan unas pocas más.


          Aplana los últimos papeles.


          —Hermosa Dalia. Sé que dije que no comentaría, pero Dax, no sabía que eras tan romántico. ¡Aww!


          Todos miran a Dax y a Dahlia. Ella se ha sonrojado de vergüenza, pero sus ojos brillan dulcemente mientras mira directamente a su compañero. Es adorable.


          —Tenemos algunas opciones muy buenas aquí. Ahora, la última: Guerrero Marcado por la Batalla.


          —¿Tú propusiste esa, Stryker? —pregunta Dax—. ¿Quieres que la nave lleve el nombre de tu bonito rostro?


          Las risas llenan la sala, incluso Stryker se une a la diversión.


          —Bien, tenemos mucho de dónde elegir. Vamos a votar, tal vez eso nos ayude a reducir las opciones.


          Un simple conteo de manos reduce rápidamente la lista a dos opciones: Liberación y Guerrero Marcado por la Batalla.


          —Estas dos quedaron muy parejas en votos —anuncia Anya—. ¿Qué les parece si quienes las propusieron explican su elección? Dice que Doctore sugirió Liberación. ¿Algo que decir?


          Doctore se pone de pie y avanza con pasos firmes al frente de la sala. Su piel es de un caoba bruñida. En la Tierra, diría que su hombro, pectoral y gran parte de su espalda están marcados por cicatrices, pero creo que esto no es algo electivo, sino parte de su especie. Fue maestro en el ludus antes de la insurrección. Tengo entendido que fue esclavo casi toda su vida.


          —Esta nave ha sido nuestra liberación, nuestra libertad, nuestra salvación. Es el medio para escapar de nuestro pasado y construir nuevos futuros.


          Se sienta.


          —Qué hermoso. Gracias, Doctore. ¿Y Guerrero Marcado por la Batalla? No tiene nombre.


          Levanta el papelito.


          Todos miramos alrededor, esperando que alguien se atribuya la idea. Nadie lo hace. Anya pregunta a varios de los hombres, en especial a los más marcados por cicatrices como Shadow, Stryker y Dax. Uno a uno, todos niegan haberla escrito.


          —Vaya, parece que alguien es tímido. Supongo que tomaré lista.


          Mientras Anya repasa la lista en orden alfabético, todos niegan ser los autores del nombre.


          —¿Zar? ¿Es tuyo?


          Él sacude su cabeza leonada.


          Solo queda un miembro de la tripulación. Con cada momento que pasa y con cada par de ojos que se posan sobre ella, el rostro de Zoey se va tornando de un rosa más oscuro.


          —¿Zoey? —pregunta Anya, incrédula.


          Zoey es, de lejos, la persona más tímida de la nave. De hecho, es la persona más tímida que he conocido. Con menos de veinticinco almas en esta nave, todos viviendo en tan estrecha proximidad, nos conocemos bastante bien. Excepto Zoey, que rara vez habla y prefiere esconderse en el refugio del robusto y protector brazo plateado de Steele.


          —Te descubrieron —dice Maddie, la cocinera, lanzándole a Zoey una mirada amistosa.


          La tímida mujer, con su cabello castaño lacio hasta los hombros, se pone de pie y camina dócilmente hacia el frente de la sala.


          —Solo unas pocas palabras, Zoey —le ruega Anya—. ¿Por qué ese nombre?


          Zoey toma una profunda bocanada de aire, y luego sus palabras salen en una ráfaga suave. Todos nos inclinamos hacia adelante para escucharla.


          —Cada hombre y mujer en esta nave es un guerrero marcado por la batalla. Algunos lo llevan en la piel, como Shadow y Dax. Pero todos lo llevamos dentro, ¿verdad? ¿Acaso no hemos pasado por muchas batallas? Y tan seguro como que estamos aquí de pie, sabemos que tenemos muchas más por delante.


          —Dulce Liberación, Sweet Deliverance era el mejor nombre para esclavos recién liberados, pero hemos avanzado. Quiero que quien se cruce con nosotros a partir de ahora sepa que cada uno de nosotros es un guerrero endurecido. Que no nos rendiremos sin pelear. Quiero que el mensaje le diga al cartel y a cualquiera que venga por nosotros: No. Se. Metan. Con. Nosotros.


          Aunque su voz empezó siendo casi un susurro, sus últimas palabras salieron altas y claras.


          Se ve completamente diferente a como la he visto siempre: con la espalda recta, los ojos brillantes, los músculos tensos. Luego, se transforma nuevamente en la Zoey silenciosa mientras regresa sigilosamente a su asiento. Me gustaría ver más de esa primera Zoey. Me prometo a mí misma pasar más tiempo con ella cuando regrese de Emirus.


          —Vaya —comenta Anya con admiración—. Gran discurso. ¿Votamos?


          En menos de un minuto decidimos que nos llamaremos Guerrero Marcado por la Batalla. Incluso Doctore votó por ese nombre. No creo que sea mi imaginación cuando noto que el mentón de Zoey se alza un poco más y sus hombros se enderezan con más firmeza mientras celebramos el nuevo nombre con copas de lo que en esta nave pasa por champán.


          Tyree tenía razón, la carne misteriosa olía fantástico esta noche. Sin embargo, su sabor era casi rancio. Maddie fue chef en su vida anterior en la Tierra. Alguien me dijo que era sous-chef en Spago, lo que no es poca cosa. Si ella no pudo hacer que esta carne supiera bien, nadie podría.


          A los hombres les encantó, por supuesto. La mayoría ha sido esclava tanto tiempo, comiendo barras de nutrición que saben a aserrín y pegamento, que están felices de ingerir cualquier cosa que haya sido cocinada y se pueda masticar. Cada noche, al final de la comida, uno de ellos grita: "¡Hurra por la cocinera!" y recibe una ronda de aplausos.


          Yo como la verdura y el almidón misterioso, pero no puedo soportar la carne misteriosa. Maddie nos dice cada noche qué estamos comiendo. Ella inventa nombres geniales, a veces sofisticados, a veces divertidos. Esta noche dijo que estamos comiendo sacru sheswah con salsa prendo, marquet florentino y escalloped vren. Sí, la mayoría sabía horrible, pero sonaba muy elegante.


          —¿No te gustó el sacru sheswah? —pregunta Tyree, ladeando la cabeza mientras observa mi plato.


          Clavo mi tenedor en el trozo de carne y lo levanto hacia él.


          —Adelante —le ofrezco.


          Él hace un gesto para que lo deposite en su plato.


          —Creo que es lo mejor que ha hecho Maddie hasta ahora —dice, y con la boca llena grita—: ¡Hurra por la cocinera!


          Como siempre, los hombres se unen al coro. En los platos de las mujeres aún quedan restos de carne sin tocar. Pongo los ojos en blanco ante su entusiasmo por este plato horrible.


          —¿Qué? —pregunta él con la boca llena.


          —Simplemente no me cayó bien.


          Él traga y sonríe.


          —Dilo, Grace. Di que lo odiaste. Vamos.


          —No estuvo tan mal.


          —Dilo. Di lo que sientes. No te gustó, ¿verdad?


          —No.


          Un escalofrío me recorre al pensar en el horrible sabor y la textura desagradable.


          —Lo odiaste. Dilo.


          Sigo negando con la cabeza. ¿Qué está haciendo? Se ve tan serio. ¿Por qué le importa? Le di mis sobras.


          —Cualquiera que haya sido tu situación en la Tierra, ya no estás allí. Estás entre amigos. Puedes tener tus propias opiniones. Puedes decir lo que te gusta y lo que no. Y puedes decir que odiaste tu sacru sheswah. Dilo.


          Sus ojos son tan serios, tan intensos. Sé que no quiere hacerme daño, entonces, ¿por qué estoy conteniendo la respiración con miedo?


          Él nota mi preocupación y coloca su mano suavemente sobre mi muslo. Con el pulgar y el índice, presiona ligeramente a cada lado de mi rodilla y me transmite calma... y algo más. ¿Me está enviando una disculpa? Lo miro a los ojos, esos brillantes ojos verdes, y lo veo. Sí, una expresión genuinamente arrepentida.


          —Lo siento, me dejé llevar —dice suavemente—. Solo pensé: ‘Grace debería poder decir que no le gustó su cena.’ ¿No es así, Grace? ¿No deberías poder decirlo?


          Mi boca se seca. Mierda, ¿por qué fue tan difícil? ¿Por qué me resistí tanto a decir que no me gustó? ¿Por qué no pude admitir que odié esa carne asquerosa?


          Su mano sigue en mi rodilla. Sigue calmándome. Ahora mi mente puede pensar con claridad en vez de atascarse como un motor sin aceite. Un recuerdo cae sobre mí, desde casi veinte años atrás.


          Uno de los "novios" de mi madre estaba cenando con nosotras. Todavía puedo recordar cada detalle de esa noche. Mamá estaba colocada, con los ojos vidriosos. Movía la comida en su plato sin comerla. Habían discutido antes, y la tensión en el ambiente era espesa.


          El tipo... ¿cómo se llamaba? ¿Butch? ¿Rowdy? No, Barbarian, eso es. Era la época de mi madre con los motociclistas.


          Barbarian notó que no estaba comiendo mis guisantes y me ordenó que terminara todo lo del plato. Yo tenía, ¿qué?, seis años. Solo una niña diminuta, y él... bueno, era un motociclista enorme, un Barbarian. Estaba aterrada y no iba a discutir. Pinchaba los guisantes, uno por uno, intentando tragarlos, pero al parecer no iba lo suficientemente rápido.


          —¡Cómelos! —rugió.


          Eché un vistazo a mamá, no sé por qué. Para entonces, ya era lo suficientemente mayor como para saber que nadie vendría a ayudarme—definitivamente, ella no.


          —¡Cómelos!


          Apreté la cuchara y me metí un montón de guisantes en la boca, pero él estaba tan furioso que me arrancó el utensilio de la mano y lo empujó más allá de mis dientes, hasta el fondo de mi garganta. Lo recuerdo todo: las arcadas, el sabor metálico de la cuchara, la imposibilidad de tragar y respirar al mismo tiempo. Por un momento, pensé que iba a morir.


          Mi lengua roza el borde afilado de mis dientes frontales superiores. Puedo sentir la aspereza donde me hizo un pequeño desconchón en mi diente permanente recién salido.


          Recuerdo haber tenido que correr al baño para vomitar después de eso. Puedo ver la masa viscosa y verde de los guisantes en el inodoro. Puedo olerla. No quiero, pero por un momento revivo la sensación de aislamiento absoluto que sentí. No tenía a nadie. Nadie que me ayudara. Nadie a quien acudir. Solo la pequeña Grace y su diente frontal astillado.


          Miro alrededor del comedor. No me he “ido” por mucho tiempo. Nadie notó que me había perdido en el recuerdo—nadie excepto Tyree. Él lo sabe. Aumenta la “intensidad” de su tratamiento. Mis mejillas están calientes, mi mandíbula tensa.


          Mueve su mano de mi rodilla a la nuca y empuja más serenidad hacia mí. Fluye a través de mí como un arroyo de aguas mansas. Mis nervios se relajan.


          —Voy a recoger los platos y te llevaré de vuelta a tu habitación, Grace. Dame un momento.
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          Tyree   


          Le ofrecí llevarla de vuelta a su habitación, pero negó con la cabeza. Caminamos rápidamente por los pasillos y la ayudé a cruzar el umbral de su camarote. Me siento en la silla después de acomodarla en la cama.


          —No sé qué pasó, Grace, pero sé que fue culpa mía. Lo siento. Solo quería ayudarte a ver que aquí podías ser tú misma. Que podías decir lo que te gusta y lo que no. Me doy cuenta de que me equivoqué.


          Tras una larga pausa, responde:


          —No realmente, Tyree. No cometiste un error. Me enseñaron desde pequeña a no decir que no. A no pedir lo que quiero. Tengo que darme cuenta de que ahora soy una persona diferente. Tengo otras opciones.


          Se quita los zapatos y se desliza bajo las sábanas.


          —Intenté decir que no el otro día. No creí que fuera bien recibido.


          Zar. El concierto. Estaba claro que no quería hacerlo.


          —Te presionamos, Grace. No estuvo bien.


          —En realidad, sí lo estuvo. Sé que debería ser más fuerte. Seis horas de ansiedad son un precio pequeño para proteger la vida de todos a bordo. Lo entiendo. Quiero hacer esos conciertos en Emirus con cada fibra de mi ser. Y mi mente también está de acuerdo. Es solo que mis estúpidas emociones siguen atrapadas en el pasado.


          —Está bien, pero, aun así, no debería haberte presionado así en el comedor.


          —El sacru sheswah sabía a mierda. No debería haber necesitado un milagro para admitirlo.


          Me sonríe tímidamente. Me alegra verla así.


          No tengo idea de qué hacer ahora. Faltan varias horas para la hora de dormir. Soy nuevo en esto.


          —¿Quieres que me quede contigo esta noche? ¿O me voy?


          —Has sido muy amable, Tyree. Sé que no dormiré nada sin ti. ¿Te importaría dormir conmigo esta noche? Encontré un programa sobre pesca en hielo en el planeta Tenrehu. Fascinante. Los peces que atrapan tienen dientes de treinta centímetros. ¿Quieres hacer una maratón?


          —¿Maratón?


          —Ver episodios seguidos hasta quedarnos dormidos.


          —Por cómo describes el programa, eso tomará unos diez minimas.


          —Oh, podemos buscar otra cosa…


          —Está bien —le digo.


          Grace


          Curiosamente, después del trabajo de hoy en el solárium, sé que estaré bien con la parte técnica de mi actuación. Ya escribí el programa que quiero tocar y lo puse en orden. Creo que fluirá bien, de ligero y desenfadado a serio, hasta un gran final dramático. Si fuera un robot, estaría lista ahora mismo. Pero soy humana, una humana muy ansiosa con fobia escénica, y mis nervios siguen al máximo. Gracias a los cielos por Tyree.


          Lo observo mientras tomo mi computadora del escritorio. Encajaría perfectamente en la Tierra. Un poco de cirugía plástica en esas sexys orejas y conquistaría Hollywood. Mi estómago da un vuelco al mirarlo.


          —¿Lista para mí? —pregunta—. Si no, solo me sentaré aquí a leer.


          —Mi programa está completo. Solo practicaré un poco mañana y estaré lista.


          Intento mostrarme serena y animada mientras trato de calmar mis hormonas en ebullición.


          Tyree deja la computadora sobre la cama, se quita los zapatos y se desliza bajo las sábanas. Afortunadamente, lleva un mono azul y no un taparrabos como los otros hombres suelen usar. Alguna parte de mi cerebro cree que eso proporcionará una barrera extra entre mi lujuria y el objeto de mis fantasías.


          Nos acomodamos y empezamos a buscar canales. La Base de Datos Intergaláctica se supone que tiene los mejores videos de la galaxia conocida. Todo lo que sé es que mataría por ver repeticiones de Dexter.


          Después de casi una hora, nos decidimos por un documental de vida salvaje con calidad de producción de National Geographic. Los animales son asombrosos. Es fascinante, pero estoy más interesada en Tyree, cuyo gran cuerpo capta toda mi atención.


          Por alguna razón, no estoy pensando en la actuación que se avecina. Mis nervios parecen estables. Estoy ocupada observando a Tyree por el rabillo del ojo. Parece muy interesado en el oso de las nieves del planeta Zath. Yo estoy más interesada en él.


          Nunca he tocado sus orejas. Miden unos doce centímetros de largo y apuntan hacia arriba y atrás. Son increíblemente sexys y parecen de terciopelo.


          —¿Puedo tocar tu oreja?


          ¿De verdad acabo de decir eso? ¿Qué me poseyó para soltarlo? ¿Dónde quedó mi filtro?


          Su cabeza gira hacia mí, sus ojos muy abiertos.


          Me cubro la cara con las manos y murmuro:


          —Es súper políticamente incorrecto…


          —Bueno, no hace mucho te animaba a pedir lo que quieras. Adelante.


          —¿Realmente? ¿No fue demasiado?


          —¿Demasiado? Sí. Pero adelante.


          Olvido el documental y me giro, doblando la rodilla y apoyándome en la cadera para verlo mejor. Alzo la mano y acaricio el borde superior, donde la oreja se une a la cabeza, luego deslizo mis dedos sobre la piel sedosa hasta la punta. No termina en una punta afilada, pero tampoco es del todo redondeada. Mis dedos exploran detrás, tocando la piel delicada que mira hacia su cabeza, luego siguen las fascinantes crestas del interior de la oreja.


          Aprovecho para estudiar su rostro. Sus ojos están entrecerrados, sus labios levemente entreabiertos. Su respiración es irregular, sus fosas nasales dilatadas. Lo he excitado.


          Retiro la mano como si me hubiera quemado.


          Él parpadea y abre la boca como si fuera a decir algo, pero la cierra de golpe.


          —Lo siento —digo—. No debería haber hecho eso.


          —¿Por qué?


          —Eh… fue atrevido. Fue… —un toque de amante.


          Sus ojos esmeralda me atraviesan. Veo una lucha interna en su interior, y luego dice:


          —Mi vida se ha puesto patas arriba, Grace. Fui esclavo durante un cuarto de siglo… ahora soy libre. De ser pequeño y sin género… ahora soy alto y masculino. Uno pensaría que necesitaría tiempo para resolverlo, para descubrir quién soy y qué quiero. Pero en este momento sé algo con más certeza que cualquier otra cosa que haya sabido en mi vida.


          Su voz es ronca y llena de pasión.


          —Me atraes, Grace. Quiero… quiero conocerte, cuidarte, protegerte. Y la manera en que acabas de tocarme, Grace, quiero eso. Y quiero tocarte así también.


          Me está mirando fijamente. Yo siempre evito las cosas, y aquí está él, sin guardarse nada. Siento como si fuera ese momento en El Mago de Oz en que todo pasa de blanco y negro a color. Nada podrá ser igual que hace un instante.


          Cada nervio y sinapsis de mi cuerpo se activan. Estoy completamente viva de una manera en la que nunca lo había estado. Me dijo que pidiera lo que quiero. Siempre estoy tan enfocada en cuidar a los demás que rara vez soy consciente de mis propias necesidades. Apagué esos molestos deseos hace años. Y ahora me bombardean como meteoritos chocando con un planeta indefenso.


          ¿Qué quiero? Más.


          —Sí.


          Espero que sea todo lo que deba decir. Lo es. Porque él alza la mano en cámara lenta, sus ojos fijos en los míos, asegurándose de que esto es lo que quiero.


          —Sí —repito, para no dejar dudas.


          Una pequeña sonrisa cruza su rostro, luego sus músculos se tensan, su expresión se vuelve seria, mientras sus dedos largos y fuertes aterrizan suavemente en mi barbilla, recorriendo mi mandíbula hasta mi oreja. Traza los círculos internos de mi oído, provocándome un escalofrío.


          Levanta una ceja en silencio, quizá preguntándose si ha sido un escalofrío bueno o malo. Inclino la cabeza hacia él y presiono su mano con más fuerza. Sus dedos se deslizan entre mi cabello y se posan firmemente en la nuca. Se inclina y me atrae suavemente hacia él. Nos encontramos en el medio, con nuestros labios colisionando dulcemente.


          Apenas puedo respirar, mis pensamientos giran sin control.


          La presión de su boca es la de unos labios suaves con un toque firme. Desliza su boca de un lado a otro contra la mía. Esta intimidad, solo esto, me catapulta a otro lugar, a otro yo. Es un rito de paso. Sé que mi vida nunca, nunca volverá a ser la misma a partir de este momento. El contacto gentil, casi contenido, de su piel contra la mía me instala firmemente en territorio desconocido.


          Esto ya no es amistad. Esto es deseo. He cruzado la línea y ahora soy un ser sexual.


          Estoy cansada de pensar, de preocuparme, de dudar. Esto se siente demasiado bien. Más. Quiero más.


          Alzo el brazo y lo enrosco alrededor de su cuello, uniéndonos por completo.


          —Mmmm —susurro, y un nuevo escalofrío me recorre, una vibración que cosquillea y enciende al mismo tiempo.


          Se separa apenas, luego me regala otro beso. Suave, breve, casto. Enciende un fuego en mí. El calor viaja por mis sinapsis desde los labios hasta los pezones, hasta mi centro. Excitación.


          Quiero más besos.


          Y él obedece. Más fuerte, con solo un poco más de presión. Muchos besos. Besos como lluvia. Besos intensos. Besos en la comisura de los labios. Luego en la mejilla, en los párpados, en la nariz. Y de vuelta a mi boca, donde mordisquea su suavidad. Como si quisiera arrancarla con la suya.


          Mi respiración se convierte en pequeños jadeos. Mi cuerpo cobra vida de formas que nunca antes había sentido. Algún instinto prehistórico dispara una imagen en mi mente: yo, montada sobre su regazo, cabalgándolo.


          Frena, Grace. Deja que este beso florezca.


          Ahora mis dos manos lo rodean, escondidas en su cabello suave, presionando su boca más cerca de la mía. Mis dedos descienden por su espalda, sintiendo los omóplatos bajo la tela, los músculos firmes, la estrechez de su cintura.


          —Mmmm… —un gemido inarticulado se escapa de mis labios. Tal vez sea ese sonido lo que lo impulsa a ir más allá. La punta de su lengua se desliza y recorre la línea de mi boca. Estoy segura de que siente mi sonrisa, el leve arco de mis labios. Presiona con más intensidad y, finalmente, mi cerebro, lento y embriagado, comprende su intento de entrar.


          Mi lengua sale a su encuentro. Las puntas de nuestras lenguas danzan tímidamente por un momento y luego con más confianza. Me siento juguetona y completamente seria al mismo tiempo. He hablado y comido con esta lengua durante veintiséis años, ¿cómo es posible que nunca haya experimentado esta sensación? ¿Este calor, este anhelo, esta sensualidad? Mi núcleo se contrae, hambriento, con solo estos pequeños besos.


          Entonces él profundiza el beso, presionándose contra mí, cruzando el umbral. Hay una hermosa sensación de entrega. Un intercambio de poder. El traspaso del mando. Él está al mando.


          Y ahora estoy jugando con él. Rodeando su lengua con la mía. Es un juego de dar y recibir. Sin ganadores ni perdedores. Solo esta emocionante, sensual danza. Roza mi lengua con la suya. Un estallido de energía eléctrica inunda mi pelvis. Quiero presión, caricias… ¿penetración? Es tan irresistible. Así es como la gente se deja llevar. El impulso es tan fuerte y, sin embargo, sé que tengo el control absoluto de mí misma.


          Tyree se aparta, obligándome a abrir los ojos para mirarlo.


          —Es tan bueno —susurra, con apenas sonido en sus palabras—. Me deja sin aliento.


          Está jadeando, su rostro está más serio de lo que jamás lo había visto.


          Se aparta de la cama, me da la espalda, baja el cierre de su mono y se revuelve bajo la ropa. Supongo que está acomodándose. Si pudiera, haría lo mismo. Solo que mis deseos no son tan evidentes: el anhelo doloroso está en mi interior.


          —El mejor beso que he tenido —rio—. ¿Tú también?


          —Absolutamente —me lanza una mirada ardiente por encima del hombro—. Incomparable.


          —Esto es para la historia. Treinta y cinco y veintiséis años y nunca nos habían besado. Sería una rareza en la Tierra —le digo.


          —No puedo imaginar compartir eso con nadie más que contigo, Grace.


          Su mirada se desliza hasta mis labios, y veo cómo sus músculos se tensan con el deseo.


          —Valió la pena esperar.


          —Estoy de acuerdo.


          Hago un inventario mental de mis pensamientos y emociones, de la energía vibrante que recorre mi cuerpo. Por primera vez en días, estoy tranquila sin los tratamientos psíquicos de Tyree. Mi cuerpo arde, pero me siento increíble.


          —No me arrepiento —le aseguro, y también a mí misma.


          —No sé si puedo seguir con esto sin… perder el control y presionarte, Grace. ¿Podemos hacer una pausa?


          Asiento. Tiene razón. Ninguno de los dos tiene suficiente experiencia para frenar si las cosas se ponen aún más intensas.


          —¿Hambre? Conozco un sitio que sirve un gran sacru sheswah —dice con una sonrisa y un guiño.


          —¿Cómo supiste que eso era justo lo que se me antojaba?


          Prácticamente salto de la cama, me miro en el espejo y noto mis ojos demasiado brillantes y mis labios recién besados. Pienso en la reacción de las otras mujeres si supieran lo que acaba de pasar en esta cama. Decido que no me importa en absoluto lo que puedan pensar. Todo lo que sé es que Tyree tiene razón: si no salimos de esta habitación ahora mismo, las cosas avanzarán demasiado rápido.


          Tyree


          Somos como dos niños que han escapado de casa sin saber a dónde van, solo que van “lejos”. Trato de ocultar mi sorpresa cuando ella me toma la mano juguetonamente y me jala hacia el comedor.


          Nunca pasé mucho tiempo en una cocina, pero ella parece bastante competente mientras se para frente a la nevera abierta y rebusca en su interior.


          —De verdad te gustó el saco de mierda, ¿no?


          No creo haberla oído maldecir antes… bueno, excepto cuando le gritó a Gren, y cuando lo hizo fue espectacular. Tampoco la había visto nunca tan relajada. Decido que definitivamente me gusta esta nueva Grace.


          —¿Saco de mierda, Grace? ¿Eso se tradujo bien?


          —Sacru sheswah, saco de mierda… lo que sea —se encoge de hombros.


          —¿Sacru sheswah? Sí, me encantó. Estaba delicioso. ¿Queda algo?


          —Por la cara que pusieron las mujeres de la Tierra, seguro debe haber toneladas en alguna parte. Aquí está.


          Levanta un recipiente entre el pulgar y el índice, como si apenas tolerara tocar el envase transparente.


          —Si es demasiado asqueroso, no tienes que calentarlo para mí.


          —Por ti, grandote, cualquier cosa.


          ¿Me acaba de guiñar un ojo? ¿Esto está pasando?


          Había un viejo cuento infantil en Larian sobre monstruos que bajaban de las montañas para robar el alma de los niños y reemplazarla con otra. Por un instante, la idea cruza mi mente: mi beso se llevó a Grace y me dejó a alguien más. Pero me gusta esta nueva Grace. Está aún más deslumbrante con una sonrisa en el rostro.


          Ella sirve un poco del “saco de mierda”, como lo llama, en un plato.


          —¿Suficiente?


          —Más.


          Un par de cucharadas más.


          —¿Ahora?


          —Un poco más.


          Casi ha vaciado el recipiente, así que lo voltea por completo y llena mi plato hasta que casi rebosa. Lo coloca en la máquina de calentado y la enciende, luego regresa al refrigerador a buscar algo para ella.


          —¡Kindapeanutbutter! —exclama, sosteniendo un frasco que encontró en la despensa junto al pan recién horneado de Maddie.


          —Ve a buscar una silla del otro cuarto —ordena, señalando el comedor con un cuchillo cubierto de kindapeanutbutter.


          Regreso con dos sillas, pero ella ya está sentada con las piernas cruzadas sobre la enorme mesa de metal en medio de la cocina, con su sándwich en un pequeño plato sobre su regazo. Mi plato, rebosante de salsa, está al borde, con un cuchillo y un tenedor al lado.


          Se desliza hasta el otro extremo de la mesa, lo más lejos posible de mí. Parpadeo varias veces. ¿Está teniendo dudas? ¿Dejarla sola por un momento para traer las sillas cambió su estado de ánimo?


          —No soporto ni el olor de eso, Tyree. Disfrútalo. Pero puede que tengas que ducharte antes de que te deje volver a mi cama.


          Sus ojos se abren con sorpresa.


          —Ups. ¿Eso fue presuntuoso de mi parte? Vas a volver a mi habitación esta noche, ¿verdad?


          Inclina la cabeza, interrogante.


          —Voy a comer hasta el último bocado de este saco de mierda y después estaré encantado de ducharme.


          Me doy cuenta de que necesitaré una ducha para… aliviarme un par de veces si voy a pasar la noche en su cama. La cama en la que acabamos de compartir el beso más ardiente en la historia del universo.


          —Después, estaré encantado de acostarme contigo, Grace. Tal vez incluso durmamos —sonrío, levantando una ceja con picardía.


          Para asegurarme de que no sienta presión, uso mi tenedor para lanzarle un pequeño objeto no identificado, algo que encontré oculto en la salsa.


          —¿En serio? ¿Vas a empezar una guerra de comida? ¿A medianoche? ¿En la cocina de Maddie?


          Ella salta de la mesa y parece buscar algo para arrojarme. No tenía idea de lo que acababa de iniciar.


          —Odio desperdiciar comida —se encoge de hombros después de no encontrar nada adecuado.


          Justo cuando me relajo, aparece detrás de mí y me estampa algo pegajoso en la cara.


          Me levanto de mi asiento y corro tras ella antes de que pueda reaccionar. Presiono mi mejilla contra la suya, untándole lo que sea que me haya embarrado.


          —¡Blech! ¡No puedo creer que hicieras eso, Tyree!


          —¡Tú empezaste!


          —¡Tú empezaste! Me lanzaste con el saco de mierda. ¡Eso fue inaceptable!


          Se ríe y se lame los dedos llenos de pegote. Encuentra un buen trozo y me unta una gota en la punta de la nariz.


          —Kindapeanutbutter —anuncia y de inmediato lo lame.


          Me impacta su calidez y su cercanía. Esta nueva Grace es tan ligera y divertida. Quiero más de esto. No quiero que desaparezca jamás.


          Mi estado de ánimo cambia. Mi corazón se encoge con un dulce anhelo. Mis manos están pegajosas y sucias y no me importa. Las hundo en su cabello y la atraigo hacia mí. Siento la textura pegajosa y el dulce aroma de la pasta, pero luego me pierdo completamente en Grace, en sus labios, en su fragancia. La beso con fuerza. No me basta.


          —Por los dioses, Grace. Eres lo mejor que me ha pasado.


          Estoy lamiendo el pegote, intentando despejar un camino para más de esos besos sensuales que compartimos en la cama. Pero la situación no coopera. Estamos sucios y pegajosos, y ahora entiendo lo que Grace quiso decir cuando mencionó que el sacru sheswah olía terrible.


          Bajo la mirada y la veo observándome. Sus ojos brillan… ¿están nadando en lágrimas contenidas?


          —¿Hice algo mal? —Mi corazón tropieza en mi pecho. No quiero hacerle daño.


          —No, Tyree. Acabas de decirme las palabras más bonitas que alguien me ha dicho jamás. Me han llegado al corazón.


          La abrazo y presiono mis labios contra los suyos, pero luego no puedo contener la risa.


          —Afortunadamente no hay espejos aquí, señorita Kindapeanutbutter. Porque hemos hecho un desastre monumental. No solo estamos asquerosos, esta cocina es un caos. Maddie nos matará.


          Ella toma mi mano y la besa rápidamente antes de soltarla con la misma rapidez.


          —Vamos a limpiar y volvamos a mi habitación para darnos una ducha.


          Limpiamos en silencio, trabajando rápido. Drackhead está en plena forma bajo mi taparrabos, atormentándome sin piedad con la idea de que Grace acaba de sugerir que nos ducharemos juntos en unos minutos. Intento mantener mis pensamientos bajo control, no hacerme ilusiones. Drackhead tiene otros planes.
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          Grace 


          Corrimos de vuelta a mi habitación riendo y tomados de la mano. Por primera vez en mi vida, puedo usar la palabra “despreocupada” para describir mi comportamiento. ¿Riendo a carcajadas? ¿De verdad? No creo haber reído así jamás.


          Tyree tiene mantequilla de maní por todas partes: aplastada en su cabello, secándose en sus largas y puntiagudas orejas, pegoteada en su mono. Estoy segura de que yo no estoy mucho mejor. Pongo la palma de la mano en la placa para abrir la puerta y veo que he dejado una huella de mantequilla de maní con la forma exacta de mi mano. Me parece hilarante.


          Agarro un poco de papel higiénico, lo humedezco y salgo a limpiar la placa. Cuando regreso, de repente me pongo seria. Tyree está allí, con la mano en el cierre automático de su mono. Parece paralizado. De pronto, yo me siento igual.


          Momento decisivo. Un gran punto de inflexión en la vida de Grace. ¿Me retraigo en mi caparazón, me ducho rápido y sola, y luego me meto en la cama a esperarlo mientras él toma la suya? ¿Me quedo ahí, proyectando imágenes sensuales en mi cabeza sobre lo que probablemente está sucediendo en la ducha, mientras mi clítoris palpita de deseo? ¿O cruzo el umbral con él? ¿Escucho la sangre martillando en mis venas, instándome a arriesgarme y seguir mi corazón, por una vez en mi maldita vida?


          Creo que podría ser la única mujer que conozco que le daría tantas vueltas a esto. Cualquiera otra ya se estaría quitando la ropa y encendiendo la ducha. Pero sigo siendo Grace. Necesito pensarlo bien. Si doy este paso, no habrá marcha atrás.


          Pensé que moriría virgen. Nunca había sentido deseos de perderme en un hombre, de ceder mi autonomía como lo hizo mi madre. Pero yo no soy ella. Yo tengo opciones. Y elijo seguir mis deseos. Elijo marchar hacia la ducha con Tyree.


          —Déjame ayudarte con eso, grandullón.


          Tomo su mano sobre el cierre de su mono, intentando mantener mi voz ligera y despreocupada como hemos estado en la última hora, pero hay una leve tensión en ella.


          Su mano se cierra sobre la mía, sujetándola en su lugar mientras me clava una mirada intensa.


          —¿Estás segura? Tenemos todo el tiempo de la galaxia, Grace.


          —Quiero ducharme contigo, Tyree. Sin garantías implícitas ni intenciones sobre lo que pueda o no pasar después.


          Su sonrisa se forma tan lentamente que parece tomar un minuto entero desde que las comisuras de sus labios comienzan a elevarse hasta que su boca se ensancha por completo, la felicidad alcanzando sus ojos.


          —Sin presiones, Grace. Lo tomaremos tan lento como queramos.


          Retiro mis manos de las suyas y las deslizo hasta sus hombros, acercándome, situándome entre sus pies. Lo beso una vez, tan suave como el aleteo de una mariposa.


          —Computadora, atenúa las luces.


          Mi cuerpo se aplasta contra el suyo. Siento su erección presionando mi abdomen, incluso a través de nuestras ropas. Su respiración se entrecorta y echa la cabeza hacia atrás. No estoy solo en los brazos de un hombre. Estoy en los brazos del hombre más masculino de la galaxia. Bajo mis dedos, sus pectorales duros como roca. Su miembro late contra mí. Su cabeza inclinada hacia atrás me permite admirar las líneas varoniles de su rostro, los huecos bajo sus pómulos.


          Mi cuerpo también vibra de deseo. Mi clítoris palpita de necesidad, mi respiración se ha acelerado. No puedo esperar para tocar su piel desnuda, ese bronce perfecto.


          —Apestas a saco de mierda, guapo. Vamos a bailar hasta la ducha.


          No hay baile para nosotros. Hércules simplemente se agacha y me alza en brazos, cruzando el umbral como si no pesara más que un gatito. Nos lleva hasta el baño, abre el agua y, de repente, se detiene por completo. Me mira con una intensidad feroz, con una calidez abrasadora que me hace aferrarme más fuerte a sus hombros, temiendo derretirme.


          Sus ojos son amables y cálidos mientras me mira. Evito cuidadosamente el espejo. No quiero ver a la Grace de siempre: un poco torpe, sin sentido de la moda, actualmente cubierta de mantequilla de maní. Prefiero verme a través de sus ojos. Y si la expresión en su rostro es alguna indicación, la vista desde los ardientes ojos verdes de Tyree es bastante espectacular.


          Aún en sus brazos, accidentalmente me miro en el espejo y apenas me reconozco. Mi sonrisa es relajada y genuina, mis ojos brillan, felices. La Grace tensa ha abandonado el edificio y en su lugar hay una versión nueva, más calma y feliz.


          Me baja suavemente, levanta la camiseta por encima de mi cabeza y toma una rápida bocanada de aire.


          —Grace, eres tan hermosa. He soñado con este día. He fantaseado contigo. He imaginado cada centímetro de tu piel. La realidad de ti es mucho mejor de lo que mis sueños podrían hacerte justicia —dijo.


          Nunca descifrará el broche de mi sostén; no quiero interrumpir este momento. Lo desabrocho yo. Mientras se desliza al suelo, escucho su gemido ahogado, que es respondido por un eco del mío.


          Nunca quiero olvidar la mirada de hambre, de pura apreciación en su rostro. Sus manos están cerradas en puños a sus costados. Obviamente está usando todo su autocontrol para no abalanzarse sobre mí. Mi respiración es entrecortada tanto por miedo como por emoción, pero sé una cosa: quiero estar desnuda en la ducha con él, y pronto.


          Sus manos deslizan mis leggings al suelo y yo salgo de ellos.


          —Un regalo —respira—. Estoy desempaquetando el mejor regalo de mi vida, Grace. Tú.


          Vaya. Nunca imaginé un momento como este. Pero si lo hubiera hecho, mis fantasías nunca podrían haberse acercado a esta realidad. En ningún momento de mi pasado creí que sería preciosa para alguien. Mi pecho se siente tan lleno que podría estallar.


          Se quita el mono y el taparrabos. Con prisa, supongo, por entrar en la ducha. Me deleito con la vista de él. Impactada nuevamente por la absoluta belleza de su cuerpo. Perfección. Su pene es enorme, grueso. Se proyecta lejos de su cuerpo, orgulloso y duro.


          Nos lleva a la ducha. Es un espacio estrecho, tal vez de un metro y medio por un metro.


          —Computadora, luces apagadas —ordena.


          Está completamente oscuro aquí. Es como estar en una cueva, profundamente bajo tierra. Por un segundo, lamento la pérdida de mi vista. No podré ver el agua deslizarse sobre él, no podré ver el juego de sus músculos bajo su piel bronceada. Entonces me doy cuenta de que puedo concentrarme completamente en mis otros sentidos. Mi clítoris palpita en anticipación.


          Me gira hacia la parte trasera de la ducha, él de pie separándome del chorro de agua. Levanta mis brazos y coloca mis palmas en la pared.


          Quitando la regadera de su soporte, me rocía desde la cabeza hasta los pies. El agua es tibia y sería relajante si no estuviera ya tan exaltada por la emoción.


          —Voltéate hacia mí —su voz es profunda y autoritaria, sin admitir discusión. No tengo intención de desobedecer.


          Hago lo que dice, y él rocía mi cabello para que el agua corra por mi espalda. Huelo la mantequilla de maní por un momento, luego ya no la huelo más. Todo debe haberse ido por el desagüe. El agua tibia baña mis hombros y clavículas, luego mis pechos, abdomen, muslos y espinillas.


          —Date la vuelta, manos en la pared trasera otra vez —hace una pausa, luego añade—. Abre las piernas.


          Su voz está a menos de una pulgada de mi oído. Su aliento cálido acaricia mi piel. Esa orden sexy hizo que mis entrañas temblaran de anticipación.


          Su brazo me rodea, jalando mis caderas hacia atrás hasta que mi trasero se presenta ante él. Su pie empuja primero mi pie derecho, luego el izquierdo, más separados. Aunque las luces están apagadas, me siento abierta, expuesta. Con mi trasero en esta posición, mi equilibrio está un poco perdido, me siento ligeramente vulnerable, lo que aumenta mi deseo. Aunque el agua templada cae sobre mí, parece como si lenguas de fuego calientes lamieran mis venas. Escucho una respiración rasposa y me doy cuenta de que es la mía. Mi boca está abierta, estoy jadeando.


          Tyree rocía mis pies, mis talones, y lentamente el agua sube por mis muslos internos y finalmente a mi hendidura abierta.


          Me doy cuenta de que aún no me ha tocado. Solo ha dado órdenes y rociado agua. Sin embargo, con esto, mi excitación está por las nubes.


          Lo escucho colocar la regadera en su soporte, luego buscar algo. Debió estar buscando el champú porque escucho la botella siendo agitada, y el pequeño jadeo que hace cuando libera el producto.


          Ahora ambas manos aplican suavemente el champú a mi cabello hasta los hombros. Sus dedos son lentos y metódicos, lavando con cuidado. Las yemas de sus dedos masajean mi cuero cabelludo. Una parte de mí quiere derretirse en esta relajación, la otra parte está consciente de que el latido de mi corazón se refleja en mi clítoris. Quiero ser tocada ahí por algo más que agua.


          Ambos inhalamos un jadeo al mismo tiempo cuando su pene erecto roza accidentalmente mi trasero.


          —Grace —sisea.


          Se detiene por un momento, luego vuelve a sus cuidados con mi cabello. La yuxtaposición de incongruencia me golpea: su toque suave en mi cuero cabelludo, y lo que debe estar pasando por su mente, porque su pene está lo suficientemente duro como para clavar clavos.


          No puedo soportarlo un minuto más. Me giro para agarrar su erección. Mi mano apenas lo roza cuando siento que se echa hacia atrás, fuera de mi alcance.


          —Manos en la pared, Grace —su tono es autoritario.


          Rocía mi cabello; ya no huelo el champú floral. Bien, Tyree. Seguro que ya estoy lo suficientemente limpia ahora. Pero no. Ha encontrado el jabón y sus manos están resbaladizas con él cuando las pone en mi cuello, luego frota. Dedos fuertes encuentran instintivamente los músculos cerca de mis omóplatos que siempre llevan mi tensión. Luego sus manos alisan la espuma sobre mis hombros, bajan por mis brazos; se deslizan hacia la curva de mi cintura, y luego se detienen.


          Estoy totalmente enfocada en mis sentidos ahora mismo. El chapoteo del agua, el sonido de su respiración entrecortada, y la mía. Pero, sobre todo, estoy consciente de sus manos en mis caderas. ¡Tócame! ordeno en el silencio de mi mente. Presiono mi trasero hacia atrás una pulgada. ¿Una invitación? O una orden para explorar.


          Pero en cambio, su voz profunda ordena:


          —Date la vuelta.


          Obedezco.


          Enjabonándose las manos otra vez, comienza en mis clavículas, bajan hacia mis hombros, luego por mis brazos, caderas y piernas exteriores. ¡Estoy limpia ahora, Tyree! ¡Definitivamente lo suficientemente limpia!


          —Te has saltado algunos lugares —le reprendo. Estoy muriendo. Quiero que toque mis pechos y pezones tan desesperadamente que quiero jalar sus manos hacia ahí. Pero espero. Obediente.


          Finalmente, sus manos se mueven. Recuerdo que esto también es nuevo para él. Su voz sonaba tan segura, pero ¿están temblando sus manos? Sostienen el peso de mis pechos y él gime de placer.


          —Grace. Son encantadores, tan llenos —dice.


          Sus pulgares rozan las puntas y yo inclino la cabeza hacia atrás en puro placer. Atrapando los botones entre pulgares e índices, presiona y gira. Un ruido profundo escapa de la parte trasera de mi garganta mientras mis caderas se empujan hacia él. Continúa por largos momentos hasta que estoy gimiendo fuerte y empujando al aire vacío. Me acerco a él y engancho una pierna detrás de su muslo, intentando presionar mi nudo de nervios contra él, para sentir algo de presión.


          Sus manos dejan mis pechos y me levanta más cerca de él. Sí, estoy montando su cadera; puedo sentir su hueso debajo de mi clítoris. La presión es divina. Su boca está en mi pezón ahora. Explora, primero con la parte plana de su lengua, luego con la punta rígida, luego el suave raspado de sus dientes.


          Entre la presión en mi clítoris y la atención a mis pezones, me pregunto si podría llegar al orgasmo solo con esto.


          Mi respiración se acelera. Rodeo su cintura con una mano y con la otra busco y encuentro su pene.


          —Oh, Dios mío, Tyree —mi voz es tan baja y entrecortada que no suena como yo. Estoy en sobrecarga. Sensaciones que me llegan desde tantas direcciones diferentes, estoy agradecida de que no haya nada que mirar. Tengo su pene en mi puño, mis dedos no logran encontrarse. Puedo sentir su sangre pulsando bajo su piel.


          —Quiero probarte —decimos los dos al mismo tiempo.


          —¡Cama! —ordena—. Computadora, luces tenues.


          Apaga el agua, me desliza al suelo, abre la puerta de la ducha y toma una toalla blanca. Me atraviesa con su mirada ardiente mientras me seca con rápida eficiencia.


          —Voy a tener mi boca en ti en menos de dos minimas, Grace. Si no quieres eso, tienes que decírmelo ahora. Estoy ardiendo por ti. Quiero probar tu crema. Quiero escucharte venir —dice.


          —Sí. Sí. Nunca he estado tan lista —exploro mis pensamientos y sentimientos una vez más, buscando alguna parte de mí que no esté lista. No, creo que todas mis múltiples personalidades están de acuerdo con lo que venga después—¡ojalá sea yo!


          Tyree


          Tomo unas pasadas rápidas con la toalla sobre mi piel y lo doy por bueno, luego levanto a Grace como si fuera lo más precioso del universo, lo es. La coloco sobre las sábanas y memorizo la vista de ella.


          —Eres la hembra más hermosa que he visto jamás. Quiero darte placer de todas las formas imaginables. Quiero hacerte feliz, Grace —le digo.


          No puedo decirle que quiero que sea mi pareja. No puedo decirle que ya es mi verdadera pareja, la aterrorizaría y la haría dudar de mi verdadera atracción, pero puedo tratarla con todo el afecto y ternura que un macho otorga a su verdadera pareja.


          Me uno a ella en la cama, y un relámpago de preocupación me atraviesa. Nunca había besado a nadie antes de hoy. No he sido un ser sexual ni siquiera por un ciclo lunar. Me pregunto si sabré qué hacer, si podré complacerla, si soy lo suficientemente hombre o habilidoso.


          Luego miro su cuerpo desnudo. Noto el hambre palpitante que corre por mis venas. Conecto con todo el deseo y devoción que siento por ella. Lo resolveré. Lo resolveremos juntos.


          Me acuesto a su lado y la beso, acariciando su lengua con la mía. Mis manos recorren desde sus hombros hasta su cintura.


          —Estoy mojada por ti, Tyree. Te quiero —dice ella.


          Está exaltada. No necesita más preliminares. Coloco ambas rodillas entre sus piernas y ella se abre para mí. Echo un vistazo fugaz antes de que le diga a la computadora que apague las luces. Mejor así, ambos solo sentiremos. Beso desde su ombligo hasta el mechón de pelo sobre su sexo. Puedo oler su profunda y almizclada excitación. Mi corazón se aprieta en mi pecho al saber que su cuerpo está tan listo para mí.


          Exploro con mis dedos, tocando el pequeño nudo en la parte superior de su hendidura. Esto provoca un jadeo y un movimiento de sus caderas. Este es el botón del que hablan los machos, el lugar que más les gusta a las hembras. Lo presiono y lo hago rodar, lo que genera gemidos de placer hasta que ella se aparta con un “ay”.


          Demasiado fuerte, entendido. Este es un mejor trabajo para mi lengua. Me inclino y toco con la punta de mi lengua. El siseo que escucho y la forma en que sus músculos se relajan en la cama me dicen que voy por buen camino.


          Hago girar el pequeño brote; ella arquea las caderas. Paso mis brazos bajo sus muslos; mis manos en sus caderas para tenerla inmovilizada y poder presionar mi boca contra ella tan fuerte como quiera. Pero tengo que probarla. Mi lengua sigue sus pliegues hasta su núcleo y me hundo en ella. Queridos dioses, sabe tan bien. Es un sabor tan extraño, y al mismo tiempo, es como volver a casa.


          Sus dedos se entrelazan en mi cabello y me empuja aún más dentro de ella. Presiono mi lengua tan lejos como puedo en su canal, y sus caderas se mueven otra vez. Está cantando mi nombre como si fuera una orden, o una oración. Intento concentrarme solo en ella, solo en su placer, pero Drackhead está frustrado y exigiendo liberación.


          Muevo mi boca de vuelta a su nudo y deslizo un dedo en su canal mojado. Ella suelta un gemido agudo. Creo que es incapaz de hablar. Presiono un poco más fuerte con mi lengua y su gemido cambia de tono. Cuando deslizo un segundo dedo dentro de ella, sus ruidos se intensifican y presiona mi cabeza más cerca.


          —Tyree —si no fuera mi propio nombre, no estoy seguro de que lo entendería, tan profundo y distorsionado por su pasión. Entonces su canal se convulsiona alrededor de mis dedos mientras sus uñas se clavan en mis hombros.


          Mis liberaciones suelen durar solo unos momentos, pero la suya parece prolongarse mucho más. Sus caderas se retuercen, las palabras la han abandonado y se reduce a largos y bajos lamentos. Finalmente, los músculos dentro de su canal ralentizan su ritmo, luego se detienen. Me jala hacia arriba hasta que mi cabeza está cerca de la suya en la almohada. Besa mi rostro. Docenas de besos pequeños y rápidos, quizás cientos.


          —Tyree. Tyree. Eres increíble —dice.


          Todavía está jadeando. Drackhead pulsa con necesidad, más insistente que nunca. Si pudiera liberarme de su abrazo, podría correr al baño para ocuparme de mí mismo y luego volver a la cama y recostar su cabeza en mi brazo.


          —Vuelvo en un momento. Computadora, luces tenues —me deslizo fuera de la cama y me apresuro al baño. Es cuestión de un momento ocuparme de Drackhead.


          —¡Tyree! ¡No! Quiero… —protesta ella.


          —Esta noche fue sobre ti, Amara —explico mientras regreso tranquilamente a la habitación—. Todo sobre ti. Más tarde, haremos cualquier cosa que hayamos soñado el uno con el otro. Esta noche, tú descansas. ¿Necesitas un tratamiento?


          —Creo que acabo de recibir un tratamiento, Tyree. Quería darte uno a ti —su voz es ronca, pero su rostro está calmado. Es la Grace feliz de la cocina. Bien. No quiero que tenga dudas.


          —Tan dulce, tan generosa. Yo… esperaré —respondo.


          —¿Qué significa Amara? —pregunta.


          —Todo. Cada cosa buena y dulce que un macho puede creer sobre su hembra. Un término de cariño, de afecto —me subo a la cama y me acerco a ella, apoyando mi peso en mi cadera, y beso sus labios dulcemente, su nariz, cada párpado—. Es cómo me siento por ti, Amara.


          Ella luce satisfecha, feliz. Amo que yo haya puesto esa expresión en su rostro usualmente serio.


          —¿Te sientes bien? —pregunto, intentando ocultar la sonrisa presumida que debe estar escrita en toda mi cara.


          Ella se inclina para besarme.


          —¿Tienes que preguntar después de eso? Tal vez no grité lo suficientemente fuerte. Quizás Zar y Anya al final del pasillo no nos escucharon. ¿Deberíamos intentarlo de nuevo? —bromea.


          —Mañana, Amara.


          Suelto una risa y, rodeándola con el brazo, la atraigo hacia mí, acomodándola de lado contra mi pecho. Beso con suavidad la nuca de su cuello.


          —Despiértame si te preocupas. Promételo.


          —De acuerdo.


          —Lo digo seriamente, prométemelo. Me sentiré fatal si me despierto y descubro que pasaste la noche miserable cuando yo estaba a solo un suspiro de distancia.


          —De acuerdo. Lo prometo.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Capítulo Ocho


        


      


      

        

          Tyree  


          —Hembras y machos —la voz seria y queda de Zar me despierta de un sueño profundo—. La comandancia de la Federación nos ha detenido.


          Cada músculo de mi cuerpo se tensa. Aprieto a Grace contra mí, mis ojos bien abiertos por el miedo a pesar de la completa oscuridad.


          —Nos han ordenado dirigirnos a unas coordenadas cercanas y esperar a ser abordados. Solo puedo suponer… —El comunicador se corta un instante antes de encenderse de nuevo—. Solo puedo suponer que hemos sido denunciados. Llegaremos al punto de control en menos de quince minimas. Les recomiendo… que se despidan de quienes más aprecian… —su voz se quiebra.


          Oigo pasos apresurados por el pasillo. No necesito telepatía para imaginar a los machos corriendo hacia las habitaciones de sus hembras.


          —Amara… —mi corazón se aprieta con la emoción.


          Ella se gira sobre su costado para mirarme.


          —Computadora, atenúa las luces —ordena, presionando su palma contra mi mejilla. Sus ojos azules están muy abiertos por el miedo mientras escudriña mi rostro. Ve el terror en mi expresión y su pavor aumenta.


          —Está sucediendo —susurra—. Nunca pensé que pasaría. ¿Qué nos harán?


          —No hay forma de saberlo con certeza. El mejor escenario sería que nos vendieran a todos. ¿El peor…? —dejo la frase inconclusa. No necesita escucharlo; estoy seguro de que su mente ya ha imaginado muchos peores escenarios.


          —El secuestro es ilegal. Tú y yo fuimos secuestrados de nuestros planetas natales. ¿No nos dejarán ir? —su voz tiene un atisbo de esperanza. Odio desvanecerlo, pero no debe aferrarse a falsas ilusiones; es mejor que empiece a prepararse para su nueva realidad.


          —Nuestros planetas no saben nada de otras especies en la galaxia. La Federación jamás nos devolvería a casa. Es por eso por lo que ustedes, las hembras, decidieron que nunca podrían regresar a la Tierra. Se desataría el caos si se confirmara la existencia de especies alienígenas.


          —¿Entonces nos dejarían ir a un planeta seguro? ¿Ser libres?


          —Tal vez en tu planeta los gobernantes sean benevolentes y altruistas, mi Amara, pero la Federación no es así. Imagino que nos venderán. —Quiero añadir que nos separarán, pero ella es lo bastante inteligente para saber que nunca nos mantendrán juntos.


          Se inclina para besarme. No es uno de los besos tiernos que tanto le gustan. Este beso es feroz. Es un mensaje. Como si quisiera marcarme con su esencia, con todo su ser.


          Grace


          Lo que dicen sobre que el tiempo se ralentiza en una crisis es cierto. De repente, todas las preguntas y la confusión que han girado en mi cabeza se detienen. Por primera vez desde mi secuestro, tal vez por primera vez en mi vida, tengo verdadera claridad.


          —Hay poco tiempo, Tyree. —Lo miro fijamente, queriendo que entienda exactamente cuán en serio hablo—. Hazme el amor.


          Si me van a arrastrar fuera de esta nave y lejos de este macho, quiero llevar su esencia dentro de mí.


          Una parte de mi cerebro se sorprende de este impulso primitivo que ha surgido de algún instinto dormido en mi interior.


          —Hazme el amor —repito, bajando por su cuerpo para lamer su miembro y convencerlo.


          No era necesario; ya está duro y listo para mí. Al menos su cuerpo lo está.


          —¿Estás segura, Grace? El momento…


          —Si nunca te vuelvo a ver, quiero llevarme este recuerdo. Para siempre.


          Dudo estar lo bastante húmeda para recibirlo. No estoy excitada. Esto es una necesidad más primitiva que el sexo. Es más profundo que eso. Es vida o muerte.


          —Hembras y machos —interrumpe la voz de Zar—, hemos llegado a nuestras coordenadas. Hay cinco naves más en la fila frente a nosotros en este punto de control. Los mantendré informados.


          No tengo tiempo de procesar lo que sus palabras significan, más allá de sentir un pequeño alivio al darme cuenta de que eso nos da a Tyree y a mí más tiempo. Sigo sintiendo la urgencia de unirme a él, de llevar una parte de él dentro de mí.


          Tyree se mueve sobre mí, con sus rodillas a cada lado de mis caderas, sus codos cerca de mis hombros. Sus ojos dicen más de lo que jamás podríamos expresar con palabras.


          Sus besos cambian de la posesión intensa de antes a una tierna expresión de sus sentimientos.


          Se inclina para susurrarme al oído:


          —¿Puedo decírtelo, Amara? ¿Puedo decirte lo que siempre he sabido? —Sus dedos se enredan en mi cabello, acercándome tanto que sus labios rozan la concha de mi oreja—. Eres mi pareja predeterminada, Grace. Lo supe casi desde el momento en que nos conocimos. Me transformé por ti. Mi cuerpo reconoce el tuyo, Amara. Y creo que el tuyo reconoce el mío también.


          Mi mente da vueltas con esta información, aunque, en el fondo, siempre me lo pregunté. Su cuerpo necesitaba una pareja predeterminada para transformarse y aquí estamos. Si no lo hizo por mí, ¿entonces por quién?


          Se incorpora para mirarme. Sé que está memorizando cada curva y cada línea de mi rostro y mi cuerpo, al igual que yo memorizo el suyo. Me sonríe; es un gesto tranquilizador y, al mismo tiempo, impactante. Nuestras vidas podrían terminar en menos de una hora, y, sin embargo, tenemos esto, esta conexión preciosa que no puede romperse. Le devuelvo la sonrisa.


          Él pellizca mis pezones, luego inclina su cabeza rubia y raspa las puntas. Esto no es lo que ninguno de los dos quería para nuestra primera vez. Como la última comida de un condenado a muerte, realmente no hay forma de que pueda saborearse.


          Mueve sus rodillas entre las mías, luego desliza sus dedos en mis pliegues. Imposiblemente, debo estar mojada para él, ya que lo siento deslizarse desde mi clítoris hasta mi núcleo. Escucho mi rápida inhalación. Es surrealista cómo el cuerpo puede responder, incluso en un momento como este.


          —¿Esto es lo que quieres, Amara?


          Mi respuesta es agarrar su pene y acariciarlo, luego moverlo hacia mi entrada.


          Las palabras "Te amo" resuenan en mis pensamientos, pero creo que el momento las abarataría. Se lo diré en un instante.


          Se introduce en mí suavemente, sus ojos nunca dejan los míos. Esto no es pasión sexual, nada de eso. Es la conexión de almas.


          Sus embestidas son lentas, profundas y serias. Cada movimiento de sus caderas habla volúmenes de palabras que nunca hemos intercambiado.


          No encuentro liberación, no esperaba hacerlo, no lo deseo. Quería más que eso. Quería la conexión.


          Él llega al orgasmo profundamente dentro de mí, luego nos gira de lado para enfrentarnos, aún conectados.


          —Nuestras almas acaban de unirse, Amara. Ya no pueden separarnos. Si nos dividen aquí, te encontraré en la otra vida. Te lo juro, Grace. Mis pensamientos nunca te dejarán. Yo nunca te dejaré.


          Mis manos lo recorren, una sobre su espalda, la otra rozando su mejilla.


          Supongo que podría morir ahora si la Federación quiere matarme. Algo ha cambiado en mí. He enfrentado la muerte y la he aceptado.


          —Yo… —comienzo a decir.


          —Hembras y machos —interrumpe la voz de Zar con un tono completamente distinto—. Nos han dado permiso para continuar. Al parecer, encontraron a quien buscaban y lo detuvieron. Por mi parte, no puedo esperar para llegar a Emirus y poner nuestros papeles en orden. Esto me ha quitado diez años de vida.


          Grace


          Tyree y yo no hablamos mucho después de nuestro susto de anoche. Entre la descarga de adrenalina y el shock por mi propio comportamiento, estaba demasiado absorta en mis pensamientos.


          Estoy en sus brazos, envuelta en la seguridad de todo el amor que me entregó anoche, y, sin embargo, mi mente gira con preocupación.


          Siempre supe que tenía fobia escénica. Intenté solucionarlo con terapia y medicación sin éxito. Pero es en este momento cuando me doy cuenta de lo rota que estoy de otras maneras.


          En lugar de deleitarme en el abrazo protector del macho más dulce de la galaxia, me consume el terror de estar emocionalmente cerca de él.


          Mi mente me bombardea con imágenes de mi infancia, y ninguna de ellas es buena. Recuerdo todas las formas en que mi madre se entregó a los hombres de su vida, cómo arriesgó mi seguridad solo para tener a alguien a su lado.


          No quiero perderme a mí misma.


          Pero Tyree ha sido solo bueno conmigo.


          Él me confesó que soy su pareja predeterminada.


          En su momento, creí que él era la mía también.


          ¿Cómo le digo que he cambiado de opinión?


          No quiero romperle el corazón, especialmente porque estoy tan confundida. Una pequeña sensación de paz me invade al darme cuenta de que no tengo que hacer nada ahora mismo.


          Voy a besar su dulce mejilla bronceada y levantarme para hacer lo que debo hacer. Mañana tengo un concierto y necesito prepararme. No hay nada que discutir ni decidir hoy. No necesito resolver esto ahora.


          La agenda de hoy es practicar hasta el cansancio y asegurarme de que mi programa esté perfecto. Ya puedo sentir cómo se eleva mi ansiedad por la presentación. Flota en el borde de mi conciencia, pequeñas oleadas de preocupación, una tensión eléctrica que recorre mis venas y terminaciones nerviosas. Solo tirando un poco de mi cadena, recordándome que sigue ahí, que no ha desaparecido.


          Por alguna razón, aunque tiene los ojos cerrados, sé que Tyree está despierto. Y está bien. Lo observo, inspecciono su rostro impecable. Nariz recta, mentón fuerte, orejas sexys, hermosa piel bronceada. Labios completamente masculinos… y besables.


          Me acerco aún más, paso mi brazo alrededor de él y presiono mis labios contra los suyos. Solo una vez, suave y dulce.


          Sus ojos se abren de golpe y su boca se curva en una sonrisa lenta. Me atrae aún más. Sin pensar, deslizo mi pierna sobre la suya. Ahora mi centro está abierto para él y presionado contra su erección palpitante.


          —Ups. —Retiro mi pierna a su lugar.


          —Sí —coincide—, ups. Tienes que ensayar. Yo también. Voy a ir contigo a Emirus, como parte de tu guardia. He estado practicando varias técnicas de artes marciales desde mi Transformación, pero hoy quiero asegurarme de estar completamente entrenado con el arma que llevaré al planeta.


          —¿Guardia? ¿Arma?


          —¿El capitán Zar no te informó? Has estado tan preocupada por tu concierto que no has pensado en el hecho de que estarás en un planeta desconocido. Totalmente expuesta. Hemos estado planeando tu seguridad desde que aceptamos el contrato.


          —Las mujeres se quedarán en la nave, pero seis gladiadores te acompañarán a Emirus. Los hombres han estado cosiendo sus uniformes durante los últimos días. Vas a tener un séquito impresionante que le dejará claro a cualquiera que te vea que no deberían meterse contigo.


          —Genial, algo más de qué preocuparme.


          —Te dije todo esto para calmarte, Amara. Los gladiadores te mantendrán a salvo. —Besa mi nariz, luego se aparta y mira mi computadora—. Hay un mensaje parpadeando, Zar quiere que pases por la cabina de Savannah. Algo sobre un vestido.


          Nos vestimos y tomamos caminos separados; tengo mucho que hacer hoy. Bien. Eso evitará que me preocupe por mi relación con Tyree.


          Paso por el comedor para tomar algo de desayuno y noto algunas huellas de mantequilla de maní en las patas de la mesa de preparación. Las limpio antes de que Maddie las vea; es muy estricta con la limpieza en la cocina. Me hago un sándwich rápido y lo voy comiendo mientras corro hacia la cabina de Savannah.


          —Vaya susto el de anoche —expulsa un largo suspiro.


          —Sí, increíble que el equivalente galáctico de un control de tráfico rutinario pudiera poner patas arriba la vida de todos.


          —Theos y yo pensamos que íbamos a morir.


          —Tyree y yo estábamos diciéndonos adiós —admito.


          —Imagino que todos lo estábamos haciendo. Fue un momento crítico, ¿eh? Solo te recuerda que hay que vivir el momento.


          Asiento, pero en el fondo sé que soy incapaz de hacerlo.


          —Sabes que te pedí tres vestidos, ¿verdad? —Savannah cambia de tema. Lleva pantalones cargo y una camiseta, su habitual estilo militar sin rodeos.


          —Eh… no.


          —Sí. Mi lado de marine está equilibrado por mi lado femenino. No sé qué extraño más de la Tierra: mis prácticas de tiro o mi suscripción mensual a revistas de moda —me lanza una sonrisa pícara—. Revisé el equivalente intergaláctico de Vogue en la base de datos y te pedí un vestido para cada noche.


          —¿Vestidos de gala? —Lo más elegante que he usado en mi vida fue un vestido de recital de 50 dólares de Forever 21—. ¿A qué te refieres con "vestido de gala"?


          Se acerca a su computadora, abre una imagen y me hace señas para que me acerque. El vestido es blanco, sedoso, como sacado de un cuento de hadas.


          —¿Eso es para mí? —mi voz suena sin aliento.


          —Zoey aún tenía tus medidas de nuestra excursión a Numa cuando compramos ropa nueva. Este fue hecho especialmente para ti.


          Algo no encaja, como si mi cerebro no procesara la conexión. ¿Ese vestido? ¿En esa pantalla? ¿Para mí?


          —Te pedí uno para cada noche —abre dos imágenes más: uno es de un rojo rubí y el otro del exacto verde esmeralda de los ojos de Tyree. Los tres tienen un estilo similar: elegantes y hermosos.


          —Guau, no sé qué decir. Me sentiré como una reina. Gracias.


          —Sabía que no estabas en condiciones de buscar en catálogos cuando todo esto pasó y necesitábamos una respuesta rápida. Creí conocer tu estilo. Te he observado desde la revolución. Sabía que querrías algo modesto y femenino. Creo que te quedarán perfectos —sonríe con orgullo—. Te verás aún más hermosa de lo habitual con uno de estos.


          —Parece que gastaste una fortuna —todavía me cuesta creer que esas hermosas creaciones sean para mí. ¿Y acaba de decir que soy hermosa? Debe ser el día del mundo al revés.


          —Dejarte fuera del proceso nos dio más tiempo y me permitió pedirlos hechos a mano en lo que debe ser una fábrica de imitaciones intergalácticas. Son réplicas a un décimo del precio. He estado en contacto con ellos todos los días y me aseguran que estarán listos a tiempo para tu primer concierto —hace una pausa y luego añade—: Tal vez debí incluirte en esto, Grace. Solo quería que todo saliera perfecto… y me encantó ver tantos vestidos hermosos.


          —Tendré los vestidos en cuatro días. No creo que vuelva a usarlos nunca.


          —Lo harás bien, ya verás. Tu música es increíble.


          —Gracias, Savannah, pero oírlo y creerlo son dos cosas distintas —me detengo un momento y luego le tomo la mano—. Estoy nerviosa y asustada, pero necesito afrontarlo, ponerme los pantalones de niña grande y hacer que todos estemos orgullosos.


          Ella me sonríe.


          —Oh, por cierto, ¿no habrás pedido ropa interior también, verdad?


          —No necesitarás sujetador. Los vestidos hacen todo el trabajo por sí solos. Y sí, pedí bragas para todas las mujeres de la nave. Nos lo merecemos, y aunque los chicos se enteren, no creo que ninguno se queje.


          —Tienes razón. Ninguno de los chicos cachondos de la nave va a protestar porque sus mujeres tengan ropa interior sexy —camino hacia la puerta, tratando de asimilar la idea de llevar esos vestidos de gala—. Gracias, Savannah.


          Tyree


          —Tyree y Grace, ¿podrían venir al puente, por favor? —la voz del capitán Zar retumba por el altavoz.


          Cuando llego, el capitán Zar, Callista en comunicaciones y Axxios, el piloto, ya están allí. Grace aparece un momento después.


          —Gracias por venir. Tomen asiento. Confío en que se estén recuperando del susto de anoche —dice Zar antes de ir directo al grano—. Callista ha recopilado información que quería revisar con ustedes antes de entrar en la atmósfera de Emirus.


          Me acomodo en mi asiento de primer oficial mientras Grace se sienta en uno de los pequeños asientos de salto alineados contra la pared trasera. Puedo notar que está nerviosa y que no quiere participar en esta reunión.


          La tranquilizo desde donde estoy. Ni siquiera cierro los ojos; simplemente le envío una ráfaga de serenidad. Veo cómo sus hombros se relajan. Le lanzo otra y la veo tomar una respiración profunda. Me mira y me sonríe.


          —Callista, adelante —dice Zar.


          —El cartel MarZan ha intensificado su búsqueda en los últimos días. No solo inutilizamos su nave la otra noche, sino que me pregunto si se dieron cuenta de que fuimos nosotros en Ortheon II hace un mes, cuando Shadow y Petra mataron a dos de sus operativos en su misión en la superficie.


          —He estado interceptando comunicaciones entre naves MarZan varias veces al día. Nos están cazando con todas sus fuerzas. Parece que provocamos al líder del sindicato, Daneur Khour, y no le gusta perder. Ni su reputación, ni su dinero, ni sus posesiones... que es lo que somos para él. Sin mencionar esta nave.


          —Hasta ahora, no he escuchado nada sobre Emirus. No creo que hayan vinculado el concierto con nosotros. Pero sé que esta es una misión importante y quería asegurarme de que todos estuvieran informados sobre la situación.


          —Así que, nada en particular de qué preocuparse. Solo algo que tener en cuenta. Gracias, Callista. Buen trabajo.


          Zar le asiente. A menudo me sorprende que, aunque es el menos humano en apariencia de todos a bordo, con sus rasgos felinos y su cuerpo cubierto de pelaje, es uno de los hombres más fuertes y compasivos que he conocido. Ha soportado mucho. Desde nacer esclavo hasta liderar una insurrección con su compañera, Anya, y ahora ser el capitán de esta nave. Le tengo un respeto enorme.


          —Shadow ha estado probando distintos trabajos en la nave desde que decidió que no quiere formar parte de la vida de gladiador. Le encargué investigar a Argento Quirinus, el Emperador.


          —Me informó sobre algunos datos que creo que deberían saber. Este no es un planeta democrático, sino que está gobernado por la familia real, con Quirinus a la cabeza. El planeta está bien administrado, con poca delincuencia menor, pocos asesinatos y calles limpias. Y antes de que piensen que suena como un buen lugar para vivir, lo que realmente significa es que los ciudadanos están aterrorizados de su líder y siguen las reglas por miedo a un castigo severo.


          —Eso es básicamente todo lo que sabemos. Parece que esta misión será una entrada y salida rápida. Tendrán una sólida guardia de gladiadores, incluyendo a Shadow.


          —Pero pensé que él no quería… —interviene Grace.


          —Exigió ir —responde Zar—. Dijo que no permitiría que Grace o Tyree bajaran a la superficie del planeta sin su protección personal. Estoy seguro de que todo saldrá bien.


          Hace una pausa y luego añade:


          —Siempre y cuando no escupan en la calle. Es un delito punible. No se sienten antes de que el Emperador lo haga. Si los invita a cenar con él, no coman antes de que él empiece y no dejen de comer hasta que empuje sus cubiertos al centro de su plato.


          —¿Delitos punibles? —pregunta Grace con los ojos abiertos por el miedo.


          —Delitos pubibles—afirma Zar con un asentimiento—. Gracias por venir.


          —¿Puedo levantarme ahora, o eso también es un delito punible? —bromea Grace.


          —Lo harás bien allá abajo. Llegaremos para la hora del almuerzo mañana. Savannah sugirió que Petra te acompañe para… déjame revisar mis notas… ah, sí, peinado y maquillaje. Recogerás tus vestidos y harás cualquier ajuste de último minuto, luego llegarás al salón de conciertos a las 18:30. La presentación comienza a las 20:00.


        


      


    


  



  
    
      
        
          Capítulo Nueve

        

      


      
        
          Grace 


          Me despierto al día siguiente con la piel cubierta por una fina capa de sudor. Otra vez el sueño de la presentación desnuda. ¡Basta de esta mierda! No tengo tiempo para la ansiedad.


          Paso toda la mañana corriendo de un lado a otro, cerrando asuntos pendientes. En algún momento me doy cuenta de que lo único que tengo de calzado es un par de horribles chanclas alienígenas, pero Savannah me asegura que ha encontrado una tienda en Emirus cerca de la boutique de vestidos.


          Finalmente, estoy esperando en la rampa para salir, con mis dos instrumentos cuidadosamente envueltos en una gran bolsa con ruedas, que Petra, amablemente, toma bajo su control. Tyree está ahí, viéndose increíble con su nuevo uniforme, con sus bastones de cadena y su láser en el cinturón. Todos los hombres podrían ser confundidos con modelos de Chippendale con sus físicos musculosos, sus pantalones de cuero negro estilo kilt y sus pechos cruzados por bandas negras. Se ven imponentes… y como una máquina eficiente.


          —¿Todo esto por mí? —le susurro a Tyree.


          —Parece que ahora eres famosa, Amara. Pasan cosas locas. Queremos asegurarnos de que estés protegida.


          —¿Pueden prestarme atención? —La voz profunda de Zar interrumpe el bullicio en la pequeña zona de salida donde estamos amontonados—. Doctore y Stryker, acompañarán a Maddie al mercado y de regreso mientras recoge suministros. Cuando esté a salvo aquí, procederán al salón de conciertos a esperar a los demás. Quiero que inspeccionen el lugar y la sala donde Grace estará antes y después de la presentación. Quiero que todo salga sin problemas.


          —Shadow está a cargo de esta misión, quiero que todos le informen a él. Tomará todas las decisiones en tierra. Theos, Dax, Steele y Tyree acompañarán a Grace y Petra en su recorrido de compras y luego al salón de conciertos. Sin paradas extra. El salón de conciertos será más fácil de defender que cualquier calle al azar. ¿Está claro?


          —¿Es realmente necesario? —pregunto.


          —Callista ha estado monitoreando las comunicaciones. Parece que forasteros están llegando de todos los rincones de la galaxia para el concierto. Los revendedores están vendiendo boletos por más de cinco mil créditos cada uno. Solo queremos mantenerte a salvo.


          Mis rodillas ceden. Habría caído al suelo si Tyree no me hubiera sostenido del brazo.


          —Shadow, mantenme informado cada treinta minimas —ordena Zar—. Tengan cuidado ahí afuera.


          Mis guardias forman una falange a mi alrededor, excepto Tyree, que permanece a mi lado con una mano firme pero respetuosa bajo mi brazo.


          Con más de quinientos kilos de músculo bien armado rodeándome, me toma un momento darme cuenta de lo que nos espera afuera de la nave. Mis pies apenas tocan la pista de aterrizaje cuando veo a cientos de alienígenas de todas las formas, tamaños y colores. Algunos están detrás de unas cuerdas; esos deben ser los espectadores civiles. Pero hay docenas de seres dentro del perímetro, muchos tomando fotos con pequeños dispositivos. Algunos gritan preguntas mientras se acercan cada vez más.


          Siento la tensión en el cuerpo de Tyree a mi lado.


          —¿Puedes caminar sola, Grace? Preferiría tener ambas manos libres para protegerte —dice, con la mirada escaneando el entorno en busca de amenazas.


          Asiento y me separo de él, caminando por mi cuenta. Muy bien, Grace, este es el momento de la verdad. Necesitas recomponerte, me regaño a mí misma.


          En mi mente, proyecto imágenes en mi pantalla mental, docenas de ellas. Momentos en los que encontré mi propia fuerza interior y me cuidé a mí misma. Enderezo la espalda, aprieto las manos en puños y levanto la barbilla.


          Puedo hacer esto. Enfrentarme a Barbarian fue más difícil que esto. Llamar al 911 a los seis años cuando mi madre tuvo una sobredosis y se desmayó en el baño, sobre un charco de su propio vómito, fue más difícil que esto. Aguantar a los niños en la escuela burlándose de mí porque olía a ropa sucia fue más difícil que esto.


          ¡Que se jodan! pienso. ¡Que se jodan todos! ¡Puedo hacer esto!


          Mi espalda está rígida como una vara cuando doy un paso adelante. Hoy voy a conocer a un Emperador. Pero soy una reina, me digo a mí misma. Soy una jodida reina, y todos pueden besarme el trasero. Voy a tocar música que haría que los ángeles sintieran envidia. La gente está pagando cinco mil créditos por entrada para escucharme. Y lo valgo.


          Los gladiadores que me protegen están atentos. Veo sus músculos tensos; todos tienen ambas manos sobre sus armas.


          —¡Fuera del camino! —ordena Shadow a la avalancha de reporteros mientras nos dirigimos al aerodeslizador que nos espera.


          —No tenía idea… —susurro cuando atravesamos las calles de Almering a toda velocidad en dirección a la tienda de vestidos.


          —Sabía que eras popular —dice Shadow—, pero no imaginé que la multitud se vería así. Voy a pedirle a Callista que se comunique con el personal del Emperador para que nos envíen refuerzos en la tienda y nos acompañen durante todo tu compromiso en Emirus. Debía haber al menos cien reporteros rodeándonos. Esto es un circo.


          Nuestro aerodeslizador avanza tan rápido que parece que estamos en una misión importante en lugar de ir de compras. De vez en cuando, echo un vistazo por la ventanilla. Según la Base de Datos, en esta ciudad viven más de doce millones de personas, pero parece un pueblo pequeño. Calle tras calle con tiendas en la planta baja y viviendas en los pisos superiores. Todo luce impecable. Supongo que es lo que ocurre cuando te gobierna un déspota que prohíbe escupir y tirar basura.


          Cuando miro por la ventana frontal, dos cosas me impactan: el cielo rosa (¿cómo no me di cuenta cuando salí de nuestra nave?) y los edificios altísimos que se elevan frente a nosotros. Parecen de cientos de pisos. Debemos haber aterrizado en las afueras y ahora nos dirigimos al centro de la ciudad.


          La tienda de vestidos ya ha cerrado sus puertas al público, así que solo estamos los gladiadores, Petra y yo en un espacio pequeño cubierto de telas. No debe medir más de diez por diez metros, el suelo está sucio, pero los vestidos colgados en los estantes son los más gloriosos que he visto jamás.


          El personal está compuesto por cuatro mujeres humanoides de figura espigada y rostros alargados. Su piel parece estar estirada de manera antinatural sobre pómulos demasiado prominentes. No tengo idea de las tendencias intergalácticas de moda, pero una lleva una peluca verde lima, otra una rosa neón, otra una rojo fuego y la última una azul algodón de azúcar.


          Tienen dedos largos y delgados. Supongo que son perfectos para costureras. Los tres vestidos que encargó Savannah cuelgan sobre un espejo de tres paneles. Exhalo una bocanada de sorpresa al verlos. Nunca he usado nada tan fino ni elegante.


          Hay un probador privado en la parte trasera para que me los pruebe. Mi reflejo se ve tan ajeno que me cuesta reconocerme cuando me ayudan a ponerme el primero. Rojo sangre, hecho de un material más suave que la seda.


          —Grace, te ves espectacular —dice Petra, luego se lame el dedo, lo presiona contra su cadera y hace un sonido de chisporroteo—. Increíble.


          Me veo más femenina que nunca en mi vida. La cintura ajustada, las caderas resaltadas y el color realzando mis rasgos. Pero el escote es demasiado bajo. Si respiro hondo, se verán mis areolas.


          —Precioso, señoras —les digo a las costureras, que parecen contener la respiración esperando mi veredicto—. ¿Podríamos... añadir algo de encaje aquí? —señalo el escote.


          —Pero es el estilo, señora. Y le queda tan hermoso —me informa la de la peluca verde lima.


          —Tienes razón —le respondo—, pero quiero mostrar menos. ¿Funcionaría encaje o tienes otra idea?


          Las cuatro inclinan sus cabezas juntas, y luego verde lima me muestra un encaje negro que, según ella, quedará atractivo. Usaremos encaje negro para los vestidos rojo y verde, y encaje blanco para el blanco. Todo estará listo en una hora.


          Es como esa escena de Pretty Woman, con todas besándome el trasero, tan atentas y serviciales con mis caprichos. He decidido disfrutar este pequeño momento de fama. Será la primera y última vez en mi vida que me traten con tanta deferencia.


          Petra me informa que no necesitaremos salir de la tienda para buscar zapatos; han traído una selección de mi talla de una tienda cercana.


          Todavía llevo el vestido verde esmeralda mientras buscamos los zapatos adecuados. Necesito un par que sea del tamaño correcto, con la altura justa y, lo más importante, sin tacones tan altos que me hagan caer al caminar.


          Si no estuviera ya avergonzada por el exceso de escote, la expresión de Tyree lo lograría. Nunca lo había visto de ese tono de rojo. Su cara está contraída de furia mientras trata de interponerse entre los gladiadores y yo para que no puedan mirarme.


          Miro hacia el escaparate y veo lo que parecen cientos de personas presionándose contra el cristal.


          —Eh, chicos, ¿el peso de toda esa gente podría romper el vidrio?


          Los hombres siguen mi mirada y ven la multitud apiñada. Algunos rostros están distorsionados porque los que están detrás los están aplastando contra la ventana.


          —Tyree, Dax, quédense aquí y protéjanla. Theos y Steele, vengan conmigo, tenemos que dispersar esto —ordena Shadow—. Por el amor de Drack, pónganla fuera de vista.


          Tyree y Dax nos empujan a Petra y a mí dentro del probador sin ventanas. Ambos han desenfundado sus armas y están en máxima alerta. No tengo idea de lo que está pasando afuera, pero espero escuchar el sonido de los enormes ventanales haciéndose añicos en cualquier momento.


          —Señoras —llama Dax a las costureras en la diminuta sala de costura adyacente. ¿Cómo trabajan ahí? Están codo a codo, sus coloridas cabezas inclinadas sobre su labor—. ¿Hay una salida trasera en esta tienda?


          La de azul algodón de azúcar señala la pared detrás de ella. Para abrir la puerta, tendríamos que mover cuatro sillas, cuatro mujeres y dos máquinas de coser.


          —Si escuchamos que el vidrio se rompe, pasaremos por esa puerta a la fuerza —les informa Dax—. Será mejor que se aparten.


          Afortunadamente, momentos después nos reunimos con Shadow y sus hombres.


          —Han llegado los guardias del Emperador. Controlaron a la multitud. Estamos bien —dice. Se le nota alterado: labios fruncidos, tragando con dificultad.


          —¿Qué sucedió allá afuera? —pregunta Tyree.


          —Brutal. Bastones de choque. Muchos soldados iban montados en mroncks y usaron los animales para empujar a la multitud calle abajo. Al menos cinco personas fueron pisoteadas y resultaron gravemente heridas. Era solo una multitud ansiosa. Querían verte. Te llaman la ‘Música de los Ángeles’.


          —¿Gente herida? ¿Por verme a mí? —el pánico me golpea de lleno. Se mezcla con otra cosa. ¿Culpa? Mi barbilla tiembla y respiro hondo.


          —No es tu culpa —me dice Shadow—. No pediste esto.


          Las mujeres terminan los vestidos uno por uno. En cuanto me pruebo uno para comprobar que el encaje queda bien, me presentan el siguiente. Los empaquetan como si fueran joyas preciosas y salimos hacia la sala de conciertos en nuestro aerodeslizador, escoltados por cinco vehículos similares con más de cien soldados del Emperador.


          Tyree


          No puedo esperar a que estemos a salvo en la sala de conciertos. Grace está demasiado expuesta y vulnerable mientras la trasladamos por la ciudad. Afortunadamente, las ventanas de este vehículo están oscurecidas, así que ningún transeúnte puede ver su hermoso rostro pegado al vidrio mientras observa los paisajes con asombro.


          —Dios mío. Ese edificio debe tener trescientos pisos de altura —su boca está literalmente abierta de asombro—. ¿Está sobresaliendo por encima de las nubes? ¡Y el cielo rosa! No puede ser más espectacular.


          Aunque estamos rodeados de soldados y nuestros propios guardias gladiadores, me mantengo atento. Dicho esto, no puedo evitar echar un vistazo ocasional por las ventanas. He sido esclavo durante mucho tiempo, encerrado bajo tierra en una celda, a bordo de una nave o como mascota en una nave. En mi planeta natal, el principal medio de transporte eran carretas tiradas por ortonis. No teníamos estructuras de más de tres pisos. Debo admitir que lo que veo a través de estas ventanas me fascina.


          Por fin llegamos a la sala de conciertos, que ocupa toda una manzana de la ciudad. Miro a Grace y la veo tragar varias veces mientras asimila la magnitud y la imponencia del edificio. Compararlo con un palacio sería un insulto. Es increíble.


          Me obligo a centrarme en mi misión: la seguridad de Grace. Los otros son gladiadores altamente entrenados. Hasta hace poco, yo tropezaba con mis propios pies, aún estoy adaptándome a mi nuevo tamaño. A pesar de eso, tengo una labor importante aquí. Debo protegerla, mantenerla a salvo y asegurarme de que esté lo suficientemente tranquila para su actuación.


          Grace


          La sala de conciertos es como nada que haya visto antes. Intento imaginar las enormes construcciones de mármol del gobierno en Washington D.C., pero multiplicadas por diez o incluso por cien en cuanto a grandeza y opulencia. El diseño del edificio es atemporal; las columnas resplandecientes de piedra pulida roja y azul son impresionantes.


          Estaba tan absorta en los paisajes de Almering que me distraje. Pero ahora que estamos estacionados frente a la sala de conciertos, mi ansiedad se dispara. Respiro hondo, bajo las manos a los costados, enderezo la espalda y entro en el enorme vestíbulo, intentando con todas mis fuerzas comportarme como una reina.


          Las paredes del vestíbulo son de un azul intenso, los marcos de las puertas de madera bruñida y el techo está pintado con un detalle intrincado para imitar los cielos rosados de Emirus.


          Todo lo demás es dorado. A mi ojo inexperto, no parece pintura dorada ni pan de oro, ni algún metal falso. Creo que cada lámpara, cada perilla y cada placa de refuerzo en las puertas son de oro macizo. Estoy segura de que el costo de una sola perilla podría mantener a una familia de cuatro en la Tierra durante un año.


          Mauritious se presenta como el jefe de la guardia del palacio. Su uniforme azul marino está adornado con suficientes botones dorados, charreteras y cordones también dorados como para vestir a cinco generales en mi mundo.


          Nos guía a través de la siguiente serie de puertas hasta el interior de la sala de conciertos. Ver este lugar, sabiendo que voy a tocar aquí en unas pocas horas, me deja sin aliento. Me detengo, incapaz de respirar por un instante, y luego mi corazón comienza a latir con fuerza, como si quisiera salir de mi pecho.


          Alargo la mano hacia Tyree y rozo el dorso de sus dedos con los míos, en un gesto casi imperceptible. Me vendría bien un tratamiento en este momento, pero, en su defecto, solo el contacto físico me basta. Una oleada de su serenidad compasiva se desliza hacia mí. Se esparce por mis sinapsis, relajando mis pensamientos y mis músculos.


          —Gracias, Tyree —susurro—. Estoy a punto de colapsar.


          —No te culpo, Grace. También es abrumador para un chico pobre de Larian.


          Lo suficientemente calmada como para absorber realmente lo que estoy observando, presto atención a la enormidad de este lugar. La palabra “enorme” no le hace justicia. El tamaño del salón desafía la imaginación.


          —Seis mil asientos en el piso principal y tres balcones —entonó Mauritious—. Otros quinientos en los palcos privados. Y allí —indicó con un arrogante ademán de sus dedos— está la suite privada de Su Majestad, el Emperador Quirinus.


          Me contengo para no dejar caer la mandíbula por la impresión mientras lo asimilo todo. Desde los lujosos asientos y cortinas de un rojo sangre hasta el mural más hermoso e intrincadamente pintado en el techo abovedado, que parece representar un panteón de dioses emirusianos, todo es exquisito.


          Mauritious se detiene frente a mí, hace una reverencia profunda, su larga trenza negra casi roza el suelo, luego se endereza y junta los talones con un chasquido.


          —Su Majestad me pidió que la invitara a su suite para compartir un aperitivo con él una hoara antes de tu espectáculo.


          —Me siento honrada, señor.


          Creo que nunca he estirado tanto la espalda ni alzado la barbilla con tanta arrogancia.


          —Me temo que me recluyo en mis aposentos privados antes de una presentación. Medito y me comunico en silencio con mis pensamientos para poder ofrecer un espectáculo que complazca a los mismos ángeles. Debo declinar humildemente la generosa oferta de Su Majestad.


          Mi corazón está a punto de salirse del pecho. Acabo de rechazar al gobernante de todo un maldito planeta. ¿De dónde saqué el valor?


          La cabeza de Mauritious se echa hacia atrás con sorpresa, sus fosas nasales se dilatan, pero luego recupera su rígida postura.


          —Lo entiendo. Debes prepararse para entretener a un público exigente de seis mil quinientas personas. Le diré al Emperador que ha declinado amablemente.


          ¿Está tratando de intimidarme? Lo logró.


          —Cuando hablamos con su representante, teníamos la impresión de que dormiría en su nave cada noche —dice Mauritious—. ¿Puedo sugerir un cambio de planes? Hay aposentos anexos en la parte trasera del edificio. Señorita Grace, si desea utilizarlos, sería más fácil garantizar su seguridad y evitar los desplazamientos de ida y vuelta por calles abarrotadas. Son cuatro habitaciones. Están adecuadamente equipadas, nada lujoso. No pretendo insultarla con el alojamiento, solo lo ofrezco como una opción.


          Miro a Tyree y luego a Shadow, frunciendo el ceño con desconcierto.


          —Muchas gracias, Capitán Mauritious —dice Shadow—. Ha sido de gran ayuda. Creo que subestimamos la popularidad de Grace. El nivel de dificultad con el control de multitudes nos tomó por sorpresa. ¿Podría inspeccionar el área?


          Olvidé que antes de convertirse en gladiador, Shadow se codeaba con presidentes y reyes.


          Regresa unos minutos después.


          —Parece seguro y resuelve el problema de transportarte de la nave y de regreso cada día. Sugiero que aceptemos la generosa oferta del capitán.


          Nos apresuramos a recorrer media cuadra a través de un pasadizo subterráneo hasta nuestras habitaciones designadas. Es tal como las describió Mauritious: una pequeña sala de estar adjunta a cuatro dormitorios separados, cada uno con su propio baño. Tyree inspecciona rápidamente todas las habitaciones y elige la ligeramente mejor y más grande para mí… para nosotros.


          Después de que Mauritious y los guardias se van, me dejo caer pesadamente en el borde de un sofá. Tyree se sienta a mi lado, tan cerca que nuestros muslos se tocan.


          —Imagino que, en un planeta como este, sin importar cuán acogedor sea el jefe de estado o el Capitán de su Guardia, los músicos viajeros y sus escoltas gladiadoras deben ser considerados chusma —dice Shadow—. Si yo estuviera a cargo, colocaría cámaras estratégicamente para asegurarme de que nadie se lleve una manija de oro.


          Suelto un resoplido al darme cuenta de que no fui la única en pensar en eso.


          —Asumiría que nos están vigilando… en todas partes.


          Gimo. Eso significa que no podré bajar la guardia por completo.


          —Todo saldrá bien —dice Tyree, mirándome intensamente antes de lanzarme una ráfaga de calma.


          Petra se asegura de que los vestidos cuelguen rectos en un perchero antes de organizar el maquillaje y los productos para el cabello en el tocador de mi habitación.


          Alguien sugiere que tal vez debería dormir un poco. Nada me gustaría más. Dormí muy poco anoche y mis nervios están destrozados.


          Miro a Tyree, pidiéndole en silencio que me acompañe. Se pone de pie de inmediato y me ayuda a levantarme.


          —He sido su guardaespaldas personal desde que necesitó uno, milady. No se me ocurriría dejarla sola justamente hoy —dice en voz lo suficientemente alta para cualquier micrófono que pueda estar escuchando.


          Bien, así que esa es la historia oficial. Él es mi protector personal y no se aparta de mi lado. No sé cómo vamos a manejar los arreglos para dormir, pero al menos no se espera que me deje sola en ningún momento.


          —Como siempre, mi señora, dormiré en el suelo cerca de usted, por si me necesita.


          —Por supuesto.


          Espero que haya visto cómo frunzo los labios al pensar en que tenga que degradarse así.


          —Mi fiel sirviente, Tyree.


          Bien, tal vez podamos divertirnos con esto. ¿No suelen jugar a los disfraces las parejas en la Tierra? Bueno, en lugar de la sirvienta francesa con su faldita corta y su plumero, tengo al fornido gladiador personal con su falda de cuero a mi entera disposición. Haremos que esto funcione.


          Tyree hace su magia desde su sitio en el suelo, cubierto con una manta, y me duermo antes de darme cuenta. Me despierto con un suave golpeteo de Petra en la puerta.


          —Grace, pongámonos a trabajar para que te veas hermosa. Si empezamos ahora, tendrás tiempo al menos para un poco de té y un delicioso pastelito que el Emperador nos envió. Eso es —levanta la voz para que todos en la suite la escuchen— si las hordas de gladiadores no se los han comido todos antes de que tengas la oportunidad de probarlos.


          —Podemos pedir más, Pet —escucho la voz de Shadow desde el área común, con la boca llena de comida—. Son lo mejor que he comido desde que era un hombre libre en Morgana.


          —Aunque te quiero y Grace te perdonó, sigues siendo un imbécil.


          —Me hieres —bromea Shadow desde la puerta, con un panecillo a medio comer entre los labios. Luego, coloca ambas manos sobre su pecho y finge que le han disparado en el corazón.


          Cuando Petra se desliza entre él y el marco de la puerta para salir, él le da una palmada juguetona en el trasero.


          —Sigue así, grandote, y te pondré en restricción.


          —¿Restricción de qué?


          —Tienes muchas aficiones, Shadow, y todas me involucran a mí. Usa tu imaginación.


          Le lanza una mirada de advertencia.


          —Mi señora —dice Tyree—, estoy de acuerdo con Petra en que debería comer algo. ¿Quieres un pastelito o prefieres un sándwich?


          —Conozco mi estómago, Tyree. Gracias, pero nada de comida hasta después del espectáculo. El té está bien.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Diez

        

      


      
        
          Grace 


          Sé que tengo veintiséis años, pero no puedo evitar balancearme frente al espejo como una niña pequeña con su primer vestido elegante. Petra me peinó en lo que ella llama un “moño sencillo”. Es un estilo refinado, ligeramente despeinado, recogido en un moño bajo. Entre el vestido, el peinado y el increíble trabajo que hizo con mi maquillaje me cuesta apartar la mirada del espejo.


          Nunca me gustó atraer la atención sobre mí. De joven, no experimentaba con el maquillaje ni con el cabello. Siempre lo llevaba suelto o en una coleta, sin siquiera mirarme al espejo. En mi mente, siempre describí mi aspecto como “normal”. Nunca hubiera usado palabras como linda, bonita o atractiva.


          Pero ahora, al mirarme en el espejo, tengo que admitir que la palabra “bonita” no sería una exageración.


          Llevo el vestido verde. Es exactamente del mismo tono esmeralda que los ojos de Tyree, y de los tres vestidos, creo que es el que mejor me queda. Necesito toda la confianza posible esta noche. Primero, hay seis mil quinientos espectadores allá afuera que no perderán detalle de mí. Segundo, el Emperador de todo el maldito planeta estará en su palco observándome. Tercero, Shadow me informó recientemente que el Emperador Quirinus se disculpó por su desliz al invitarme a un aperitivo antes de mi presentación y, en su lugar, ofreció cenar conmigo después en su suite privada.


          No sé cómo salir de esta. Sin presión, claro.


          —Solo tienes que ponerte los zapatos y estarás lista —la voz de Petra me saca de mi ensimismamiento inducido por el miedo—. Estás preciosa. ¿Lista?


          Echo un último vistazo al espejo de cuerpo entero.


          —Me veo… bien. Gracias, Petra. ¡Has hecho un milagro!


          —Eres preciosa, Grace. No necesitabas un milagro. Tienes una estructura ósea increíble. Vamos, es hora de moverse —hace un gesto hacia la puerta.


          Me miro una última vez en el espejo y tengo una breve lucha interna. La niña dentro de mí cree que todos solo verán a la niña de quinto grado que iba a la escuela con ropa maloliente. La Grace adulta puede ver lo que realmente luzco con este exquisito vestido verde. El factor decisivo será la expresión en el rostro de Tyree, aunque en el fondo sé que para él siempre soy atractiva… sobre todo cuando no llevo nada puesto.


          El dobladillo del vestido es tan ancho que tengo que aplastarlo un poco para pasar por la puerta. Los hombres están en el pasillo, la mitad mirando en una dirección, la otra mitad mirando en la opuesta, todos en máxima alerta. Puedo oír el murmullo del público en el auditorio, aunque estemos a varios pasillos de distancia. Suena música suave, tal vez una orquesta tocando mientras la gente toma asiento. Por alguna razón, el sonido de la multitud dispara mi ansiedad al máximo. Todo acaba de volverse real.


          ¿Dónde está Tyree? Miro frenéticamente a mi alrededor por un momento, hasta que veo su espalda ancha, con destellos de su piel bronceada asomando entre la tira de cuero que cruza su torso. Tal vez siente mi mirada sobre él, porque se gira casi en cámara lenta.


          La expresión en su rostro cuando me ve es un momento que quiero guardar en mi álbum mental hasta el día de mi muerte. Al principio su cara es impasible, pero sus ojos se agrandan al verme. Como si hiciera un doble chequeo, baja la mirada hasta mis zapatos y luego vuelve a recorrerme hasta el cabello. Entonces, como si se convenciera de que realmente soy yo, su boca se curva en una sonrisa que se ensancha más y más.


          “Guau”, vocaliza primero sin sonido y luego lo dice en voz alta.


          —Grace, te ves… ¿Cuál es la mejor palabra en tu idioma? Quiero decirlo bien. ¿Cuál sería la palabra más hermosa en el lenguaje de la Tierra?


          —Hermosa —sugiere Petra—. O exquisita. Prueba con exquisita.


          No sé qué palabra sale realmente de su boca. No suena como inglés ni se traduce del larian. Pero la expresión en su rostro dice todo lo que necesito escuchar. Mi estómago se contrae, mi clítoris palpita y ríos de fuego recorren mis venas.


          Ahora todos los hombres se giran para mirarme. Algunos apartan la vista de inmediato, sabiendo que deben concentrarse en su trabajo, pero otros hacen el mismo recorrido visual de pies a cabeza. Ninguno dice nada, supongo que por no despertar los instintos protectores de Tyree. Pero la expresión en sus rostros… ¿Impresionados? ¿Apreciativos? Sea lo que sea, me da confianza.


          Petra agarra mis instrumentos y avanzamos por el pasillo, la mitad de los hombres detrás de mí, la otra mitad delante.


          —¿Quieres llevarlos contigo al escenario? —pregunta, levantándolos hacia mí—. ¿O los dejo en la mesa que prepararon junto a tu silla?


          Estoy saturada, incluso esa simple pregunta es demasiado difícil de responder.


          —Los pondré allá afuera —dice ella antes de deslizarse al escenario y apoyarlos contra la pequeña mesa que sostiene un vaso y una jarra de agua.


          Tyree se acerca un poco más, mirando a su alrededor. Rodeados de tanta gente, nos sentimos invisibles.


          —¿Quieres un tratamiento rápido, Amara?


          Asiento y toco fugazmente la mano que descansa a su costado. Una ola de calidez y serenidad me envuelve.


          —Sabes que lo harás bien, Grace. Todos sabemos lo magníficamente bien que tocas. ¿Quieres un consejo? —Asiento de nuevo—. Mira las puertas traseras. Concéntrate en uno de los pomos dorados brillantes. No en los rostros, no en la gente, no en si aprecian tu música o no. Solo en los pomos. En los pomos y en tu música. Sumérgete en tu música, toca tu programa y luego ponte de pie para recibir los aplausos. Estaré aquí cuando termines.


          Y eso es exactamente lo que hago. Cuando recibo mi señal, camino hasta el trono dorado, ¡oh, por Dios!, que está en el centro del escenario. Los aplausos son atronadores, y sé que no puedo simplemente sentarme. Abro los brazos y los alzo, dando la impresión de que recibo su adoración. En realidad, estoy enfocada en un pomo dorado brillante que parece estar a un campo de fútbol de distancia.


          Cuando los aplausos se desvanecen, me siento, tomo mi Coso de cuerdas para la primera pieza y me sumerjo en la música. Me hundo más con cada nota fluida. Me elevo con las composiciones alegres y me vuelvo melancólica con las más serias. Estoy tan inmersa en la música que me doy cuenta de que estoy improvisando durante una de mis canciones favoritas, Transformación, que compuse para Tyree. Ahora tengo una conexión mucho más profunda con él, y nuevas variaciones simplemente fluyen de mis dedos.


          Antes de darme cuenta, he llegado al final de mi programa. La sala está en silencio. No se oye ni un solo carraspeo ni el roce de vestidos de seda. Nada. Ahora tengo aún más miedo de apartar la mirada del pomo dorado brillante. Pero, como si estuviera ensayado, la sala estalla en aplausos y vítores de aprecio. Si creí que los aplausos del comienzo de mi programa fueron ensordecedores, estos son diez veces más fuertes.


          Leí una vez que el mejor signo de reconocimiento después de una actuación es el silencio inmediato. Significa que el público estaba tan hipnotizado que quedó completamente transportado. Creo que eso es lo que ha pasado. Siento una cálida oleada de satisfacción mientras me dejo bañar por su aprobación.


          La gente golpea el suelo con los pies. Finalmente, reúno el valor para apartar la vista del pomo dorado y echar un vistazo. La mayoría del público son Emirusianos y parecen extremadamente humanos. Luego veo a otros alienígenas más inusuales dispersos entre la multitud: uno plateado y reluciente que debe venir del planeta de Steele, una mujer anfibia con un respirador burbuja sobre su boca y nariz para poder respirar en este planeta. Hay tantos que no puedo asimilarlo todo.


          Entonces, la sala se silencia cuando un hombre alto en el primer balcón se pone de pie y es escoltado por la guardia real hacia el escenario.


          El Emperador Quirinus. Su uniforme es del mismo rojo sangre que las cortinas. Sus hombros están cubiertos con charreteras doradas. Un enorme rubí, del tamaño de un posavasos, cuelga de su cuello y descansa sobre su pecho. Su cabello, largo y negro azabache, está recogido en una trenza que le llega hasta la mitad de la espalda. Y viene directo hacia mí.


          Está sonriendo. Eso es una buena señal. Parece más joven de lo que esperaba, quizás unos años mayor que Tyree. Para alguien que gobierna un planeta entero, no es en absoluto lo que había imaginado. Para empezar, es hermoso. Nariz recta, mandíbula cuadrada y ojos amatista. El contraste entre esos ojos púrpura ardientes y su cabello negro azabache es impactante… y atractivo.


          Mauritius, el capitán de la guardia, se une a nosotros en el escenario y hace las presentaciones en voz baja, mientras los aplausos continúan rugiendo como un trueno.


          —Lord Quirinus, permítame presentarle a la señorita Grace. Señorita Grace, Lord Argento Quirinus.


          —Llámame Arge —dice el Emperador con un tono profundo y melodioso.


          ¿Ahora estoy en confianza con el Emperador de un planeta? ¿Así de fácil?


          Mauritius alza las manos en un gesto diseñado para silenciar a la multitud, y lo logra al instante. Después de todo, su Emperador está de pie justo allí.


          —Señorita Grace, quiero agradecerle por su brillante interpretación —declara el Emperador en un tono lo suficientemente alto como para ser escuchado en la acústica perfecta del auditorio—. Estoy seguro de que todos en la audiencia disfrutaron su música tanto como yo. Y creo que todos coincidiremos en que se ha ganado el nombre de ‘Música de los Ángeles’.


          Oh, no. Los aplausos empiezan de nuevo. Solo quiero salir de este maldito escenario antes de vomitarle encima a Su Alteza.


          Mauritius vuelve a calmar al público, y el Emperador continúa:


          —Como muestra de mi aprecio…


          Se quita el gigantesco collar de rubí de su cuello y lo coloca sobre el mío. Mis rodillas comienzan a doblarse, no por el peso del collar—aunque es considerable—sino por la sobrecarga absoluta. He llegado a mi límite. Dios mío, esta cosa debe pesar medio kilo.


          El Emperador es el primero en notar que estoy cayendo en cámara lenta. Se acerca, me sujeta por un brazo y me mantiene erguida.


          —Gracias, Alteza. Me temo que…


          —Salgamos de este escenario —susurra en mi oído, luego se dirige a la multitud—. Gracias a todos por venir.


          Tyree


          Mi pecho se hinchó de orgullo por Grace. Superó con creces las expectativas en ese escenario. Me pregunto si hizo lo que le sugerí y evitó mirar los rostros de la multitud. Sería maravilloso que pudiera apreciar la adoración que está recibiendo del público. Espero que sí, se lo merece. Por los dioses, su música es increíble. Siempre logra extraer tantas emociones de mí.


          Me sorprendió ver al Emperador acercarse a ella en el escenario, me quedé atónito cuando le colocó esa joya ostentosa y carísima alrededor del cuello, y me quedé helado cuando vi que sus rodillas comenzaban a fallarle. Intenté llegar hasta ella, pero sin la ayuda del vuelo, nunca lo lograría a tiempo.


          Mi mandíbula se tensó con furia y mis ojos se estrecharon cuando vi a ese pomposo hijo de dracker sujetarla frente a todo el auditorio. Una parte de mi cerebro entiende que intentaba evitar que se desplomara en el suelo. La otra parte de mi cerebro quiere desmembrar al desgraciado, miembro por miembro.


          El telón principal se cierra, ocultando al público de la vista. Los demás gladiadores y yo corremos al lado de Grace. La ayudo a sentarse en la silla cómoda en la que actuó. Petra le acerca un vaso de agua, y los hombres forman un círculo a nuestro alrededor, dándonos la espalda, con sus miradas atentas al exterior.


          —Estoy bien —balbucea Grace, apartando el agua. Petra no le da opción y sigue insistiendo en que beba.


          —Te observé, Grace. No tomaste ni un solo sorbo en las dos horas que duró la presentación. ¡Bebe!


          Grace obedece, luego intenta levantarse de su silla. Me coloco detrás de ella y presiono suavemente sus hombros hacia abajo antes de que se eleve seis inces del asiento.


          —Por favor, mi señora, siéntese. Al menos un momento hasta que esté más estable.


          Intento transmitirle mi tratamiento calmante, pero no estoy seguro de si lo necesita o si simplemente está exhausta y deshidratada.


          Shadow avanza y se acerca al Emperador. Es más alto que el monarca, así que se agacha ligeramente y mantiene los ojos sumisamente bajos.


          —Su Alteza. Sé que la señorita Grace esperaba con ansias cenar con usted después de la actuación, pero parece que no estará en condiciones. Me disculpo por todo el esfuerzo que dedicó a lo que estoy seguro sería un banquete espléndido. ¿Quizás podríamos reprogramarlo para otro momento?


          Sus ojos permanecen bajos; está quieto como una estatua. Aunque sus palabras suenan inofensivas, todos los hombres en la sala están alerta, con las manos disimuladamente sobre sus armas, esperando ver cómo el Emperador recibe este rechazo.


          —Por supuesto. Parece que el concierto la ha agotado más de lo que imaginé. ¿Necesitan ayuda para llevarla a sus aposentos?


          Los labios del Emperador se aprietan en una línea fina, pero sus palabras siguen siendo corteses.


          —Qué amable al ofrecerlo. Estoy seguro de que podemos encargarnos.


          Debo reconocerle a Shadow que manejó eso como un campeón.


          Levanto a Grace en brazos y camino con paso firme hacia el camerino. Los demás hombres nos rodean, y en un instante estamos de vuelta en nuestros aposentos.


          —No ha comido en todo el día —gruño, sin dirigirme a nadie en particular—. ¿Podemos traerle algo de sopa, un sándwich y uno de esos pasteles que llenaron la sala antes? ¿No teníamos como cien? ¿No queda ninguno?


          —Creo que me los comí todos —admite Dax con vergüenza—. Eran tan dracking deliciosos.


          Trato de no reírme. Dax es el más alto de todos, rozando los dos metros diez. Parece que podría morder el cuello de alguien por diversión, pero claramente tiene una debilidad por los dulces.


          Un momento después, solo quedamos Grace y yo en su habitación. Ella está sentada en una silla y yo la obligo a comer.


          —No soy un bebé —protesta cuando intento darle sopa.


          —Bueno, no usaste exactamente tu mejor criterio al no comer en todo el día. Toma.


          Le pongo medio sándwich en la mano.


          Toma un bocado y luego:


          —Dios mío. No creo que esto sea carne misteriosa. Creo que es ternera.


          Separa el pan y come el roast beef con sus delicados dedos. Un gemido escapa de su boca.


          —Santo cielo, roast beef poco hecho. Lo mejor que he comido en meses. No te atrevas a decirme qué es esto. Quiero irme a la tumba creyendo que esto es una vaca muerta, descuartizada e inofensiva.


          Se come dos sándwiches más, rechazando los pasteles que conseguimos de los chefs personales del Emperador.


          —¡Dax, creo que hay segundas porciones para ti! —grito.


          Llama suavemente a la puerta y casi me atropella para llegar a la comida.


          —Si llamas a Petra, puede ayudarme a quitarme este vestido. Luego me arrastraré a la cama. Estoy tan cansada...


          —Yo podría ayudar... —susurro, pero ambos miramos al techo, asumiendo que hay ojos y oídos pendientes de cada uno de nuestros movimientos.


          Cuando regreso a la habitación, Grace está sentada en la cama, luciendo regia en un camisón blanco de encaje proporcionado por el personal de la casa, del departamento de vestuario.


          —Pareces tan somnolienta, mi señora. Me quedaré aquí, al lado de tu cama. Duérmete. Los hombres se turnarán para mantenerse despiertos en la antesala, para tu protección. Dax es el primero. Dice que le duele el estómago y que no podrá dormir pronto de todos modos.


          —Tyree, no quiero que... —frunce el ceño al ver el jergón que estoy haciendo en el suelo con mantas adicionales.


          Miro al techo y me encojo de hombros.


          —Estaré más cómodo en el suelo, mi señora. Solo vivo para servir. —Hago una reverencia respetuosa.


          —Tyree, mi sirviente siempre fiel. —Sonríe.


          —Volveré en unos minimas, voy a darme una ducha rápida.


          No he tenido un momento para aliviar mi dolorosa erección en todo el día. Maldito Drackhead y sus dos amigos están causando un dolor considerable.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Once

        

      


      
        
          Grace  


          Estoy a punto de quedarme dormida cuando Tyree abre silenciosamente la puerta del baño. Lleva una lujosa toalla dorada colgada baja sobre sus caderas. La imagen de su piel bruñida bajo la tenue luz que se filtra por la rendija de la puerta me despierta por completo.


          Me he dado cuenta de que, a veces, me vuelvo ciega a lo guapo que es porque paso el día entero con él, y luego, en un ángulo inesperado, lo veo de nuevo y la fuerza de su atractivo me deja sin aliento.


          Mi somnolencia se disipa, trago con dificultad, consciente del calor sensual que fluye por mis venas. Se acerca a mí con la gracia de un gran felino. Es tan masculino cuando se inclina y se asegura, con un gesto protector, de que estoy bien cubierta.


          —¿Necesitas un tratamiento? —susurra.


          —Bueno… sí. Pero quizá de otro tipo.


          Le dedico una sonrisa perezosa, coqueta y llena de promesas. Es fácil hacerlo sabiendo que no podemos dejarnos llevar con las cámaras vigilando cada uno de nuestros movimientos.


          No queremos arriesgar nuestra tapadera: que no soy realmente la música más famosa de la galaxia viajando con un grupo de gladiadores despiadados. No sería seguro que supieran que, en realidad, somos un puñado de esclavos fugitivos escapando del cartel más cruel del universo conocido.


          —Tengo una idea —murmura—. ¿Confías en mí?


          Asiento.


          Se acuesta en su jergón, que está justo al lado de mi cama. Lo veo moverse bajo las mantas y luego arroja la toalla al suelo. Saber que está a solo unos centímetros de mí, completamente desnudo, hace que mi estómago se contraiga de necesidad. Mis pensamientos regresan a la noche en que compartimos la ducha… y mucho más… en mi habitación. Mi clítoris palpita al visualizar un álbum de imágenes de aquel encuentro. Me obligo a no pensar en el terror que sentí cuando creí que nos separarían y encarcelarían. Tampoco quiero pensar en su dulce declaración de que soy su compañera verdadera. Ya habrá tiempo para lidiar con eso cuando volvamos a la Warrior.


          Siento algo extraño, como una presencia en mi mente. Aparto mis pensamientos de mi entrepierna palpitante y presto atención. Esto no es como la calma que suele transmitirme para reducir mi ansiedad. Es… más profundo, más conectado.


          ¿Puedes oírme, Grace?


          Me sobresalto y siento un poco de miedo. ¿Sí?


          Lo siento, no pude explicártelo antes de empezar, no hubo oportunidad. Tengo algunas ideas… interesantes que podríamos explorar. Tú en tu cama, yo en este jergón miserable en el suelo. Pero necesito estar seguro de que estás cómoda con esto. Es bastante… íntimo.


          Está en mi mente. Un escalofrío de pánico me sube por la espalda. ¿Puedes leer mis pensamientos?


          Aún estoy descubriendo esta habilidad, no siempre la tuve. Lo que hago para calmarte es solo el primer paso. Ahora estamos en el segundo paso: podemos comunicarnos mentalmente si me proyectas tus pensamientos, pero no estoy hurgando en ellos. El tercer paso es lo que hice con el capitán Gren un par de veces, leer sus pensamientos. Créeme, fue como bañarme en aguas residuales. Las imágenes sádicas en su mente me dieron pesadillas. El cuarto paso fue lo que hice el día que tomamos la nave: entré en su mente y lo obligué a hacer cosas.


          Tienes que saber que nunca haría eso contigo, Grace. Nunca leería tus pensamientos. Jamás te obligaría a hacer o pensar algo. Te respeto demasiado.


          Curiosamente, le creo. El Tyree que conozco nunca violaría mi privacidad.


          En la Tierra tenemos algo llamado “palabra de seguridad”. Si uno la dice, el otro se detiene de inmediato.


          Me parece bien. ¿Cuál será tu palabra?


          Rojo.


          De acuerdo. ¿Lista para esto?


          Sí. No tengo idea de lo que vendrá, pero confío en Tyree por completo, y la expectativa me excita.


          Toma dos dedos y pásalos por tus labios. Suavemente, tan ligero que apenas los sientas.


          Lo hago. De inmediato, toda mi atención se centra en la sensación. Es tan delicada que hace cosquillas, pero también intensifica mi excitación.


          ¿Qué sientes?


          Me doy cuenta de lo íntimo que será esto. Tendré que compartir lo que siento, algo a lo que no estoy acostumbrada. Pero quiero hacerlo. No quiero seguir conteniéndome. En ese auditorio hice la cosa más valiente de mi vida. ¿Por qué no ser valiente ahora?


          Hace cosquillas de una forma sensual, le digo. Me hace tomar conciencia de mis labios. Y de otras partes de mi cuerpo.


          ¿Qué otras partes? Su tono en mi cabeza exige una respuesta. Y, por alguna razón, me gusta.


          Mi clítoris. Es más difícil de lo que pensaba decirlo.


          Hazlo otra vez.


          Está bien.


          Ahora, un poco más fuerte.


          Está bien.


          ¿Qué sientes?


          Vida. Deseo. Sensualidad. El inicio de la necesidad.


          ¿Necesidad de qué?


          De que me beses. De que me toques. Dudo un instante antes de atreverme a decir la verdad completa. De que me llenes, Tyree.


          Escucho su respiración entrecortada. Eres la criatura más sexy de la galaxia, Grace. Mi polla está dura como una roca solo por estar a tu lado. Oírte decir eso es una dulce tortura.


          Lo oigo moverse bajo sus sábanas y luego…


          Mueve la mano lentamente por tu mandíbula. Acaricia la línea de tu mandíbula, baja por tu cuello, cruza tus clavículas. Hazlo despacio. Imagina que es mi mano, mis dedos explorándote, queriendo aprender cada curva, cada hueco.


          Obedezco, imaginando sus dedos recorriendo mi piel con asombro. Y, de pronto, este cuerpo ordinario, esta piel que he habitado durante veintiséis años, se siente como algo sagrado. Como si apenas lo estuviera habitando por primera vez. Me pregunto si así se sintió él cuando despertó hace un mes en su nueva y colosal forma.


          ¿Qué sientes, Grace?


          Escucho un murmullo en mis oídos, como un escalofrío sonoro. Hace que todos mis pensamientos se disipen, excepto este: mi cuerpo y lo que estamos haciendo.


          Bien. Su voz resuena en mi mente. Eres increíble, Grace. Recuerda que puedes decir “rojo” en cualquier momento. ¿Quieres seguir?


          Sí.


          Desde el suelo, escucho el leve suspiro que se escapa de sus labios.


          Toma la punta de tu lengua y traza el contorno de tus labios. Primero el superior, luego el inferior. Él hace una pausa para que yo lo haga. ¿Qué sientes?


          Escalofríos. Travesura. Expectativa.


          Bien, Grace. ¿Quieres ser traviesa? ¿Quieres que lo que viene después te haga sentir como una chica mala?


          ¿Quiero? ¿Es esto una fantasía? ¿Quiero ser traviesa con Tyree?


          Creo que sí. Puedo decir "rojo" si no quiero.


          Coloca tus dedos en la parte trasera de tu cuello. Pretende que son míos. Pásalos por tu cabello. Suavemente. Sé paciente, como si tuvieras todo el tiempo de la galaxia. ¿Qué sientes?


          Cosquilleo. Como si cada célula por encima de mi cuello estuviera más despierta de lo que jamás ha estado. Más plenamente viva.


          Eres muy buena al hacer esto. Al hacer justo lo que digo. ¿Quieres hacer más de lo que digo?


          No necesito pensar. Solo respondo. Sí.


          Toma tu mano derecha y deslízala desde la curva al lado de tu pecho hasta la curva de tu cintura, alrededor de tu cadera hasta debajo de tu rodilla. Tómate tu tiempo. ¿Qué sientes?


          Fuego líquido. Calor y frío. Temblores y calidez. Cada célula pasa de neutral a completamente encendida, consciente.


          Haz lo mismo con tu mano izquierda.


          No sé de dónde saco el valor para decirle cómo me siento sin que él me lo pregunte, pero lo ofrezco, Cada célula está en llamas. Mi... clítoris también lo está. Y mi núcleo.


          Grace, eres una chica tan buena. ¿Te gusta cuando te llamo buena chica?


          Sí.


          Entonces quiero que seas una muy buena chica y sumerjas ambas manos por debajo del borde de tu camisón. Solo con tus dedos índices, quiero que levantes el borde hacia arriba. Lentamente. Lentamente. Deja que imagine ese camisón blanco subiendo deliberadamente hacia tus rodillas, pasando por ellas, y ahora, aún más lentamente por tus muslos cremosos. ¿Puedes escuchar mi respiración pesada, Grace? ¿Sabes lo excitado que estoy solo de imaginar lo que están haciendo tus manos? ¿Quieres saber que mi puño está cerrado alrededor de mi polla? Está palpitando en mi mano solo de pensar en ti. ¿Lo sabes?


          Puedo imaginar eso, Tyree. Tu mano apretada en tu polla gruesa. Algún día me encantaría saborearte completamente ahí. Ponerla completamente dentro de mi boca y chuparla. Escucho su inhalación brusca y el gemido más suave.


          ¿Escuchaste mi gemido, Grace? Te garantizo que en la próxima hora voy a escuchar tu gemido. Eso es una garantía. A menos que digas la palabra "rojo".


          Mis labios están sellados.


          Bien. Ahora desliza tus dedos más arriba por tus muslos hasta tu cintura. Imagina mis ojos en ti. Imagina que te estoy mirando ahora mismo. Lo hago. Veo tu hermosa piel pálida. Veo el cabello rubio en la cima de tus muslos. ¿Qué sientes?


          Me da vergüenza solo de pensarlo. Y estoy excitada. Y una pequeña parte de mí quiere abrirse a ti y mostrarte todo de mí. Escucho una exhalación pesada de él. Me siento poderosa sabiendo que tengo este efecto en ti, Tyree.


          ¿Tengo un efecto en ti, Grace?


          Sí. Tengo una necesidad creciendo dentro de mí.


          Bien. Cuéntame sobre la necesidad.


          Primero tengo que prestar atención al sentimiento. Luego tengo que determinar una manera de explicarlo. Es apretado. Mi conciencia está intensamente enfocada en una energía arremolinada que se acumula en las puntas de mis pechos, la parte superior de mi hendidura, mi núcleo. Se siente... incompleto. No es exactamente dolor, pero tampoco placer. Está esperando algo... para completarse.


          Lo que acabo de decirle fue más difícil que actuar en ese escenario esta noche. No sé de dónde saqué el coraje.


          Gracias por compartir eso conmigo, Grace. No puedo tocarte esta noche, pero me aseguraré de que estés satisfecha. Desliza tus dedos completamente hacia arriba, para que tu camisón descanse sobre tus magníficos pechos.


          Está bien.


          Toma ambas manos y colócalas debajo de tus pechos. Roza tus manos desde debajo de tus pechos hasta tus clavículas. Luego vuelve abajo y sube de nuevo. Lentamente.


          Mi boca está abierta ahora. Estoy respirando en pequeños jadeos. Mi piel está en llamas, Tyree. Desearía que estas fueran tus manos. No sé si alguna vez he deseado algo más desesperadamente que tus manos sobre mí en este momento.


          Lo harás, sin embargo, Grace. Para el final de esta noche, desearás muchas cosas más desesperadamente de lo que lo haces ahora. ¿Dudas de eso?


          No, Tyree. Te creo.


          Buena chica. Ahora toma el dedo índice de una mano y colócalo en el pezón opuesto. Traza una línea por tu pecho, a través del valle entre ellos y hasta el otro pico. Solo la yema de tu dedo. Solo la más ligera presión. De un lado a otro. Hasta que te diga que pares.


          Oh. Es tan bueno.


          Sí. Ahora usa tu uña. La punta de tu uña de pico a pico. ¿Están tus pezones esforzándose por recibir el toque?


          Sí.


          ¿Quieren más?


          Sí.


          Para. Solo para.


          Oh. Duele. Me duele de necesidad.


          Sí. Eso es justo lo que quiero. Quiero que te duela de necesidad. ¿Dónde te duele?


          Entre mis piernas.


          Estaría ahí ahora mismo. Mi cabeza entre tus piernas si no hubiera cámaras en esta habitación. Pero las hay. Voy a torturarte esta noche. A menos que digas "rojo".


          Mis labios siguen sellados.


          Buena chica. Toma el pulgar y el índice de cada mano y agarra tus pezones. ¿Bien?


          Ssssí.


          Dime que estás imaginando que esos son mis dedos.


          Sí.


          Tira de las puntas. Tíralas y gíralas. Igual que lo hice la otra noche. Justo como te gusta.


          Dejo escapar un pequeño suspiro.


          Estás siendo traviesa, Grace. No quieres que te escuchen, ¿o sí? ¿Sería más excitante saber que alguien está viendo lo que te estás haciendo a ti misma?


          No. No. Solo tú. Desearía que estuvieras mirando.


          Yo también, Amara. Estoy mirando, en el ojo de mi mente. Lame tus dedos y tus pulgares y vuelve a hacer lo que estabas haciendo. Tirando de esos hermosos botones rosados. Jalándolos y girándolos. Usa una palabra para decirme cómo se siente esto.


          Increíble.


          Bien. Imagina mi boca en ti ahí. Imagina mis dientes rozándote. Empezaría suave y luego aumentaría hasta que fuera casi exquisitamente duro de soportar. ¿Te gustaría eso?


          Sí.


          Bien. Sigue tocándote con tus dedos. Levanta tus talones hasta que toquen tu trasero. ¿De qué estás consciente?


          Mi clítoris está pulsando. Mi núcleo se está apretando. Estoy pensando en tus dedos dentro de mí la otra noche. Tu polla dentro de mí. Desearía poder sentir eso otra vez.


          Bien. Desearía poder deslizar mis dedos en tu calidez húmeda. Y mi polla, Grace. Quiero mi polla enterrada dentro de ti, uniéndonos. Eso volverá a pasar si quieres. Pero no esta noche. Ahora deja que tus rodillas se abran hacia afuera hasta que toquen la cama. Quiero que hagas esto lentamente. Quiero que imagines que estoy de rodillas frente a ti. Te estoy mirando. Admirándote. Quiero que te reveles a mí en el tempo más lento posible. ¿Puedes hacer eso?


          Sí.


          Lo describiré. Lo vi la otra noche y la imagen está grabada en mi cerebro. Tus pliegues son como los pétalos rosados de una flor delicada. El brote en la parte superior es jugoso y regordete. Hinchado para que pueda obtener placer. Soy un macho ahora, Grace. No me gusta compartir. Me gustaría creer que seré el único macho que verá esto. El único macho que te dará placer así. Esta noche observaré en el ojo de mi mente mientras te das ese placer. ¿Están tus rodillas en la cama ya?


          Sí.


          Bien. Toma uno o dos dedos y sumérgelos en tu núcleo, solo las yemas de tus dedos. Dime qué sientes.


          Humedad, Tyree. Estoy empapada. Estoy empapada por ti. Estoy pulsando ahí abajo. No puedo encontrar otros pensamientos más que estos. Solo puedo enfocarme en mi cuerpo, mi piel, mi necesidad y lo que me estás diciendo que haga.


          Bien, Grace. Porque en poco tiempo, te voy a decir que te corras. Y vas a hacer exactamente eso. Vas a correrte cuando te diga y ni un momento antes. ¿Entiendes?


          Sí.


          Toma esos dedos, deberían estar saturados con tu crema, y arrástralos hacia arriba a través de tus pliegues hasta tu botón sensible. Dime qué sientes.


          Temblor. Necesidad. Desesperación.


          Voy a hacerte sentir más desesperada, Grace. Voy a hacerte sentir tan desesperada que rogarás por liberación. ¿Estás dispuesta a seguir mis instrucciones? ¿A esperar hasta que te permita correrte?


          Sí.


          Buena chica. Toma esos dedos y deslízalos a través de tus pliegues hasta donde estás inundada con tus jugos, luego súbelos de nuevo y rodea tu capullo. Ahora hazlo otra vez. ¿Estás bien mojada?


          Sí.


          ¿Desearías que fueran mis dedos, Grace?


          Sí, Tyree. Puedo imaginar que son tus dedos.


          ¿Desearías que mi lengua estuviera girando alrededor de ese pequeño capullo rosa ahora mismo?


          Sí. Oh, Dios mío, sí.


          Bien. Quiero que permitas que tus dedos se muevan justo como te gusta. De la manera que hace que tus caderas empujen y se froten. De la manera que te hace jadear y anhelar la liberación. Y no quiero que llegues al clímax. Dime cuando estés desesperada. Más desesperada de lo que jamás hayas sentido.


          Él está callado. No hay ruido en la habitación. No hay ruido en mi cabeza. Pero aún puedo sentirlo aquí. Está conmigo, esperando... escuchando. Puedo sentir cómo me estoy acelerando. El fuego se desliza por mis venas. Mi clítoris está palpitando y necesitado y sí, desesperado, pero no más desesperado de lo que jamás ha estado. Me provoco a nuevas alturas. Sumerjo mis dedos en mi núcleo otra vez. Estoy saturada con mis jugos. Mi necesidad está girando más alto. Quiero hacer ruido, gemir, gruñir, suplicar.


          Miro hacia abajo rápidamente y veo que, aunque mi mano está girando furiosamente, el movimiento no puede verse desde encima de las sábanas. El ojo en el cielo nunca podría detectar qué está pasando.


          Mi mano se mueve más rápido, mis rodillas se presionan contra la cama como si me estuviera abriendo a Tyree, aunque él está a cincuenta malditos centímetros y a un millón de kilómetros de distancia.


          Tyree. Ahora. Estoy desesperada.


          Buena chica, Grace. Reduce la velocidad por un momento. Hazlo por mí.


          Oh, no pidas eso.


          Te lo estoy pidiendo, Amara. Reduce la velocidad. Sigue tocándote, pero con menos presión y más lento.


          Estoy empezando a odiarte.


          ¿Estás diciendo "rojo"?


          ¡No!


          ¿Te estás tocando más lento y suave?


          Sí.


          Qué buena chica eres. Definitivamente te permitiré llegar al clímax, pero no ahora mismo. Puedo escuchar tu respiración desacelerarse. ¿Todavía estás desesperada?


          Sí.


          ¿Más desesperada de lo que jamás has estado?


          No.


          Bien. Dime, Grace. Cuando estemos fuera de este maldito planeta y estemos solos en una habitación, ¿qué estás dispuesta a hacer para agradecerme por dejarte llegar al clímax?


          Cualquier cosa.


          Sé creativa, Amara. Hazme una oferta.


          Cualquier cosa que quieras, Tyree.


          Susúrrame, dentro de tu cabeza, Señorita Grace. Sé que eres tímida. Sigue tocándote y dime qué harías por este orgasmo explosivo que voy a permitirte tener.


          Quiero que me tomes, Tyree. Donde quieras, como quieras. No puedo ser más específica que eso. Por favor. Por favor, ¿puedo llegar al clímax?


          Puedes tocarte como lo hacías antes. Más fuerte y rápido.


          Voy a morir. ¿Puede una persona morir por estar demasiado excitada? Oh, Dios mío. Quiero llegar al clímax tan desesperadamente que siento que voy a deshacerme.


          Por favor, Tyree. Por favor. Por favor.


          Sí, Grace. Quiero que llegues al clímax. ¡Ahora!


          Y así, como si mi cuerpo fuera una marioneta que puede actuar bajo comando, llego al clímax con un orgasmo que se siente como un trueno rodante. Comienza pesadamente en mi pelvis; cada músculo se contrae a la vez, permitiendo un alivio instantáneo de la acumulación de excitación, pero aumentando aún más. No tengo absolutamente ningún control sobre el gemido profundo que explota fuera de mí. Tyree comienza un ataque de tos fuerte. Incluso en mi dicha sé que me está cubriendo, no queriendo que nuestros "anfitriones" escuchen los ruidos íntimos de mi liberación sexual.


          Continúo cabalgando las olas de mi pico convulsivo mientras él tose fuerte. Los músculos de mis muslos están temblando, todavía espasmódicos. Mis músculos internos están apretando, deseando tener algo que sujetar. Mi mandíbula se tensa. Mis ojos están cerrados tan fuerte que las lágrimas se escapan por las esquinas de mis ojos. Toman largos momentos de réplicas para bajar.


          Oh, Dios mío, Tyree. Oh, Dios mío. Gracias.


          Gracias a ti, Grace. Eso también se sintió increíble para mí. Volveré en un minima.


          Sé por qué va al baño. No lo culpo. ¿Cómo podría haber vivido eso y no querer liberación para sí mismo?


          Mientras se levanta de su jergón, me dice, Voy a salir de tus pensamientos, Amara. Tú ve a dormir. Te veré en la mañana. Duerme bien. Quiero que sepas que estás bien y verdaderamente cuidada.


          Tyree


          Mis primeros pensamientos al despertar son sobre Grace... y anoche. Dioses, ella es tan femenina, tan receptiva. Estuvo tan abierta conmigo anoche. Se sintió como si las barreras que siempre erige desaparecieran y me deslizara detrás de sus defensas por primera vez. Nunca había revelado su verdadero yo ante mí como lo hizo entonces.


          No me importa si no es la compañera verdadera que habría encontrado en Larian. Ella es la compañera que quiero. No habrá otra hembra que pueda desear de la manera en que la deseo a ella.


          Después de mi Transformación, me preocupaba si alguna vez me volvería legítimamente masculino, o si estaría para siempre en el limbo de la confusión sobre quién soy realmente. Ya no estoy confundido. Soy hombre. Puede que nunca pueda luchar en el ring de gladiadores o dominar las cadenas, pero lo que pasó entre Grace y yo anoche probó todo lo que necesito saber. Quiero proteger a mi hembra, quiero aliviar sus miedos, y quiero penetrarla, entrar en ella, darle éxtasis. Soy todo hombre, y quiero ser su hombre.


          Drackhead despertó antes que yo. Está duro, insistente, palpitante. Solo pensar en su liberación incendiaria me hace querer una propia. Hora de otra ducha, y luego necesito encontrarle algo de comida.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Doce

        

      


      
        
          Grace 


          Despierto por primera vez en días sin ansiedad, cero. Sí, sé que tengo una presentación esta noche y otra mañana. Lo soportaré. Ayer todos me adoraron. Mis dedos pueden tocar mi música sin que yo tenga que darles dirección. Nos iremos de este planeta en menos de cuarenta y ocho horas y no volveré a ver a ninguna de estas personas nunca más.


          ¿Y Tyree? No estoy segura de si siquiera quiero pensar en lo que pasó anoche. Pero, por supuesto, mi mente se lanza a un repaso completo, me sonrojo recordando cada segundo. No puedo creer que me expusiera así ante él. Lo dejé entrar en mi cabeza, por el amor de Dios. No solo permití que se arrastrara dentro de mi mente, sino que, como si eso no fuera suficiente, le dije cada pensamiento que tuve. Cada pensamiento sexy, íntimo. Y cada sensación, cada ardiente sensación. Le describí cómo me hacía sentir. Dios mío, prácticamente le prometí ser su esclava sexual cuando volviéramos a la nave. Mis orejas arden de vergüenza.


          En ese momento fue emocionante y sensual, como aceptar un atrevimiento provocador. Ahora, por la mañana, me siento como si hubiera hecho algo bajo los efectos del alcohol y ahora lo lamentara. Si fuera una universitaria en una fraternidad, haría el paseo de la vergüenza fuera de la casa y rogaría no volver a cruzarme con el tipo en el campus. Pero Tyree es mi guardaespaldas personal. No se va a apartar de mi lado en los próximos dos días. Y luego volveremos a bordo de la Warrior junto con otras veinte personas. ¿Cómo se supone que voy a evitarlo?


          Oigo un gruñido amortiguado desde el baño, luego la descarga del inodoro y después el sonido de la ducha corriendo. Ese hombre es una masa de hormonas andante. Y toda su energía está dirigida hacia mí. Este pensamiento hace que mis pezones se endurezcan bajo mi bata. La misma bata que me subí anoche como si estuviera exponiéndome ante él.


          —¡Para, Grace! —me ordeno en voz alta. No me importa si quien sea que nos está monitoreando piensa que estoy loca. Tal vez lo estoy.


          Me levanto, me envuelvo en una manta y marcho por el pasillo en busca de un baño vacío. La suite está llena de actividad. La mitad de los hombres ya están vestidos con sus uniformes, y los demás parecen estar duchándose ruidosamente en cada baño disponible. Me escabullo de vuelta a mi habitación. Tendré que enfrentar a Tyree antes de lo que me gustaría.


          Cuando me acerco, Petra está de pie frente a mi puerta, a punto de llamar.


          —Oh, Grace. Dax y Theos volvieron a la nave y nos trajeron algo de ropa, ya que no planeábamos quedarnos aquí a dormir. ¡Ropa interior limpia! —agita una prenda en el aire como si fuera una bandera—. Y algunos de tus vestidos, además de una camiseta grande para dormir. Espero que no te importe que haya hurgado entre tus cosas para encontrar esto.


          —¡Genial! —intento sonar animada—. Me preguntaba qué iba a ponerme hoy.


          Afortunadamente, Tyree ya está vestido cuando entreabro la puerta de nuestra habitación.


          —Buenos días —digo, evitando su mirada mientras me deslizo a su alrededor, entro al baño y cierro la puerta tras de mí. Seguro que eso fue tan obvio como una bofetada en la cara. Inmediatamente abro el grifo para ahogar cualquier pregunta que pueda lanzarme a través de la puerta, aunque sé que tarde o temprano tendré que enfrentarlo.


          En menos de diez minutos, me he duchado, me he pasado un peine por el cabello y me he puesto ropa interior y un vestido. Momento de la verdad. Pero cuando abro la puerta, él ya no está.


          ¿Por qué mis labios se aprietan en una fina línea de decepción al darme cuenta de que se ha ido?


          Obviamente, no sé lo que quiero. La mitad de mí quiere evitarlo por el resto de mi vida; la otra mitad no quiere separarse de él ni un minuto. Tal vez la locura corre en mi familia. Quizás estoy tan desequilibrada como mi madre.


          Sé que algo anda mal en cuanto abro la puerta al pasillo. Está en silencio. Hay demasiado silencio. Los gladiadores no son gente silenciosa. Son grandes, ruidosos y desinhibidos, incluso cuando llevan ropa, lo cual no es todo el tiempo. Se ríen, bromean y se burlan entre ellos, cuando no están eructando, haciendo pulseadas o discutiendo por quién se queda con el último pastelito... que siempre es Dax, por cierto.


          Entro en la sala de estar, donde todos están reunidos en silencio, y es como ese viejo juego del teléfono roto, en el que una persona susurra algo al oído de otra y el secreto se va transmitiendo. En esta versión, a medida que cada persona recibe la información, su rostro se tensa, su mirada cae y su expresión se torna sombría.


          A juzgar por su expresión, Tyree ya ha escuchado el secreto. Cuando me ve, sus ojos esquivan los míos.


          Estoy seguro de que te estás preguntando qué está pasando, sus pensamientos irrumpen en mi mente. Dax y Theos regresaron a la nave con noticias inquietantes. Callista ha estado monitoreando las comunicaciones del espacio profundo y tiene serias preocupaciones. Estamos casi seguros de que el Bird of Prey II, una de las naves más veloces de MarZan, viene hacia aquí. Han rastreado nuestra nave. La idea de Zar es salir de la atmósfera y llevarlos a una persecución. Afortunadamente, nuestro hiperimpulsor fue reparado ayer.


          De acuerdo respondo. Tomaré mis cosas. Estoy segura de que al Emperador no le gustará esto, pero tenemos una nave rápida y podremos estar lejos de este planeta antes de que se den cuenta de que nos hemos ido.


          No necesitamos otro enemigo, Grace. Su ceño se frunce con determinación. MarZan conoce a todos los gladiadores de la nave. Fueron identificados y bien documentados. Nunca sospecharían de mí, yo medía tres fiertos de altura. La información de las mujeres nunca salió de la nave. Estoy convencido de que no nos buscarán ni a ti ni a mí. Aquí en Emirus estaremos más seguros.


          ¿Separarnos de todos? Mis ojos se abren de par en par por el pánico. Estas personas se han convertido en mi familia. Me siento segura en la nave. Si nos separamos, no tendré a mis amigos.


          Volverán a buscarnos, Grace. La tripulación solo tiene que escapar de MarZan y regresar por nosotros cuando sea seguro. Así no incurrirás en la ira del Emperador Quirinus. No quiero estar mal con él. No parece del tipo que perdona.


          Así que, Tyree, ¿todos se irán y nos dejarán aquí? ¿Así como así? ¿Y nuestra seguridad?


          El Emperador ha sido generoso con su guardia personal. Ni siquiera tendremos que salir de nuestros aposentos. Solo nos quedaremos aquí y esperaremos a que vengan por nosotros.


          Odio expresar mi siguiente miedo, pero tengo que decirlo:


          ¿Y si… y si nunca vienen a buscarnos? ¿Y si el cártel…?


          Hemos discutido esa posibilidad. Este es un planeta civilizado. Tienes tu música, siempre podrás ganar créditos; podrías vivir aquí cómodamente. Me tendrás a mí como tu guardaespaldas. Hay gente que ha quedado varada con muchos menos recursos.


          Me importan todos en la nave, incluso Shadow. No quiero ni pensar en perderlos. Son más mi familia de lo que mi madre lo fue jamás. Me golpea de repente la certeza de que ahora tengo una familia. Y podría perderla. Trago saliva varias veces seguidas, tratando de contener las lágrimas que amenazan con desbordarse de mis ojos.


          Estamos esperando la señal de Zar continúa Tyree. La nave sigue monitoreando las comunicaciones. Si se confirma nuestra sospecha, los hombres y Petra se irán en cuestión de minimas; ella se niega a dejar a su compañero. Shadow me dará su comunicador de muñeca para mantenerse en contacto conmigo sobre la recogida. Le diremos al Emperador Quirinus que la madre del capitán está enferma y que deben atravesar un cuadrante peligroso para llegar a su planeta natal. Le diremos lo seguros que nos sentimos aquí y que nos quedaremos hasta que nuestros camaradas regresen.


          Me sonríe para tranquilizarme, pero es un pésimo mentiroso. Planes tan apresurados rara vez funcionan.


           [image: image-placeholder]

          Mi mano tiembla mientras intento aplicarme maquillaje con la misma destreza que Petra la noche anterior. Recibimos la noticia de que ella y los gladiadores tenían que huir. Petra tomó mi vestido verde, Dax echó unos cien pasteles en una funda de almohada, y estaban en el Warrior para las dos de la tarde.


          Este vestido es tan pesado y difícil de manejar que me costó un tremendo esfuerzo ponérmelo sin ayuda. Por supuesto, Tyree estaría más que feliz de ayudarme, pero eso despertaría sospechas entre los ojos sigilosos y atentos. Esta noche llevo el vestido rojo; mis pechos están apretujados en el corpiño y hábilmente ocultos por encaje. También llevo el enorme y pesado collar de gema roja que el Emperador me dio ayer. Es demasiado ostentoso para mi gusto, pero combina con el vestido y mostrará mi gratitud por el regalo.


          Sin Petra, mi peinado no es ni de lejos tan elegante como lo fue anoche. Ayer, mi fino cabello rubio había sido recogido en un chignon impecable. Hoy lo he atado en una sencilla coleta en la nuca. Tendrá que bastar.


          Pero el maquillaje… bueno, eso es otra historia. Mi madre solía "salir de fiesta", como ella lo llamaba, lo que significaba lápiz labial rojo fuego, demasiado rubor y sus pechos en exhibición. Generalmente lo hacía cuando no tenía novio y necesitaba drogas. A medida que crecí, entendí perfectamente qué más implicaba.


          Por eso nunca pasé por la fase preadolescente de jugar con el maquillaje de mi madre. Nunca he usado nada con más color que un bálsamo de cereza. Sé que me veré pálida desde el escenario si no uso cosméticos lo suficientemente marcados, pero no tengo idea de cómo aplicarlos. Me he maquillado y desmaquillado cuatro veces, y mi rostro duele de tanto frotarlo.


          Tyree llama a la puerta.


          —Grace. Contacté a las damas de la tienda de vestidos. Aceptaron ayudarte. Sabía que necesitabas ayuda.


          ¿Ayuda? ¿De las damas neón? ¿Qué podrían ofrecerme? Estoy desesperada y las dejo entrar.


          —Les mostré algunas fotos que tomé en mi comunicador anoche. Dicen que pueden ayudarte a recrear ese look —me asegura.


          —¿Sin neón? No quiero parecer una prostituta.


          —Me aseguran que lo entienden.


          Treinta minutos después, asiento con aprobación ante mi reflejo. La sombra de ojos es un poco más dramática de lo que me gustaría, pero está aplicada con arte y combina con el rojo del vestido.


          Me doy cuenta de que he estado tan preocupada por mi cabello y maquillaje que apenas he tenido oportunidad de derrumbarme por el elefante en la habitación. O, mejor dicho, los elefantes. En menos de una hora tocaré frente a miles de personas, mis amigos en el Warrior probablemente ya estén en otro sector, y después de mi actuación cenaré con el Emperador del planeta. Sin mencionar la tensa relación entre Tyree y yo.


          Él paga a las damas con la tarjeta que Shadow le dio antes de irse. Tan pronto como se van, me sienta y se coloca detrás de mí para darme un masaje casto en el cuello, algo que las cámaras no pueden pasar por alto. Esto le da la oportunidad de aplicar una técnica que me permite respirar profundamente.


          Lo harás bien, Amara. Igual que anoche, solo que mejor y más fácil. ¿Ayudó fijarte en el pomo de la puerta?


          Sí, debí habértelo dicho. Funcionó de maravilla.


          Entonces haz eso, Grace. Concéntrate en eso y deja que tus dedos vuelen. Antes de que te des cuenta, el show habrá terminado.


          Y eso es exactamente lo que sucede. Me olvido del Battle-Scarred Warrior. No presto atención al hecho de que el Emperador Quirinus ha decidido asistir a dos presentaciones seguidas. No noto los miles de ojos que observan cada uno de mis movimientos. Simplemente dejo que mis dedos vuelen, como sugirió Tyree. El programa termina en lo que parece un abrir y cerrar de ojos.


          Tyree


          La actuación de Grace fue aún más lograda y bien recibida que la de anoche. Estoy tan orgulloso de ella.


          Shadow había hablado con Mauritious sobre nuestra partida antes de que los gladiadores dejaran el planeta. No creía que hubiera sospechas de que algo anduviera mal. Por el aspecto de las cosas, no creo que el Emperador le haya dado más vueltas al asunto. No, estaba demasiado dracking ocupado ideando una manera de dejar a Grace a solas en su suite privada del salón de conciertos.


          Quiero matarlo. Mis manos están cerradas en puños a mis costados y oigo la sangre retumbando en mis oídos. Le dijo a Grace que estaría a salvo con él y sus guardias. Me instó a tomar una “bien merecida noche libre”. Me atrapó solo en el pasillo y señaló a una joven hermosa, con los pechos expuestos sobre un vestido elegante, con sus pezones teñidos de rojo, evidentemente para atraer los instintos más primitivos de un hombre.


          —¿Por qué no dejas a Grace aquí conmigo? Estará protegida con la misma intensidad que si estuviera en el seno de su propia familia. Mira a esa hermosa mujer de allí. La Mordita de cuatro brazos con la boca exuberante y los pechos turgentes. Está bien entrenada. Es tan deseosa de complacer a cualquier hombre que yo sugiera, que ni siquiera necesita llevar un collar de dolor/muerte. Estaría encantada de atenderte esta noche. Toda la noche. —Me lanza una mirada lasciva.


          —Fue entrenada en la Técnica de la Mariposa Moruviana, joven. La Técnica de la Mariposa Moruviana —repite mientras pasa su gruesa lengua carmesí dentro y fuera de sus labios—. Se dice que no hay nada más excitante en toda la galaxia. Deja a Grace conmigo. Ve y diviértete.


          —He sido encargado por su padre de protegerla desde que era una colegiala, su Alteza. Además, me cortaría la cabeza a mí y a mis padres si fuera negligente en mis deberes. —Miro a la mujer y ahora entiendo la mirada muerta en sus ojos—. La Técnica de la Mariposa Moruviana… la he oído mencionar desde mi adolescencia. Muchos decían que era solo una leyenda. Estoy seguro de que debe de ser maravillosa. Es generoso al hacerme tal oferta. Lamento tener que rechazarla.


          En la suite privada del Emperador, me acerco al lado de Grace para apartarle la silla en la mesa para dos, fastuosamente dispuesta. Me ubico en un rincón para poder vigilar a los dos.


          En esta habitación hay no menos de ocho de los guardias personales del Emperador. Si él diera la señal, mi cabeza se separaría de mi cuello antes de que pudiera sacar mi arma. Que así sea. Seguiré jugando a este juego de modales cortesanos. Protegeré a Grace con mi último aliento.


          De todos los hombres en la nave, soy el menos capacitado para proteger realmente a mi Amara. Soy torpe con los bastones de cadena que llevo en un arnés en la parte baja de mi espalda. Soy lento para desenfundar mi arma. Solo he practicado combate cuerpo a cuerpo unas pocas veces. Debería haber insistido en que otro de los hombres se quedara para salvaguardar a Grace. Fui demasiado posesivo para evaluar adecuadamente lo que hubiera sido mejor para su seguridad.


          Mírala ahora. Parece cautivada por este hombre. Puedo ver su atractivo. Es tan rico y poderoso que eso, por sí solo, haría latir el corazón de cualquier mujer. Pero debo admitirlo, sus labios carmesíes y sus rasgos oscuros son atractivos de una forma cruel. Cruel… sí, esa es la palabra que he estado buscando. Siempre estuvo ahí, pero se hizo más evidente cuando hablaba de la mujer Mordita. Este hombre disfruta su poder.


          Intento mantenerme al margen. No muestro ningún apego a Grace más allá del hecho de que es mi protegida. Mantengo mis rasgos imperturbables, con la expresión atenta de un soldado. No serviría de nada que mi rostro delatara mi deseo de arrancarle la garganta.


          Él se inclina sobre la mesa para ofrecerle a Grace un trozo de breen que ha declarado “impecablemente cocinado”. ¿Está ella coqueteando? ¿Disfrutando de su atención? ¿Realmente? Tal vez mis poderes psíquicos se extiendan a la capacidad de incendiar esta habitación y matarnos a todos.


          Pero no. Permanezco aquí, soy la imagen perfecta del gladiador solitario. Protector y sirviente. Lo único que me impide embarcarme en una matanza es el recuerdo de Grace bajo sus sábanas anoche. Mía. Es mía, aunque en este momento esté riendo con sus patéticas bromas.


          Soy plenamente consciente de lo que está ocurriendo en esta habitación, pero me aferro al recuerdo del salvaje orgasmo de Grace anoche. Aunque esta cena es interminable, pronto habrá terminado. Grace estará conmigo esta noche. Aunque duerma en el suelo, estaremos en la misma habitación. Él nunca la tendrá.


          Hay algo en la expresión que acaba de cruzar su rostro como un tajo. Solo es visible por un instante. No creo que Grace lo haya notado. Sus músculos faciales no se tensan, sus hombros no se endurecen. Pero no puedo quitarme la preocupación de la cabeza. La forma despectiva en que habló de la hembra mordita. La naturalidad con la que mencionó su collar de esclava. Estaba tan orgulloso de que fuera su posesión y de que estuviera tan bien entrenada que obedecería sin necesidad de castigo. La manera en que me la ofreció, del mismo modo en que le ofreció a Grace un trozo de breen.


          Al principio, la idea se insinúa en mi mente; la aparto. Pero se aferra a mí: debo vislumbrar sus pensamientos. Al principio, creo que es una ocurrencia de Drackhead. Las ideas de Drackhead rara vez valen la pena. Pero esta tiene más mérito que eso. Lo que pasó anoche con Grace y conmigo no deja duda de que puedo lograrlo. Aunque sea de otra especie, sé que puedo adentrarme en su mente.


          Cuanto más lo pienso, más se arraiga la idea en mi cerebro. Unos instantes después, dejo de debatir conmigo mismo: sé que lo haré. Y un modicum después, esculpo mi expresión en una indiferencia relajada, entrelazo las manos a la espalda en una postura plácida de descanso y dejo que los dedos de mi mente se deslicen suavemente dentro de la suya.


          Anoche, con Grace, toqué a la puerta de su mente. Ahora, sin embargo, los tentáculos de la mía se cuelan bajo el umbral de la suya como volutas de humo. Mi entrada pasa desapercibida. Él sigue alardeando ante Grace, jactándose de las batallas de antaño como general de las tropas de su padre. Empiezo a hurgar en sus pensamientos, buscando las puertas de los armarios donde oculta su memoria.


          Y entonces lo encuentro. El armario secreto en el fondo de su mente. Cuando lo abro, me doy cuenta de que lo que veo hace que las aguas negras que encontré en la mente del capitán Gren parezcan un arroyo cristalino del bosque.


          Regreso a esta sala, asegurándome de que mi rostro se mantenga impasible. No quiero delatar nada. Grace está a salvo. Ni el Emperador ni ninguno de sus guardias perciben ningún cambio en mí. Luego vuelvo a rebuscar en el armario secreto del gobernante.


          Lo veo de niño, golpeando una y otra vez con un bastón a su sirviente personal, un hombre adulto. El bastón silba en el aire, el hombre aúlla de dolor, su sangre gotea por docenas de cortes que decoran su espalda y muslos. Por un instante, soy testigo del júbilo absoluto que el joven Emperador sintió al ejercer semejante poder.


          El siguiente recuerdo que abro es el Emperador… drack, no quiero ver. Lo visto no puede ser des-visto. Ya vi su miembro penetrar a su mascota hembra. No sé qué clase de animal es. Me recuerda un poco a mi Druselda de cuatro patas, allá en casa. Siempre fue mi compañera fiel, tan leal… tengo que cerrar la puerta de este recuerdo atroz sin verlo hasta el final. Es demasiado perturbador. Las náuseas me suben desde el estómago. He visto más que suficiente.


          Vuelvo a centrar mi atención en esta sala. Quiero asegurarme de que no se me escapen lágrimas. Tal vez sea porque viví tantos annums como esclavo. O quizá solo tengo compasión innata. Ver esto es como sentir una mano apretando mi corazón.


          Pero debo abrir otras puertas. Quizá esos fueron desvaríos de un joven con demasiado tiempo y poca atención parental. Me deslizo de nuevo en su mente y ya sé cuál puerta debo abrir. Está desgastada. Intuyo que es su favorita.


          Esto no es de su infancia ni de su adolescencia. Parece que podría haber ocurrido ayer. Es él con una joven. Podría ser una morganiana como Shadow, pero por alguna razón, me pregunto si es humana. Su piel es de un ámbar rojizo; es hermosa, alta y delicada. Llora y sacude la cabeza. Su cuerpo está desnudo y tiembla con tal violencia que es un milagro que pueda mantenerse en pie.


          El dormitorio es enorme y tan lujosamente decorado que solo puede ser suyo. Está adornado en rojo sangre y dorado. Todo es suntuoso y costoso. Pero eso no es lo que atrapa mi atención. Está dándole órdenes. No alza la voz. Dudo que lo necesite. Ella lleva un collar de esclava de dolor/muerte; él tiene el controlador en la muñeca. Ella llora, suplica. Él solo sigue repitiendo sus órdenes con calma. Le ordena que se arrodille. Le ordena que le chupe el miembro. Le ordena que haga otras cosas abominables.


          Entonces me doy cuenta de que hay otra presencia en la habitación. Oh, dioses… este hombre se parece a las imágenes de las escrituras que mis padres me leían de niño. El libro lo llamaba Suratan. Era la personificación del mal. Y así es como luce este hombre. Su rostro es rojo, blanco y negro, con marcas salvajes, casi como una calavera. Su aspecto es tan aterrador que, si te lo encontraras en un callejón oscuro, dispararías antes de hacer preguntas.


          Mi sangre se hiela en las venas. Regreso al presente, asegurándome una vez más de que mi rostro no delate emoción alguna. Grace y el Emperador están en el postre. Ella gorjea y alaba la exquisitez del plato que él le introduce en la boca con su tenedor. Mi mente proyecta la imagen de mis manos apretando su garganta hasta que sus ojos se salgan de sus órbitas. Inspiro y exhalo con lentitud.


          Este hombre y sus secuaces son mucho más peligrosos de lo que jamás imaginé. Debo mantener la cabeza fría. No puedo delatarme. Grace no corre peligro inmediato. Debo sumergirme una vez más en esa piscina infestada de inmundicia. Tengo que ver lo que el Emperador y Suratan le hacen a esa pobre joven.


          —Ven aquí, Devolose —ordena el Emperador.


          Los labios de Suratan están apretados en una línea recta. Parece tranquilo e impasible. No luce horrorizado. Da un paso adelante al recibir la orden y baja la cabeza, listo para obedecer al Emperador.


          —¡Abofetea a Tawny!


          Devolose obedece de inmediato y sin cuestionar.


          —¡Más fuerte!


          Devolose la abofetea con tal violencia que su cabeza gira sobre su cuello y luego rebota más allá de la línea media de su cuerpo.


          —¡Sí! —Puedo sentir el deleite del Emperador, así como su excitación—. ¡Otra vez!


          Esto continúa durante momentos agonizantes. Quizás por necesidad descubro el mecanismo para ver estos recuerdos a gran velocidad.


          Quirinus se sube a su cama, se recuesta y saca su miembro turgente de los pantalones. Lo acaricia lentamente, como un hombre que quiere prolongar su placer.


          —Golpéala en los senos —exige. Y, por supuesto—. ¡Más fuerte!


          Aprieto los dientes. He visto suficiente. Estos recuerdos son horribles, sádicos y recientes. Simplemente no puedo obligarme a ver ni un instante más.


          Justo cuando creo que puedo abandonar estas escenas, veo otra puerta. También parece bien desgastada. Sé que tengo que abrirla. Ahora que sé cómo adelantar, puedo manejar lo que encuentre. O al menos eso espero.


          Veo una mazmorra. Parece antigua, oscura y húmeda, con agua goteando del techo. La mujer está en una celda; el Suratan está con ella. ¿Quizás sea algún tipo de androide o cyborg? Sin duda, ningún ser sintiente podría ser tan impasible, tan indiferente.


          El Emperador está en su lujosa cama, acariciándose el miembro con mucho más fervor y disfrute que antes. Está viendo la escena en una pantalla y dando órdenes al Suratan a través de una unidad de comunicación. De alguna manera, tengo la certeza de que esto es un pasatiempo frecuente para el monarca. Lo hace a menudo, lo disfruta.


          La mujer sigue encerrada en su mazmorra. Se ve aún peor en esta imagen. Hay moretones en distintas etapas de curación por todo su cuerpo desnudo.


          Una cosa más. Esto será más peligroso. Tengo que salir del ático de la mente de este maníaco e infiltrarme en sus pensamientos actuales. Necesito descubrir dónde está esa mazmorra y cómo llegar hasta allí. El ático estaba lejos de su conciencia inmediata. Pero esta información está justo en su mente consciente. Si siente que hurgo en sus pensamientos, no estaré a salvo. Grace tampoco.


          Sé que el postre ha terminado y pronto tendré que volver a estar completamente alerta. Me pregunto qué haría Grace, y sé la respuesta antes de siquiera formularla. Jamás me permitiría dejar a esa mujer en la mazmorra. Necesito saber dónde está. Más tarde tendré que descubrir cómo ayudar a Tawny a escapar. ¿Cómo matar al Suratan y al Emperador? Eso tendrá que esperar otro día.


          Milagrosamente, el Emperador no percibe que estoy buscando en su mente la ubicación de la mazmorra. Descubro cada paso: no está lejos.


          —Oh, Arge. Gracias por su amable invitación. ¿Quién hubiera imaginado que recibiría una invitación para inspeccionar los aposentos privados del Emperador de Emirus? —Grace halaga con una dulzura estudiada. ¿Está encantada? ¿La ha engañado?


          —Es un gesto tan hospitalario de su parte, pero estas presentaciones me agotan demasiado. Seré inútil mañana si no voy a dormir pronto. Gracias de nuevo por su generosa oferta. Ha sido usted nada más que amable. Esta comida ha sido la más deliciosa que he probado en mi vida. Realmente. Mi viaje a Emirus quedará en mis recuerdos para siempre. También le agradezco que me haya permitido llevar una porción para dársela a mi sirviente cuando regresemos a mis aposentos. —Levanta el pequeño paquete envuelto por su personal como si contuviera diamantes.


          —Tyree, ¿me escoltaría de vuelta a mi habitación? Gracias de nuevo, Argento.


          Hace una reverencia como si hubiera nacido para una vida así. Dijo que su existencia en la Tierra era una lucha. ¿El Emperador cumple sus sueños? ¿Tuvo fantasías de crecer y vivir en un palacio decorado con oro y gemas? Mis fosas nasales se ensanchan y mis manos se crispan de envidia. ¿Envidia de un monstruo innombrable?, me recuerdo a mí mismo.


          Le dedica una sonrisa cálida y amplia, y me pregunto si está cautivada. Su fachada es tan afable, tan generosa, tan apuesto.


          Me inclino levemente en la cintura y hago un gesto para que ella salga primero. Caminamos desde su inmensa suite en el balcón del primer piso hasta el escenario y luego a través del laberinto de pasillos hasta nuestros aposentos. Tres de los guardias del Emperador nos siguen. Si él diera la orden, esos guardias serían nuestros captores, quizá nuestros torturadores, en lugar de nuestros protectores.


          La seguridad de Grace es tan precaria. ¿Cómo puedo protegerla? Algo sí sé. No puedo dejar que sepa lo que acabo de ver en su mente. Nunca podría dar su último concierto mañana si lo supiera. Quiero rescatar a la esclava. Pero más que nada, debo mantener a Grace a salvo. Mi Grace.


          No soy muy dado a rezar, pero rezo con todo mi corazón para que Zar y Axxios encuentren la forma de burlar y vencer al cártel. Me imagino a ambos descendiendo en picada mientras Grace da su última reverencia y arrebatándonos de este planeta de drack.
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          —Qué hombre tan encantador —suspira después de que ambos nos hayamos duchado y estemos acostados.


          —Sin duda —respondo con un tono cargado de sarcasmo.


          —No has comido nada de la porción que traje para ti.


          —Si el traductor es correcto, en mi planeta no comemos ese tipo de animal. Se considera una mascota.


          Ella ríe y luego me explica el término.


          —Gracias, pero he perdido el apetito.


          —Realmente, es la mejor comida que he probado en toda mi vida, Tyree. Me sentí culpable comiéndola frente a ti sin poder compartir. ¿Seguro que no quiere un poco ahora?


          —No tengo apetito —mi tono es agrio.


          —¿No le parece que el Emperador es apuesto?


          ¿Qué es ese matiz en su voz? ¿Me está provocando? ¿Por qué?


          Mis manos se cierran en puños a mis lados. No creo haber estado irritado antes con Grace, pero la ira se acumula tan rápido que mis sienes laten y mi mandíbula se tensa.


          —¿Te pareció que estaba interesado en mí, Tyree? ¿Crees que podría tenerme un poco de cariño? ¿Sabías que no está casado? Imagínate, un hombre de tan buen aspecto y musculatura. Estaba pensando...


          No puedo controlarme por más tiempo. Rujo en tu mente como los corceles de fuego de Luxon IV. ¡Grace! le grito, mi furia estalla.


          Santo cielo, Tyree. ¿Necesitabas una invitación escrita para hablarme en mi cabeza? Mi siguiente movimiento era dar voz a una fantasía sexual sobre ese horrible sujeto.


          ¿Horrible? Respiro hondo y aflojo los puños.


          Sí, horrible. Nunca me he encontrado con un hombre, o una mujer, tan enamorados de su propia voz. La comida estuvo deliciosa, pero la cena fue interminable. Apenas podía esperar a regresar a nuestra habitación para reírme contigo de lo imbécil que es. ¿No crees que es un imbécil?


          Bien, mi respiración casi ha vuelto a la normalidad, pero ahora tengo que encontrar la manera de reír y bromear con ella sin dejar que sepa lo negra que es el alma de ese hombre. Supongo que también estará en la función de mañana. Si supieras la mitad de lo que yo sé, no soportarías estar en la misma habitación que él.


          Un completo imbécil concuerdo. El imbécil más grande de la galaxia.


          También me dio una vibra pervertida. Pero cambiemos de tema. Ojalá pudiéramos acurrucarnos en esta cama. Aunque, después de lo que pasó anoche, tal vez no sea una buena idea. Extraño aquellas noches antes de tu Transformación, cuando nos reíamos y nos divertíamos viendo videos en la cama.


          Podríamos hacerlo de nuevo, Grace. Solo que ahora tenemos otras cosas que podemos hacer en la cama cuando estamos aburridos. Más opciones que solo videos…


          ¿Me estás mirando lascivamente, Tyree? Ojalá pudiera ver tu hermoso rostro. Es curioso no poder tocarnos. Quizás esta noche podría ser yo quien te diga qué hacer bajo las sábanas.


          Muy atrevida, señorita Grace. Alguna noche me gustaría eso también. De hecho, lo moveré al primer puesto de mi lista de fantasías.


          Ohhh, muy interesante. ¿Y qué está justo debajo de eso?


          Estoy en un punto de decisión aquí: seguir con este juego de insinuaciones y hacer sufrir al pobre Drackhead con un par de viajes al baño, o ponerle fin ahora mismo.


          Mañana nos espera un día largo, y tu maldita cena tomó horas. Tal vez deberíamos guardar nuestros jueguitos para otra ocasión.


          Tienes razón. Un día más en este asqueroso planeta. Una función más agotadora. ¿Crees que el Dulce Del… el Guerrero estará aquí mañana? No quiero ni pensar en que podría no… No, no voy a ir por ahí.


          Absolutamente. Mañana. Intento tranquilizarla, aunque puede que no sea cierto. Por lo que sé, todos en la nave podrían estar muertos en este momento. Tenemos buenos hombres y mujeres a bordo. No puedo permitir que mi mente vaya por ese camino. Probablemente aterrizará antes de que termine tu función. Tomaremos esos hermosos vestidos tuyos y correremos hacia la nave.


          ¿Realmente crees que necesito esos vestidos? Probablemente nunca vuelva a presentarme.


          ¿Me preguntaste cuál era la siguiente fantasía en mi lista? Involucra esos vestidos.


          Mmmm, cuéntame.


          No. Te lo mostraré. Cuando estemos de vuelta en la nave. En nuestra habitación. Mantengo el pensamiento para mí: Porque eres mía. Dormiremos en la misma habitación. Seremos compañeros verdaderos.


          Me doy la vuelta para dormir, pero me congelo, casi me paralizo. Un pensamiento me ha estado acechando desde esa nauseabunda incursión en la mente del Emperador, pero no lograba darle forma. Ahora, todas las pequeñas pistas encajan de golpe, y el frío me cala hasta los huesos.


          Cuando hurgaba en la mente de ese lunático, algo parecía fuera de lugar. Había algo en la celda junto a la de Tawny. Sus pensamientos se desviaron allí varias veces. Pero la celda estaba vacía.


          Tal vez tuvo a alguien cautivo ahí y aún pensaba en ella, pero no percibí ninguna imagen de eso. Mi corazón casi deja de latir cuando me doy cuenta de que encontré imágenes suyas en su mente. Estaba pasando por sus recuerdos tan rápido, tratando de obtener una visión general, que dejé que pequeños fragmentos se escaparan en el río de sus pensamientos.


          Pero ahora, al repasar lo que vi y ralentizar el flujo, noto que hubo dos momentos distintos en los que pensó en mi Amara. Al detener la reproducción mental y observar con atención, veo que las imágenes no son de ella con un vestido verde o rojo, sino desnuda.


          Siento una mano fuerte apretándome el corazón. Mi boca está seca. Nunca antes había sentido este nivel de miedo, ni siquiera cuando tenía siete años y fui secuestrado por alienígenas.


          El Emperador está loco, y la quiere en una celda. En su mazmorra. Junto a la pobre Tawny, a quien ha maltratado casi hasta la muerte.


          Casi peor que esto es el hecho de que estoy solo en este planeta. Ha pasado menos de un ciclo lunar desde mi Transformación, sin camaradas, con solo una pistola y un triste par de cadenas de combate que ni siquiera sé usar correctamente. Hay muchas probabilidades de que todos en la Warrior estén muertos. No puedo esperar un rescate. ¿Cómo puedo protegerte, Grace?


          Podría estar equivocado. Podríamos estar a salvo. Pero no lo estamos. Ella no lo estás. De eso estoy seguro. La única razón por la que creo haber nacido es para protegerla… y no sé cómo hacerlo.


          Mi mente corre como la computadora más veloz, pero no encuentro ninguna manera de mantenerla a salvo. Intentaré ser astuto, usar mis habilidades, pero Quirinus es el hombre más poderoso de todo el planeta.


          Considero decírselo, pero no hay nada que pueda hacer. Solo lograría ponerla más ansiosa y miserable. Si mañana su actuación es mala, solo Dios sabe lo que le pasará.


          Entonces, un pensamiento me atraviesa como un rayo. Si las cosas van mal mañana, quiero que sepa cuán profunda y verdaderamente la amo. Tengo que decírselo otra vez, que la considero mi amor verdadero. Tal vez sea algo a lo que pueda aferrarse, algo que le dé fuerza.


          Grace


          Grace. Grace ¿todavía estás despierta?


          Mmm-hmm. Casi estaba dormida.


          Su voz en mi cabeza suena distinta, urgente.


          Sé que el momento es extraño, pero quería hablarte de algo importante.


          Claro, Tyree. Me encanta hablar contigo. ¿Qué te preocupa?


          No me preocupa nada, Amara. Solo creo que deberías saber…


          Es como si se hubiera quedado sin fuerzas. El vínculo mental se corta por un minuto y luego se restablece.


          Te lo dije el otro día, cuando pensamos que nos matarían o que la Federación nos separaría. Te dije que eres mi amor verdadero. No lo he mencionado desde entonces… has estado tan ocupada con tu actuación, pero siento que debo…


          Suena tan serio. Ahora estoy completamente despierta.


          Solo necesito decirte que lo he sabido desde antes de nuestra revolución. Quiero que sepas lo importante que eres para mí. Me doy cuenta de que te he asustado hablando de amor verdadero. Lo has evitado desde que lo mencioné en el peor momento posible. No volveré a hablar de ello a menos que tú lo hagas. Pero quizás… quizás llegue un momento en el que sea importante que lo recuerdes… que te aferres al hecho de que te amo con todo mi corazón, tan profundamente como un hombre puede amar a una mujer.


          Tyree, yo…


          Los amores verdaderos larianos comparten el amor… y mucho más. Haré todo lo que esté en mi poder para hacerte feliz, para cuidarte y protegerte. Moriría por ti, Grace.


          Me detengo un instante y escucho a mi corazón, que está apretado en un nudo mientras me dejo envolver por las palabras que acaba de decirme.


          Tyree… no sé qué decir. Eso es, sin duda, lo más dulce y apasionado que alguien me ha dicho jamás.


          Nunca conocí a mi padre. Mi madre me descuidó y permitió que otros me maltrataran, y ahora, el hombre más dulce de la galaxia acaba de declararme su amor eterno. Cualquier persona normal estaría desmayándose, adorando el suelo que pisa. Pero yo, tan anormal como soy, estoy buscando la manera de decirle que no estoy interesada.


          ¿Nunca tuve esa conversación con él? La que debería haber tenido sobre no acercarse demasiado. En la que le digo que no puedo depender de nadie porque aprendí, temprano y a la fuerza, que nadie es confiable.


          Debería explicarle que no sé cómo confiar. Y debería decirle que me da miedo depender de alguien, incluso de él.


          Mi cabeza da vueltas cuando me doy cuenta de que sigue esperando en silencio una respuesta. Es el mejor hombre que he conocido, humano o no. ¿Cómo le digo que debería buscar otro amor verdadero? Alguien que pueda abrirle su corazón por completo. Alguien que no sea tan neurótica, fóbica y jodida como yo.


          Grace, tu silencio me dice que mis palabras no eran lo que querías oír. No debí decirlas. No volveré a mencionarlo nunca más, fue un error de mi parte. No tienes que responder. Cuando despertemos mañana, finjamos que nunca dije nada. Solo duerme.


          Tyree, lo siento. Me importas, de verdad. No entiendes lo que me estás pidiendo. Estoy rota, yo…


          Pero se ha desconectado. No ha escuchado ni una sola palabra.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Trece

        

      


      
        
          Grace 


          Este día ha sido difícil, aunque Tyree se ha comportado como todo un caballero. Yo estaría mucho más irritable si alguien acabara de romperme el corazón. Ha estado súper protector todo el día, no quiere dejarme fuera de su vista. Prácticamente tuve que sacarlo a empujones del baño cuando quise ducharme. Me ordenó dejar la puerta entreabierta, y no fue algo sexual, hablaba en serio. Sé que está preocupado por la tripulación del Warrior. Yo también lo estoy. Pero parece ser más que eso.


          Tiene un comunicador en la muñeca conectado a la nave, pero no funcionará hasta que la nave entre en la atmósfera de Emirus.


          No quiero pensar en mis amigos en la nave, no quiero pensar en el emperador espeluznante, no quiero pensar en la actuación de esta noche, y definitivamente no quiero pensar en lo que está pasando entre Tyree y yo.


          Sé que es un hombre especial. Cualquier mujer tendría suerte de estar con él. Es inteligente, divertido, y siempre lo pasamos bien juntos. Nuestra química sexual es explosiva. Casi todos en la nave están emparejados de una forma u otra. Sería fácil dejar que eso del amor verdadero simplemente ocurriera, sea lo que sea que implique.


          He decidido que el sexo es bastante estupendo, y ya no necesito huir de eso. Soy humana. Tengo necesidades. No se me ocurre nadie con quien preferiría compartir mi cuerpo más que con él. ¿Pero algo más allá de eso? ¿Entregar mi corazón a alguien? ¿Ser desesperada, dependiente, aferrada a un hombre? ¿Renunciar a grandes partes de mí solo para tener a alguien que me dé sexo, o me proteja, o me “cuide”? No, gracias.


          Y por desgracia, Tyree quiere eso. Quiere compartir una habitación y ser compañeros como Shadow y Petra, o Zar y Anya. Yo necesito ser mi propia yo, encontrarme a mí misma y dejar de esconderme de la gente. Y necesito aprender a hacer eso como alguien soltera. No como parte de una pareja.


          Hoy todo ha estado tan tenso, apenas hemos hablado. Debería haber aprovechado la oportunidad para explicarme, pero cuando practico mi discurso en la cabeza, suena patético.


          Finalmente, es hora de prepararme para mi actuación. Esta noche toca el vestido blanco. Lo guardé para el final. Es el más formal y simboliza que he terminado con esta terrible obligación.


          Observé muy de cerca a las damas de neón ayer y creo que puedo arreglarme el pelo y el maquillaje de forma aceptable. Estoy más que lista para que este día termine.


           [image: image-placeholder]

          El concierto superó las expectativas. Estoy recibiendo una ovación de pie y la multitud ruge su aprecio. Como esta es mi última actuación, aprovecho la oportunidad para apartar la mirada del pomo dorado al fondo del salón. Hay muchos emirusianos aquí, pero también una mezcla de otras razas de toda la galaxia.


          Ahora que presto atención, veo que las pelucas de neón parecen estar de moda entre muchas mujeres, y algunos hombres. Siempre me pregunté cómo se las arreglarían las personas con cuatro brazos, pero por cómo aplauden, parece que no tienen ningún problema. No me concentro en las diferencias de todos, me baño en el hecho de que todos sus rostros parecen estar brillando hacia mí. Realmente disfrutaron de mi música esta noche, y eso me hace sentir increíble.


          Evito deliberadamente girar la cabeza hacia mi izquierda, donde está el palco del emperador. Sé que está aquí porque me pidió que cenara con él otra vez esta noche. Por muy deliciosa que estuviera la comida ayer, no quiero tener nada más que ver con él. Tiene un aire inquietante que quiero evitar. Intento concentrarme en los aplausos y no en las preocupaciones que me rondan al fondo de la mente. Me aterra que todos mis amigos estén muertos y que nadie venga a sacarme de este planeta. Y se me rompe el corazón por Tyree, porque por la expresión de su rostro, el suyo también se está rompiendo por mí.


          Maldita sea, ahí viene el emperador, con su séquito de ocho guardias. Tyree también sale al escenario, viéndose fuerte y apuesto con su uniforme de gladiador, con toda esa piel bruñida, todos esos músculos marcados. Se coloca a mi lado y se mantiene firme, dejando clara su presencia protectora. El emperador ni siquiera le lanza una segunda mirada.


          El auditorio se silencia y el emperador Quirinus anuncia:


          —Quiero agradecerles a todos su presencia. Puedo ver que todos apreciamos la música hipnotizante de la señorita Grace esta noche. Realmente es la Música de los Ángeles. ¿Quizá pueda convencerla de quedarse aquí en Emirus para que nos deleite con frecuencia?


          El público estalla en una ovación atronadora. Al principio, parece una declaración inocente, pero la forma en que el ceño del emperador se frunce, así como su sonrisa extraña, me hacen preguntarme si hay un significado que no termino de comprender.


          Se inclina y susurra en mi oído mientras el público comienza a salir:


          —Por favor, acompáñeme a comer algo, señorita Grace.


          Me muerdo el labio inferior, tratando de pensar en una forma amable de rechazarlo.


          —Su guardaespaldas también es bienvenido. Estoy seguro de que debe tener hambre después de tan encantadora actuación.


          —Estoy muy cansada, su Alteza. Su oferta es muy amable, pero…


          —No aceptaré un no por respuesta —sonríe, pero más que una sonrisa, parece una mueca lasciva.


          Dicho eso, me toma suavemente del codo y me guía hacia su palco. Miro por encima del hombro hacia Tyree, esperando que mi expresión le transmita que no estoy nada contenta con esto. Estamos completamente en desventaja aquí. Comeré algo rápido y luego inventaré una excusa para irme. El rostro de Tyree parece más una máscara de plástico enfadada que su piel real. Tiene los músculos tensos y sus ojos me están enviando un mensaje que no alcanzo a descifrar.


          —Sin duda, usted puede ser muy persuasivo —le digo al Emperador mientras nos sentamos en una mesa atestada de comida en su lujosa suite—. Nuestra nave vendrá a buscarnos en breve. Tendré que hacer esto rápido. Necesito volver a mi habitación para empacar.


          —¿Ha recibido noticias de su nave? ¿La salud de la madre de su capitán ha mejorado? —pregunta con tono casual, mientras toma un bocado delicado.


          —Bueno —me encojo de hombros—, el plan era que nos recogieran esta noche después de mi última presentación, sin importar su salud. Él sabía que su visita no sería larga.


          Estoy odiando esta conversación. Solo quiero apurarme a mi habitación y quitarme este incómodo vestido.


          El Emperador le hace una leve señal a Mauritious, y sus hombres se mueven con velocidad fulminante. Un guardia se coloca a cada lado mío, y seis rodean a Tyree, apuntándole al cuello con cuchillos antes de que pueda moverse. Le arrebatan el arma de la mano antes de que mi mente logre asimilar lo que acaba de pasar.


          —Terminemos con esta farsa, ¿le parece? —dice el Emperador con tono cortante, los labios curvados con desprecio—. Supe exactamente quiénes eran dentro de la hoara de su llegada a este planeta, mi planeta. Ustedes, los machos, son gladiadores fugados de la Warbird One, una nave del cartel MarZan. Y usted, señorita Grace, asumo que es una de las humanas que la nave transportaba. Una reproductora, según me dijeron.


          Intento no entrar en pánico, pero mi barbilla temblorosa y las aletas de mi nariz dilatadas delatan el terror creciente que me invade.


          —¿Realmente creyeron que no investigaría a fondo a cada ser viviente que pisa mi planeta? ¿Quién cree que le avisó al cartel de su presencia aquí? El hecho de que sus compañeros se marcharan y los dejaran atrás fue un giro afortunado. Recibí una generosa recompensa del sindicato, además del botín de guerra, querida... que es usted. —Su fachada cortés ya no existe. Su rostro está lleno de ira, los labios retraídos en una mueca.


          —Maldito. No puede hacer esto. No sabe quién es ella. Tiene familia en Morgana, su padre es un empresario prominente. He sido su esclavo desde que nací —Tyree intenta liberarse de los seis guardias que lo rodean, pero su esfuerzo solo resulta en un corte en el cuello provocado por el largo y afilado cuchillo de Mauritious.


          —Cállese —escupe el Emperador—. Ya me puse en contacto con las autoridades en Morgana. Ella no tiene ningún padre adinerado allí. Ustedes están huyendo del cartel. Van a aniquilar su pequeña nave, matarán a todos sus amigos, y yo… —alarga una mano sobre la mesa y me agarra del cuello—...tomaré posesión... —Aprieta con más fuerza, poco a poco, hasta que me falta el aire. Mis dedos se aferran a sus manos, pero no logro soltarlo—...de los dos.


          Se vuelve hacia Tyree, sin aflojar su agarre, tan fuerte que empiezo a ver estrellitas y me siento mareada.


          —Usted será eliminado rápidamente... bueno, no tan rápidamente. Cuanto más tiempo tome, más divertido será verlo. Ella... —me suelta, y respiro con profundas bocanadas de aire. La garganta me arde, los ojos me lloran, y la cabeza me da vueltas con este nuevo giro—. Ella será la más reciente adición a una pequeña pero fascinante colección que mantengo para mi diversión personal.


          Tyree


          Dejo de forcejear. Necesito cada gota de energía para concentrarme en sacarnos de aquí, o al menos sacar a Grace; yo soy prescindible. Tengo que pensar con claridad. Ese bastardo nos tiene atrapados. Tiene un suministro ilimitado de guardias armados. Yo soy un solo hombre con habilidades de combate limitadas y sin arma. No puedo contar con que alguien venga a rescatarnos. Por lo que dijo el Emperador, el MarZan sabía exactamente quiénes éramos y dónde encontrarnos. Solo puedo asumir que mis amigos están muertos.


          Solo me queda una cosa que puedo usar para escapar: mi mente. Ellos no tienen idea de mi capacidad psíquica. Si logro pensar en una forma de salir de aquí, mis habilidades de piloto son suficientemente buenas como para robar una nave y sacarnos del planeta. Las probabilidades no están a nuestro favor, pero no puedo rendirme.


          Relajo la mandíbula, aflojo los músculos, y doy toda la impresión de que me he rendido. Cuanta menos atención me presten los guardias, mejor. No necesito leer la mente del Emperador para saber a dónde piensa llevar a Grace: su dormitorio o la mazmorra. Un escalofrío me recorre la espalda, pero refuerzo mi determinación. Mi dulce Grace no podría soportar ninguna de esas opciones.


          Grace, lanzo mis pensamientos hacia ella. Amara, estoy intentando encontrar una salida, pero la situación no se ve bien.


          Oh, Dios mío, Tyree. Tengo miedo. ¿Viste la expresión en su cara? ¡Va a matarte!


          No te preocupes por mí. Grace, he mirado dentro de su mente. Es un monstruo. Toma el cuchillo de pelar que está junto a tu plato. Nadie te está prestando atención. ¡Hazlo ya! Bien. No quieres oír esto, pero si no logro sacarnos de aquí, puede que tengas que usarlo contra ti misma.


          ¿Qué estás diciendo?


          Están hablando, Amara, necesito escuchar lo que dicen.


          Eso debió haberla aterrorizado, pero una muerte por su propia mano sería mucho mejor que lo que le espera como parte del harén de esclavas de ese monstruo, como esa pobre chica en su celda.


          —Llévenlo a la sala de ejecución en la mazmorra. Sujétenlo a la pared. Creo que la dama y yo observaremos. Eso nos pondrá en el ánimo antes de llevarla a mi dormitorio —dice, y se vuelve hacia Grace—. ¿Le agradaría eso, mi señora? ¿Ver a su amante morir por mi propia mano?


          —No es mi amante —protesta ella. Bien. Cuanto más se distancie de mí, mejor. Podría salvarle la vida.


          —Los he observado juntos. Tengo mis dudas al respecto. Guardias, vamos.


          En medio del caos de trasladarnos fuera de la suite, nadie se da cuenta de que mi comunicador de muñeca se ilumina. ¡La nave! Presiono el dispositivo contra mi muslo para que la luz no llame la atención. Espero que sea Shadow. Y rezo a todos los dioses del cielo para que mis poderes psíquicos hayan aumentado lo suficiente como para lograr todo lo que necesito.


          Empujo mis pensamientos hacia arriba, atravesando el techo, y hacia la atmósfera, buscando la firma mental de Shadow. Tuve que establecer un vínculo mental con él hace dos lunas, cuando tomamos el control de nuestra nave y matamos a nuestros captores. Entonces yo era el pequeño Tyree, y él era un imbécil al que odiaba. Ahora tengo más poder, y un vínculo casi fraternal con él. Mi mente se esfuerza por alcanzarlo.


          Shadow. Shadow. Shadow. Por favor. Mi vida depende de esto. La vida de Grace depende de esto. ¡Shadow!


          ¿Qué pasa, hermano? ¿Cómo estás en mi mente?


          No importa. ¡Escúchame bien! El Emperador es un loco, un sádico, y nos está arrastrando a su mazmorra para matarme y luego... hacerle daño a Grace. Dijo que todos ustedes estaban muertos. ¿Supongo que exageró?


          Evadimos a MarZan y volvimos aquí. Afortunadamente tuvimos tiempo de reparar el hiperimpulsor. Tenemos que sacar a los dos del planeta antes de que nos encuentren.


          Shadow, ¿puedes aterrizar y venir al salón de conciertos? Vamos a estar debajo de las mismas habitaciones en las que hemos estado durmiendo. Espero que mis poderes telepáticos puedan inhabilitar a los ocho guardias que nos están apuntando con sus armas. Podemos salir corriendo, volver a la nave y dejar la atmósfera.


          ¿Todo eso y evitar que nos capturen las tres naves MarZan que nos siguen? Suena fácil, Tyree.


          Sé que les estoy pidiendo a ti y a los demás que arriesguen la vida en una misión absurda. Si no fuera por Grace, les diría que me dejaran atrás.


          Te llamo hermano ahora, Tyree. Y todavía le debo a Grace más de lo que puedo calcular. Estaré allí. Conseguiré a dos voluntarios. Dame las coordenadas.


          Mantendré nuestro vínculo mental abierto, Shadow. Necesito saber cuándo estes cerca para intentar deshabilitarlos en el momento perfecto.


          Nos están arrastrando por varios tramos de escaleras hacia la mazmorra. Este lugar fue construido hace eones con piedra y argamasa. Es húmedo, sucio y está mal iluminado. Estoy rodeado por la escolta del Emperador. Él y Grace vienen detrás de mí. Trato de alcanzar a Grace psíquicamente, pero me golpea una muralla de terror tan impenetrable que no logro atravesarla.


          Mi pulso late con fuerza, dominado por el miedo. Este plan, por endeble que sea, tiene mil piezas móviles y pocas probabilidades de éxito. Depende de poderes psíquicos que ni siquiera estoy seguro de poseer. Tendría que dominar la mente de todos los hombres en esta sala… al mismo tiempo. Y la sincronización con Shadow tendría que ser perfecta.


          Me siento como un idiota al darme cuenta de que no tengo que inhabilitar a nueve personas. Solo tengo que meterme en la mente del Emperador y hacer que les ordene a sus hombres que se retiren y nos liberen. Intento entrar en su mente como hice ayer, pero no lo consigo.


          En vez de deslizarme como humo, empujo con más fuerza, tratando de forzar la entrada a sus pensamientos. No tengo suerte. Quizás es su estado de emoción elevado, la sed de sangre, la excitación, pero nada de lo que intento me da acceso. Ahora me preocupa si podré dominar siquiera a uno de los guardias, mucho menos a ocho. Me duele admitirlo, pero estoy perdiendo la esperanza.


          Oigo un llanto suave más allá del pasillo. Supongo que es Tawny, la humana que vi en mi mente, probablemente encerrada en su celda. Ese sádico suratan debe estar aquí abajo también. Maldito bastardo. Si salgo con vida de este planeta, juro que mataré al Emperador y a ese demoníaco Suratan, Devolose.


          —Encadénenlo de cara a la pared —ordena el Emperador. Puedo sentir la excitación delirante en su voz. Estuve el tiempo suficiente en su mente ayer para saber con certeza que no va a matarme rápidamente. Va a ser una tortura larga y dolorosa.


          No opongo resistencia, ¿para qué? Me encadenan las muñecas tan alto que mis hombros se tensan hasta el límite. Me esposan los tobillos con los pies bien separados.


          —Córtenle la ropa —ordena el Emperador—. ¿Te estás divirtiendo, Grace? Apenas estamos empezando.


          —Quítame las manos de encima. —Escucho lo que parece una bofetada débil de Grace al Emperador. Luego oigo una bofetada mucho más fuerte, y el gemido de dolor de Grace.


          No puedo hacer nada por ella ahora. No va a matarla. Las próximas horas le darán demasiado placer como para eso. Tengo que concentrarme en lo que tengo delante: mantener la cordura y resistir todo lo que sus esbirros me hagan, hasta que Shadow me diga que está cerca. ¿Entonces podré inhabilitar a todos estos hombres? ¿He traído a tres camaradas aquí solo para que sean masacrados por los guardias del Emperador?


          Aunque lo estaba esperando, aún me sobresalta el sonido del látigo de Mauritious silbando en el aire, y luego el dolor de muchas tiras de cuero golpeando mi espalda. La agonía atraviesa cada terminación nerviosa. Es un dolor abrasador e insoportable.


          El nivel de dificultad de esta misión acaba de multiplicarse por diez. ¿Cómo voy a usar estos poderes psíquicos recién descubiertos si todo mi esfuerzo consciente debe concentrarse en soportar esta tortura?


          Voy a concentrarme en lo que agradezco. Agradezco no estar de cara a Grace. Eso sería demasiado. Si tuviera que mirarla y ver la marca de la mano de ese desgraciado enrojeciendo su mejilla, estaría demasiado concentrado en vengarme y nunca lograría sacarnos de aquí.


          Oigo de nuevo el látigo silbando hacia mí. Extraigo mis pensamientos de mi cabeza y los deslizo hacia la de Mauritious. Meterme en su mente es pan comido. Tengo un rayo de esperanza. Mi plan tiene una mínima posibilidad de funcionar, aunque no sé qué pasará si logro inhabilitar a los ocho guardias, pero no al Emperador. No sé si va armado. Quizás, como siempre está rodeado por su escuadra personal de protección, no lleva arma propia.


          Estoy en el cuerpo de Mauritious, viendo a través de sus ojos. Es mi mano la que sostiene el látigo. Veo la espalda de Tyree, cubierta de delgados surcos rojos. Algunas líneas de sangre han bajado hasta sus muslos.


          Me niego a mirar en dirección a Grace. Me derrumbaría si lo hiciera. Miro a otro lado y cuento ocho guardias, incluido aquel en cuyo cuerpo estoy ahora. Empuño el látigo hacia la espalda desnuda del encadenado. Lentamente, aplico menos fuerza que en los dos golpes anteriores. Tyree no emite sonido, ni se estremece.


          —¡Detente! —ordena el Emperador—. El bastardo ya se desmayó. Después de solo dos golpes con el látigo de diez colas. Débil pedazo de mierda. Échenle un balde de agua.


          Vuelvo a mi forma para que mi cuerpo reaccione al agua. Permanezco allí para el siguiente golpe del látigo. Jamás había experimentado este nivel de dolor. Los gritos de Grace y sus súplicas no hacen esto más fácil; el miedo por ella me abruma.


          Puedo hacerlo. Puedo soportar el dolor. Estoy seguro de que todos los hombres de la nave han pasado por cosas peores. La mujer en el pasillo ha sufrido más. Puedo y voy a hacer todo lo necesario para liberar a mi compañera.


          Vuelvo a meterme en el cuerpo del torturador y lo manipulo para que administre golpes más suaves. Regreso a mi cuerpo después de cada latigazo, luego gimo y me retuerzo de dolor. Estoy en agonía, aún atrapado en mi propia carne, pero al menos evito los golpes en sí.


          —Van diez, su Alteza. ¿No cree que ya es suficiente castigo?


          No me había dado cuenta de que ya había soportado diez latigazos, pero me duele más escuchar a Grace suplicar con esos dulces labios al monstruo.


          Tyree, estoy a una calle del salón de conciertos. Estoy con Steele y Dax. Dime cómo llegamos hasta ti.


          Doy las instrucciones. Shadow, voy a intentar inhabilitar a los nueve: ocho guardias y el Emperador. Nunca he intentado algo ni remotamente parecido. Si logro dominarlos a todos, estoy seguro de que solo podré mantenerlos controlados por unos pocos modicums, quizás una minima como mucho. Da la señal “ahora” a través de nuestro vínculo mental cuando estés en la cima de las escaleras. Trataré de inmovilizarlos. Diré “abortar” si no lo consigo. Si oyes esa palabra, prométeme que volverás a la nave y nos dejarás atrás. Grace tiene un pequeño cuchillo. Le he dicho que se quite la vida. No tendrá que sufrir. Sálvense ustedes. No quiero arrastrarlos a los tres hacia la muerte en una misión absurda.


          Que te drack, hermano. No voy a dejar que tú o Grace mueran en una mazmorra. La próxima palabra que oigas de mí será “ahora”.


          Siento el pleno impacto del látigo, dos veces en una sucesión atroz. No debería haber desperdiciado energías tratando de convencer a Shadow de que nos dejara aquí. Es un buen hombre; nunca haría eso. Él, Steele y Dax morirán tratando de ayudarnos. Espero que no tengan que hacerlo.


          Oigo a Grace apartar de un manotazo la mano del Emperador, seguida de su risa maniaca. Ojalá, Shadow lo mate a él primero.


          ¡Grace! Shadow y los demás ya están aquí. Si tienes la oportunidad, corre hacia una esquina, o por el pasillo. Huye a un lugar seguro. Prepárate. En cualquier momento.


          ¡Ahora! Oigo la voz de Shadow y concentro toda mi atención en este momento. Mi mente se extiende hacia nueve mentes al mismo tiempo. Los guardias son fáciles. No siento resistencia alguna por parte de ellos. El látigo ha dejado de moverse. Su ruidoso entusiasmo por el “espectáculo” ha cesado. Estoy seguro de que están todos paralizados.


          Oigo tres pares de botas bajando por escalones irregulares, mientras busco la firma mental del Emperador. El sonido de disparos láser me llega, seguido del golpe de cuerpos pesados contra el suelo. Estoy demasiado concentrado en mi tarea como para contar, solo sé que varias de sus mentes se apagaron, como una llama que se extingue al ser rociada con agua.


          Dirijo mi mente hacia donde el Emperador estaba sentado. Intento encontrar sus pensamientos depravados, pero ya no está allí.


          Todos los guardias están muertos, Tyree dice Shadow. Dax, dispárales otra vez a todos, no quiero correr riesgos. ¿Dónde está Grace? ¿Y el Emperador?


          Suelten estas cadenas. No logro encontrar la señal mental individual del Emperador. Estoy frenético, intentando localizar las mentes de Grace o del Emperador. Encuentro a Grace, pero mi conexión con ella es débil.


          —Dax, usa el láser para cortar esas cadenas —ordena Shadow, con un tono agudo y serio.


          La tensión desaparece de mis muñecas y tobillos, y me aparto de la pared. Tomo un arma de la mano de uno de los guardias muertos y avanzo por el pasillo hacia la izquierda, siguiendo los débiles pensamientos de Grace. Es fácil encontrarla en medio del pasillo que corre junto a las celdas. Lleva su vestido blanco, una manga casi completamente arrancada. Está encorvada sobre una figura inmóvil, su brazo se alza sobre su cabeza y luego se abalanza hacia abajo sobre el cuerpo, una y otra vez.


          Quirinus yace debajo de ella, claramente muerto. Al acercarme, veo sus ojos vidriosos y sin vida, y comprendo por qué no pude encontrar sus pensamientos: no le queda ninguno.


          Grace sigue apuñalando su cuerpo sin vida, repitiendo una y otra vez: —Hijo de puta. —Con cada puñalada, le lanza otro insulto terrícola. El chorro de sangre roja ha manchado su vestido blanco desde el dobladillo hasta el pecho. Su rostro está casi bañado en sangre, y aun así su brazo no deja de clavar ese pequeño cuchillo en el pecho, los brazos y el cuello del cadáver.


          —¿Grace? —me inclino para que me vea—. ¿Grace? Está muerto, dulce.


          Su brazo no se detiene, ni tampoco las palabrotas.


          —Bastardo. —Puñalada—. Mierda. —Puñalada—. Sorete. —Puñalada. Luego vuelve a —Hijo de puta —una y otra vez.


          —Grace. Soy yo, Tyree. Estoy a salvo. Estás a salvo. Tenemos que irnos y volver al Warrior.


          Eso parece sacarla de su trance. Mira sus manos, literalmente bañadas en sangre. Luego observa el cuerpo a sus pies y se estremece.


          —¿Está muerto? —Aún empuña el cuchillo, lista por si revive.


          —Muerto, Amara. Muerto. ¿Puedes correr? Tenemos que volver a la nave rápidamente.


          —No estamos lejos —nos informa Shadow—. Savannah pilotea un aerodeslizador en la esquina. Dice que fue como manejar un juguete. No está a más de cincuenta pasos de la puerta.


          —Puedo caminar. ¿Estamos a salvo? —Sus ojos parecen enormes en ese rostro salpicado de sangre.


          —Lo estaremos en cuanto estemos a bordo de nuestra nave, Grace —le acaricio la espalda y la ayudo a ponerse de pie. Está completamente aturdida.


          —Dax, Steele, ¿pueden llevarla al vehículo? Shadow y yo tenemos algo más que hacer.


          Shadow alza una ceja en silenciosa pregunta. Observo cómo los dos gladiadores ayudan a Grace a subir los dos primeros escalones, y luego Dax la toma en brazos y la lleva el resto del camino. No siento celos. Ella necesita ayuda.


          —Hay una humana más allá, en este pasillo. Está en mal estado. Vamos a rescatarla. —No aceptaré discusiones. Nos la llevamos con nosotros, aunque Shadow se oponga.


          Él no protesta, simplemente me sigue. La mujer está cerca, acurrucada en la esquina de su celda, desnuda. El malvado suratano está con ella dentro de la celda.


          —Shadow, mantén tu arma apuntando al macho. Dispárale si se mueve un solo músculo.


          Me vuelvo hacia la mujer, con voz calma y firme.


          —Venimos a sacarte de aquí. Estarás a salvo. No vamos a hacerte daño. —Ella nos mira con los ojos abiertos de par en par, llena de miedo, pero no dice ni una palabra—. Estarás a salvo —repito—. Ven con nosotros.


          No se levanta de su posición. Su rostro apenas reacciona al hecho de que le estamos hablando, ofreciéndole libertad. Me quedo en mi sitio y extiendo una mano. Pensé que eso la tranquilizaría, pero retrocede, cruzando los brazos a la altura de las muñecas frente a su cara.


          Shadow lo intenta, con un tono suave:


          —Eres de la Tierra. Hay mujeres terrestres en la nave. Ellas te ayudarán. Tendrás tu propia habitación, tu propia puerta. Con cerradura.


          Ella parpadea rápido, todavía asustada, pero baja los brazos a los costados.


          —El Emperador está muerto. No podrá volver a hacerte daño. Pero tenemos que darnos prisa. Por favor —mi tono se vuelve urgente.


          Se pone de pie, aunque sigue arrinconada. Creo que fue la palabra por favor lo que logró atravesar su parálisis.


          —Está bien —da un paso hacia nosotros, pero le hago una señal para que se detenga.


          —Tenemos que usar el láser para sacarte.


          El láser corta fácilmente el metal oxidado y vuelvo a extender mi mano.


          —Rápido. Por favor. Nos matarán si no nos damos prisa.


          —Sí, iré con ustedes. Pero solo si Devi también viene.


          Deja de moverse; espera nuestra respuesta.


          —¿Devi? ¿Otra mujer?


          Cada modicum que pasa aumenta nuestras posibilidades de ser descubiertos. Grace no está a salvo ahí afuera. Tenemos que irnos de inmediato. Si hay otra mujer, la tomamos y huimos.


          Ella niega con la cabeza.


          —Devi. —Señala con el mentón al demonio masculino que comparte su celda.


          Ahí está. El suratan de mi infancia. Inmóvil como una estatua, con una expresión indescifrable.


          —Devolose tiene que venir con nosotros —dice con firmeza esta mujer frágil y maltrecha.


          No hay tiempo. Absolutamente ningún tiempo para discutir. Muchas vidas están en juego. No tengo ni un modicum para perder en convencerla. O los llevo a los dos, o no salvo a ninguno. No puedo dejarla en esta celda.


          —Sé lo que hiciste —le digo al demonio, con voz baja y seria—. Tendré mi arma apuntada a ti cada paso que des. Si haces algo fuera de lugar, aunque sea una ince, te mataré sin dudarlo ni un segundo.


          No tengo idea de por qué ella quiere que él venga con nosotros. Tal vez para estrangularlo con sus propias manos.


          —Ni una ince fuera de lugar, ¿me oyes?


          Él asiente una sola vez, con el rostro todavía completamente inexpresivo.


          Volvemos por el pasillo, el demonio va delante de mí, tengo mi láser a máxima potencia. La chica está en los brazos de Shadow, con una mano bajo sus rodillas, la otra alrededor de su torso, y la cabeza apoyada en su pecho.


          El aerodeslizador nos espera en la esquina. Nos metemos rápidamente, el demonio siempre frente a mí, con mi arma apuntando abiertamente a su pecho. Me tomo un segundo para mirar a Grace; su rostro está cubierto de sangre, pero sigue entera. Luego concentro toda mi atención en el diablo del que me advertían en la infancia.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Catorce

        

      


      
        
          Tyree 


          Llegamos a la nave y salimos de la atmósfera tan rápido que casi parecía un sueño. Sentí cómo la nave se lanzaba al hiperespacio casi de inmediato. Al menos los conciertos de Grace sirvieron para pagar eso. Axxios es un piloto excelente; la armada emirusiana no podrá encontrarnos, ni tampoco el cartel. Estamos a salvo mientras volamos; solo cuando aterrizamos por suministros debemos preocuparnos.


          La mujer rescatada y el demonio fueron llevados a la enfermería por un contingente de cinco gladiadores. Yo estoy con Grace en su habitación. Aún está aturdida mientras le quito el vestido sucio y empapado de sangre y la ayudo a meterse en la ducha. Miro hacia abajo y me doy cuenta de que estoy desnudo, no importa. Guardo el enorme collar con la gema roja en un cajón, no sé bien por qué, y luego llevo el vestido al compartimiento de desecho. Sé que ella nunca querrá volver a ver ese sangriento recordatorio.


          Está terminando de ducharse cuando regreso a su habitación. La ayudo a ponerse una camiseta y unas bragas, luego entro yo a la ducha. No quiso dejarme solo, así que está sentada en el inodoro con la cabeza entre las manos.


          —Fue horrible —me dice mientras me seco con la toalla—. No podía soportar ver cómo Mauritious te azotaba con ese látigo. Sentí cada latigazo como si fuera sobre mí.


          Me sobresalto. Esas palabras suenan como las de una verdadera compañera. Estoy seguro de que es solo una expresión terrestre; me advierto no ilusionarme.


          Bajo el chorro de agua, mi dolor estaba adormecido. Ahora que estoy seco, mi espalda arde como el fuego. Miro por encima del hombro al espejo y no puedo creer lo que veo. Mi piel está destrozada. Ni siquiera parece humanoide. Hago los cálculos: Grace mencionó diez latigazos mucho antes de que terminara la tortura. Diez golpes con un látigo de diez colas... Hay más de cien cortes en mi espalda, glúteos y muslos.


          —Tyree, necesitas ir a la enfermería. Que el Dr. Drayke te trate las heridas y te dé algo para el dolor.


          —Sí, Amara. Iré… después de que estés dormida.


          —Estaré bien. Necesitas ir ahora.


          —Veamos ese video del oso de las nieves del planeta Zath que te pareció tan aburrido. En cuanto te duermas, iré. Lo prometo.


          —No. Iré contigo para que no tengas que preocuparte por mí.


          No quiero que esté cerca de ese demonio, así que hago un trato y la arropo en la cama.


          —Iré directo con el doctor, Grace. Regresaré en cuanto esté curado.


          Me pongo un taparrabos, incluso ese pequeño trozo de tela contra mi carne se siente como agujas de fuego, y me encamino a la enfermería.


          El doctor está en una sala de examen privada con la mujer. Cinco gladiadores armados están apretujados en otra habitación con el demonio. Supongo que tendré que esperar mi turno para que me traten la espalda. No estaré tranquilo hasta que ese animal esté encerrado en el bloque de celdas, en las entrañas de la nave.


          El Dr. Drayke sale del cuarto de Tawny y se detiene en el pasillo con Shadow y conmigo. Es el hombre más calmado y lógico de la nave. Nunca le he oído una palabra dura o cruel. Tampoco le había visto nunca esa expresión en su rostro azul. Tiene los labios tan apretados que le tiemblan.


          —Ya casi termino aquí. Solo… solo necesitaba... —Sus palabras se apagan. Mira al suelo y susurra—: Puede que necesiten sujetarme físicamente. Estoy teniendo fantasías muy vívidas de matar al hombre del cuarto de al lado con mi bisturí. Eso está estrictamente prohibido por mi Señor Dios Anteros. ¿Por qué está ese demonio a bordo de esta nave?


          —Ella no quiso salir de la mazmorra sin él. No tuvimos tiempo de preguntarle por qué.


          —Jamás he visto algo tan perturbador en mi carrera —nos susurra—. Moretones en todas las etapas de curación, desde recientes hasta de semanas, indicando abuso severo y crónico. Se prestó especial atención a sus... partes sexuales.


          Mira la puerta del cuarto del demonio como si pudiera ver a través de ella.


          —Me dices que ese animal hizo la mayoría de esas cosas. ¿Y no quiso venir aquí sin él?


          —Si puedes curarla, hazlo, doctor. Encerramos a ese sujeto y escoltamos a la chica a un camarote cerca de las demás mujeres, donde pueda sanar y sentirse segura. Pienso hablar con Zar. Creo que tendremos que hacer un tribunal. La muerte no parece un castigo demasiado severo.


          —Ciertamente —dice el doctor, con los labios apretados en una delgada línea. Lo acompañamos al cuarto, donde termina de aplicar ungüento y un film plástico a las heridas recientes en la espalda de ella. Está encogida bajo una manta delgada que le cubre el pecho y las piernas.


          —Llamaremos a Anya y Zoey para que vengan con ropa y te lleven a tu nuevo camarote. Es luminoso, limpio y cómodo. Estarás a salvo allí —dice el doctor, intentando sonar alegre.


          —No me iré sin Devi —responde ella con la mandíbula tensa. Luce decidida.


          Los ojos del doctor se abren con sorpresa. Aparentemente, no entendió la parte de “no quiso irse sin él” cuando se lo contamos.


          —Seguramente sabes que él debe estar encerrado —explica con tono razonable.


          —Está bien. Estoy acostumbrada. ¿Puedes ponerme en la misma celda?


          Su voz es resignada, casi sin esperanza.


          —Quizás no comprendes. Tú no necesitas estar en una celda. Solo él. Tú dijiste que él te hizo eso, ¿correcto?


          —Sí, gran parte de ello.


          —Esto es ilegal e inmoral y requiere castigo, Tawny. Él debe ser encerrado. Tú no.


          Ella niega con la cabeza y se acuesta de lado en la camilla.


          —Por favor, no nos separen —es todo lo que dice, antes de cubrirse la cabeza con la manta.


          El doctor termina con ella y sale del cuarto, aconsejándole descansar.


          —Sé que tu espalda necesita atención, Tyree, y según las normas de triaje deberías ser el siguiente. Pero quiero examinar rápidamente a ese sujeto y encerrarlo, luego me encargaré de ti. ¿Te parece bien?


          —De acuerdo. Sáquenlo de aquí cuanto antes.


          Shadow y yo entramos a la pequeña sala de examen abarrotada con Devolose y cinco gladiadores más. El doctor le hace un examen rápido. Aunque tengo que mirar entre dos compañeros, veo las marcas y cicatrices por todo su cuerpo rojo y negro. Todo lo que pienso es: “bien, se lo merece. Eso y más.”


          —Quítese el taparrabos —ordena el doctor, sin ocultar su desprecio.


          Por primera vez desde que vi a este sujeto, noto algo que parece una emoción cruzar su rostro impasible. Sus manos se mueven lentamente mientras desata la tela y la retira de su cuerpo. Todos los hombres en la sala se estremecen.


          —¡Dioses! —murmura Steele mientras echa la cabeza hacia atrás involuntariamente.


          Hay una herida horrible, mal curada, donde solía estar su pene. Solo queda un pequeño orificio por donde supongo que orina. Decir que su aspecto es impactante es quedarse corto. Siento un fugaz momento de compasión por el desgraciado, luego evoco imágenes de lo que le hizo a la chica del otro cuarto. Se lo merecía.


          El Dr. Drayke examina la zona con sus manos enguantadas, con desdén.


          —¿Tiene dificultades para orinar? —pregunta con indiferencia.


          El demonio niega con la cabeza.


          —Puede volver a vestirse.


          Shadow y yo salimos de la habitación e intentamos una vez más convencer a Tawny de ir al camarote que ya estaba preparado para ella. Se alteró tanto discutiendo con nosotros que al final cedimos, y los gladiadores escoltaron a ambos hasta una celda.


          Estoy en una sala de examen con el doctor.


          —La mayoría de estos cortes sanarán bien, Tyree, pero hubo algunas zonas donde la carne estaba tan destrozada que tuve que aplicar dermapiel. Se adherirá a tu tejido y acabará por integrarse con él.


          Aplica un ungüento analgésico que pone fin de inmediato al dolor abrasador, y luego coloca una capa de film plástico encima.


          —Te recuperarás bien, Tyree. Eres un buen macho. Salvaste a la señorita Grace. Sé que no es asunto mío, pero... la quieres mucho, ¿verdad?


          —Quiero que sea mi compañera —le digo con seriedad, mirándolo a los ojos.


          Sonríe por primera vez en todo el día.


          —Ustedes hacen una buena pareja. Me alegro mucho por los dos.


          —No te emociones tanto, doctor. Ella no está de acuerdo con el plan.


          Grace


          Estaba en un sueño lleno de mazmorras oscuras, dolor y claustrofobia. Y sangre, ríos de sangre. Tyree entra en mi camarote en silencio, pero me despierto sobresaltada, aliviada de haber salido de ese mundo onírico.


          —Tyree, ¿cómo está tu espalda?


          —Sanará. Lo más importante es: ¿cómo estás tú, Grace? Has pasado por tanto.


          No sé qué decir. Creo que estoy en estado de shock, y Dios sabe que él también debería estarlo; solo hay que ver su espalda, está hecha jirones.


          —Duerme un poco, Tyree. Acuéstate conmigo.


          —Me sorprende que quieras tener a un macho cerca después de…


          —Usaste la palabra correcta antes, cuando lo llamaste monstruo. No todos los machos son así. Tú no lo eres. Me salvaste la vida. No sé cómo lo hiciste.


          —Tengo más poder psíquico del que pensaba. Paralicé a todos los guardias. Evidentemente, no funcionó contra el Emperador. Para él usé una habilidad mágica diferente: tú, Grace.


          Guardo silencio por un momento. Lo que pasó en ese pasillo es algo confuso. No quiero recordarlo todo, pero recuerdo lo suficiente. Ahora entiendo el significado de la palabra “sed de sangre”.


          —Sí… no sé cómo me siento con respecto a eso. Maté a una persona, Tyree. Si me hubieras preguntado hace unos meses qué posibilidades había de que matara a un ser humano, la respuesta habría sido cero.


          —Él no era un ser humano, Amara. Era un animal. Un salvaje. Era matar o morir. Hiciste lo que tenías que hacer. Si no hubieras reaccionado tan rápido, tal vez estaríamos todos muertos.


          —Afortunadamente, no recuerdo con exactitud qué pasó después de que me sacaste de mi asiento y me arrastraste por el pasillo. Pero sí recuerdo que no podía dejar de apuñalarlo.


          Se desliza junto a mí, aparta mi cabello del rostro y me besa la mejilla.


          —Él te habría matado, Grace. Tú tuviste que matarlo primero. Hiciste lo que debías hacer. Estoy muy orgulloso de tu fortaleza. Pensar que hace unos días tenías miedo de actuar… ahora eres una hembra con la que hay que tener cuidado.


          Siento cómo una risa grave retumba en su pecho.


          —Los machos tendrán miedo de molestarte; te evitarán en los pasillos. Después de gritarle al capitán de la nave MarZan, y de lo que le hiciste al Emperador, tu nombre se dirá en voz baja, con miedo y admiración. —Me revuelve el cabello—. Mi Amara. Duerme un poco. Estoy aquí.


           [image: image-placeholder]

          Me despierto sobresaltada a la mañana siguiente. Estaba teniendo recuerdos de pesadilla sobre lo que pasó ayer. Abro los ojos y lo primero que veo es la pobre espalda lacerada de Tyree. Santo cielo, por todo lo que pasó…


          Repaso esos momentos horribles de ayer, cuando el capitán de la guardia le desgarraba la espalda con ese látigo espantoso. Pasaban tantas cosas: miedo por Tyree, terror por mi propia vida, y el Emperador manoseándome los pechos con esa mirada malvada en los ojos. Pero el pensamiento que más dominaba mi mente durante gran parte del tiempo…


          Era la preocupación por Tyree, más incluso que por mí.


          Me importa mucho Tyree. No sé por qué llegué a esta epifanía a un momento de morir en una mazmorra. Debo ser la mujer más obtusa de la galaxia.


          Mi estómago se retuerce de ansiedad al admitir para mí misma cuán profundamente estoy conectada a él.


          La melena dorada y despeinada de Tyree me llama, pero contengo el impulso de pasarle los dedos por el cabello. Todos estos sentimientos tiernos, todo el cariño y la preocupación que siento por él, y el hecho de que una parte de mí quiera despertarlo a besos… no significan nada.


          Porque la otra mitad de mí aún recuerda a mi madre viendo cómo sus novios me lastimaban, y luego haciéndose la ciega para poder seguir teniéndolos en su vida. Nunca quiero ser así de débil. Nunca quiero entregarme tanto. Y si le digo a Tyree cuánto me gusta, eso le dará poder sobre mí. Nunca permitiré que eso suceda.


          Así que dejo la mano a un lado. No despierto a este hombre hermoso con mis besos. No me ofrezco a ir por su desayuno, aunque debe de estar con un dolor terrible y me acaba de salvar la maldita vida. Estoy teniendo una intensa discusión interna conmigo misma, tomando ambos lados en un debate entre seguir mi corazón o dejarme guiar por el sentido común.


          La última vez que hablamos, Tyree dijo que no volvería a mencionar lo del vínculo de almas. Aunque dormimos en la misma cama anoche, jamás asumiría que he cambiado de opinión, me conoce lo suficiente para saberlo. Me siento fatal por esto, pero estoy segura de que lo mejor sería un corte limpio.


          Jamás me había alegrado tanto de oír que tocan a la puerta.


          Gracias al cielo por la puntualidad de Callista. Subo la sábana hasta la cintura de Tyree, me estiro la camiseta y corro a abrir la puerta.


          —Perdón por molestar, pero ya pasó la hora del almuerzo… —Está de pie justo en el umbral, y por la expresión de su rostro, claramente no esperaba encontrar mi cama ocupada por el macho más guapo de toda la nave—. Ya veo que estás ocupada, vuelvo más tarde.


          —No, está bien —escucha qué casual suena mi voz. Como si hubiera sido una mentirosa consumada toda la vida—. ¿Qué sucede?


          —Nunca he sido una entrometida, pero no puedo quedarme de brazos cruzados viendo lo que está ocurriendo.


          —¿De qué hablas?


          —La chica que liberaron, Tawny. El doctor Drayke dice que fue golpeada y abusada brutalmente por ese imbécil que trajeron a bordo. Por suerte, está bien encerrado en el bloque de celdas donde nosotras estuvimos prisioneras antes de la rebelión. Pero ¿sabías que ella no quiere dejarlo? Se negó incluso a mirar el camarote que le preparamos. En este momento está durmiendo en una de esas horribles celdas. ¡Con él! —Da unos pasos más dentro de la habitación y empieza a caminar en pequeños círculos nerviosos cerca de la puerta.


          —Es claramente el síndrome de Estocolmo, Grace. Tengo que hacerle entender que no está atada a ese demonio. Quiero sacarla del bloque de celdas y alejarla de él y de su influencia. Ella no me conoce de nada. Tú la rescataste. Tal vez confíe en ti. Ven conmigo. Ayúdame a hacerla entrar en razón.


          Soy una persona callada. Nunca he intentado convencer a nadie de hacer nada. Soy una elección horrible para esta tarea. Sin embargo, daría cualquier cosa por salir de esta habitación ahora mismo y evitar una conversación difícil con Tyree. Él sigue acostado en la cama, de espaldas a la puerta, aunque ya debe estar despierto.


          —Bueno… si de verdad crees que puedo servir de algo… con gusto ayudaré. Siéntate. Salgo de la ducha y me visto en cinco minutos.


          Sé que no me creyó lo del tiempo, pero estoy vestida, con el pelo húmedo recogido en una coleta, en menos de siete minutos. Antes de salir, dejo la ropa de Tyree doblada en una pila ordenada sobre la cama. Espero que sea una señal clara de que debe irse antes de que yo regrese.


          Unos minutos después, la mandíbula se me tensa al entrar en el pasillo que lleva al bloque de celdas. Dios mío, esto me trae recuerdos horribles. Hace dos meses, mientras estuve aquí, pensé en el suicidio cada hora que pasaba despierta. Me sentía tan sola, tan aislada, tan desesperada. Mi vida ha mejorado de forma incalculable desde entonces, en parte gracias a Tyree. Es un macho increíble. Me encanta pasar tiempo con él.


          Pienso en nuestra pelea de comida del otro día. Incluso hace divertidas las películas más aburridas. Y es tan atento con mis necesidades, deseos… y anhelos. Lástima que esté tan obsesionado con eso del vínculo de almas. Simplemente no puedo entregarme por completo, no puedo renunciar a mi autonomía.


          Mi miedo se multiplica por diez al cruzar el umbral del bloque de celdas, y se dispara cuando la puerta se cierra tras de mí. Se me eriza el vello de la nuca. Callista me mira con los ojos muy abiertos, con el blanco rodeando completamente el iris, ella también lo siente.


          —¿Segura de que queremos hacer esto? —pregunto—. Espero que sea rápido. No veo la hora de salir de aquí.


          —Yo tampoco. Pero demos lo mejor, Grace. La chica es joven, está asustada y claramente confundida. Tenemos que intentar sacarla de sus garras.


          Están en la tercera celda; la que ocuparon Anya y Zar. Allí fue donde floreció su amor. Me parece que Tawny y ese demonio rojo y negro deberían estar en cualquier otra celda menos esta.


          Parece que alguien les permitió arrastrar un colchón adicional. Las dos camas están juntas en el suelo. Tawny y el demonio están abrazados bajo las mantas. La bilis me sube a la garganta al imaginarme en esa posición con uno de los Urluts, los alienígenas con aspecto de jabalí que me secuestraron de la Tierra. No puedo imaginar desear tener a uno de ellos cerca, mucho menos tocándome. A diferencia de este bastardo, ellos nunca me pusieron una mano encima y desde luego jamás me torturaron.


          —¿Tawny? ¿Me recuerdas? No nos presentaron, pero soy Grace. Te ayudé a escapar.


          Se levanta de la cama, pasa por encima del demonio tendido a su lado y se detiene a un paso de las rejas, frente a nosotras.


          —Mataste al Emperador. Te vi apuñalarlo hasta que el brazo no te respondió más.


          Siento los ojos de Callista clavados en mí. Supongo que es un poco impactante para ella saber que la tranquila y reservada Grace apuñaló a ese hijo de puta tantas veces que terminó empapada en su sangre.


          —Sí. Nadie debería permitir que lo traten mal. Si alguien nos hace daño, debemos alzarnos si tenemos los medios para hacerlo-- espero deseando ver en su hermoso rostro amoratado un atisbo de comprensión o acuerdo… pero no hay nada.


          —Soy Cally. Estuve prisionera en una de estas celdas hace unos meses, Tawny. Nos rebelamos. Derrotamos a nuestros captores. Ninguno de ellos volverá a atormentarnos jamás.


          Nos mira con los ojos vacíos, sin una pizca de comprensión.


          Cally continúa, lanzando una mirada significativa al hombre en el suelo y luego de nuevo a Tawny.


          —No soy psiquiatra ni nada por el estilo, pero creo que estás sufriendo del síndrome de Estocolmo.


          Tawny niega con la cabeza, el rostro tenso.


          —No sé de qué estás hablando.


          —No recuerdo todos los detalles, pero creo que unos clientes en un banco fueron tomados como rehenes por unos tipos malos y, al final, querían proteger a sus captores. Le pusieron un nombre a ese síndrome para mostrar que a veces la gente se confunde cuando ha estado en grave peligro. Piensan que el agresor es su amigo.


          Tawny se encoge de hombros, con expresión de no entender nada.


          —Le confesaste al Dr. Drayke que él —Cally lo señala, casi como si fuera testigo en un drama judicial— te torturó y maltrató, y aun así quieres quedarte en esta celda horrible con él. Tenemos un camarote encantador en una de las alas de esta nave, donde vivimos todas las mujeres. Nos encantaría ser tus amigas. Queremos ayudarte. No entendemos por qué estás durmiendo en el suelo con un hombre que te hizo daño.


          —No las conozco. No las conozco a ninguna de las dos. A quien conozco es a Devi. Quiero quedarme con él —sus hombros se echan hacia atrás, el pecho se ensancha, su mandíbula se endurece—. No estoy confundida. No tengo el síndrome de Estocolmo. Me voy a quedar justo aquí —señala el suelo—. Con Devi.


          La boca de Cally se mueve, aunque no emite palabras. Sus ojos brillan con lágrimas no derramadas.


          —Tawny. Piensa en lo que estás haciendo. Él no es seguro.


          —No tengo que explicarte nada. No te debo nada —respira hondo y vuelve la vista hacia el hombre que yace bajo las mantas detrás de ella—. No tengo idea de cuánto tiempo estuve cautiva. ¿En qué año estamos?


          Sus ojos se agrandan con asombro cuando se lo decimos.


          —Estuve en sus garras durante tres años —tiembla de repulsión un momento, asimilando la enormidad de ese hecho—. Solo hay dos personas vivas que saben lo que ocurrió durante esos… ¿mil días? Solo las dos personas de este lado de estos barrotes conocen la verdad. Me quedo aquí.


          Con eso, se da la vuelta y pasa por encima del cuerpo tendido en el suelo. Se mete bajo la manta que comparte con su abusador y nos da la espalda.


          —Volveré, Tawny —dice Cally con voz firme y segura—. Verás la verdad cuando tengas tiempo para pensar. Solo estás confundida por dentro.


          Silencio.


          Salimos del bloque de celdas.


          —No fue exactamente el resultado que esperábamos —le digo a Cally.


          —Me duele el corazón por ella. Está completamente adoctrinada —Cally niega con la cabeza, triste.


          —Solo necesitará tiempo. La ayudaremos a ver la verdad, y cuando lo haga, llevaremos a ese bastardo ante la justicia.


           [image: image-placeholder]

          Tomo algo de almuerzo del comedor y lo llevo a mi camarote. Espero que Tyree haya captado la indirecta y se haya marchado.


          Hizo la cama y no dejó ni una sola huella de su presencia en mi habitación. Tal vez sea mejor así.


          Me siento en la sillita del rincón y me como un sándwich de carne misteriosa. Maddie lo llamó Crayton Dergar, pero apenas era comestible y el nombre elegante era como ponerle lápiz labial a un cerdo: no mejoraba el sabor.


          Aquí está demasiado silencioso. No me gusta el silencio. Echo de menos las bromas de Tyree y, francamente, echo de menos su presencia.


          No puedo evitar pensar en Tawny. Qué patético. Su parecido con mi madre me irrita. No me gustan las mujeres débiles. Está renunciando a su felicidad, su comodidad, su seguridad, ¿por qué? ¿Por complacer a un hombre que Tyree describió como un monstruo abusivo?


          Eso es cobarde y lamentable, y trato de no sentir lástima por ella... pero lo hago. Me da pena su necesidad, su disposición a vender su alma a cambio de la aprobación de ese hombre despreciable. Yo no haré eso.


          Mis pensamientos se detienen. Se detienen por completo, como si alguien hubiera metido un palo entre los engranajes de una máquina. Aunque tengo una claridad cristalina sobre por qué no quiero ser el amor verdadero de Tyree, toda esa línea de pensamiento ya no tiene sentido.


          Repaso mis razones: no quiero renunciar a partes de mí para complacer a nadie. Sí, claro.


          Entonces hojeo el libro titulado Tyree en mi mente. Miro cada capítulo, cada escena de cada minuto que pasamos juntos, desde cuando era una elfa chiquita de un metro, hasta el Tyree grande, fuerte, guapísimo y musculoso. Desde ver videos en una pijamada, hasta lanzarnos comida en la cocina, luchar por nuestras vidas en Emirus, hacer el amor en esa cama.


          La cama me mira de forma acusadora. Yo le devuelvo la mirada. Luego vuelvo a pasar las páginas de mi libro de Tyree. Estoy mirando con atención, pero no encuentro un solo capítulo, ni una página, ni un párrafo donde él haya intentado quitarme algo de mí. No hay una sola frase en la que me haya dicho qué hacer o me haya pedido algo que no fuera por mi bien. Ni. Una.


          El único momento tenso entre nosotros fue por mi incapacidad de decir que no quería comer esa porquería. Y la tensión era porque él me estaba animando a expresarme, justo lo contrario de decirme qué hacer.


          Arriesgó su vida para quedarse atrás y salvar a Tawny. Se preocupó más por mi seguridad que por la suya en esa mazmorra cuando prácticamente lo estaban desollando vivo. Ese hombre jamás querría que hiciera algo que no fuera bueno para mí. ¿Cómo describió él lo que era un amor verdadero? Estar unidos, conectados, enlazados para siempre. ¿Sería tan terrible? ¿De verdad?


          Exhalo con fuerza cuando me doy cuenta, no en pequeños pasos, sino en una gran avalancha: lo amo. Lo amo, y él me ama. Lo dijo. Lo ha demostrado, una y otra vez, de muchas formas.


          ¿Cuánto habría tardado en darme cuenta de que Barbarian, o Rocky, o Butch, o cualquiera de los tipos con los que salía mi madre, eran unos imbéciles? Menos de una hora. ¿Cuánto tarda una en saber que el tipo en la celda con Tawny es un demonio? Un minuto. Solo hay que mirarlo.


          No soy estúpida, ni ingenua. Soy inteligente. Soy lo bastante inteligente como para distinguir a un buen hombre de uno malo. Y soy lo bastante inteligente para saber que estoy enamorada de Tyree, y que él jamás me haría daño.


          Si aprendí algo en esa maldita mazmorra, es que la vida es corta. Podría pasar la próxima semana, o el mes, o el año, debatiéndome y preguntándome sobre esta decisión, eso habría hecho en mi vida anterior. Pero la nueva Grace es decidida y fuerte. Tengo toda la información que necesito para tomar una decisión... de hecho, ¡la decisión ya está tomada!

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Quince

        

      


      
        
          Tyree 


          Toleré estar solo en mi habitación por media houra después de salir de la de Grace. Estoy empezando a descubrir quién soy, y todavía hay muchas cosas que no tengo claras sobre mí ahora que soy un hombre. Pero sí sé que no soy del tipo que se queda sentado sin hacer nada o sintiendo lástima por sí mismo.


          Estoy en el ludus, practicando con los bastones de cadena. Sé que mejoraré en combate y entrenamiento, aunque ¿cómo podría competir con alguien en esta nave llena de gladiadores? Sin embargo, nunca voy a ser bueno con estos dracking palos. Shadow me regañó por no prestar atención, pero estaba completamente concentrado, y lo único que tengo para demostrarlo es un chichón en la mandíbula del tamaño de un huevo de oreg.


          —¿Estás seguro de que no prefieres ir a comer o ver un video, Tyree? Eres inútil aquí. Si no prestas más atención, vas a matarte... o a un espectador inocente —me reprende Shadow.


          —Sí estoy prestando atención.


          —Me contaste lo que pasó entre tú y Grace en Emirus. Ella te rechazó y tú estás suspirando por ella. Si realmente estuvieras concentrado en tus artes marciales, ¿por qué estás teniendo una erección?


          Miro hacia abajo y, con vergüenza, veo que hay evidencia suficiente para que todos la noten. Bien, tal vez no estaba completamente concentrado en esos dracking y peligrosos bastones de cadena. ¿Para qué se supone que sirven, de todos modos?


          Mis pensamientos se desvían hacia Grace. No estoy revolcándome en autocompasión en mi habitación por una razón. Soy un hombre de acción. No voy a quedarme de brazos cruzados esperando que el destino arregle las cosas por mí. Me viene a la mente una imagen del comportamiento de apareamiento de los pájaros nygrin en Larian. Solía observarlos de niño.


          Los machos traían a las hembras los bocados más deliciosos, y ellas salían volando sin siquiera probarlos. Los machos repetían este comportamiento durante días, tratando con todo su instinto de agradar a la hembra. No se rendían, aunque de niño no entendía por qué seguían intentándolo. Con el tiempo me di cuenta de que eventualmente siempre eran recompensados.


          No voy a rendirme. Sé lo que le gusta a Grace. Seguiré acercándome a ella con cosas que sé que le agradan. Persistiré en mostrarle mi amor, en dejar que lo vea brillar. Tengo todo el tiempo de la galaxia. Estamos atrapados en esta nave juntos. Seguiré siendo mi mejor versión por ella. Eventualmente tendrá que darse cuenta de que seremos increíbles juntos.


          El ludus queda en silencio de repente. No hay sonidos de gruñidos ni de combates, ni el fuerte golpe de pesas cayendo al suelo. Todas las miradas en la sala se enfocan en la puerta, luego se deslizan hacia mí, y después vuelven a la puerta.


          Giro lentamente y veo a Grace con ese impresionante vestido verde. El que ella dijo que hace juego con mis ojos. Ese vestido provocador al que ahora le han quitado el encaje negro que cubría su escote y que deja ver demasiado de su pecho agitado. Tenía razón cuando se quejaba de que el corte era tan bajo que sus pechos se saldrían por arriba.


          Quiero amenazar de muerte a cualquier macho que se atreva a mirar un modicum más. Pero no quiero darle la espalda a ella para lograrlo.


          Ella parece ajena a mi furia protectora mientras se apresura hacia mí, y luego se detiene demasiado cerca para mi comodidad. Desde donde estoy, no puedo evitar mirar hacia el escote de su vestido. Tenía razón, se puede ver un atisbo del rosa de sus pezones asomando por debajo del borde superior.


          —Tyree, ¿podemos hablar?


          Soy un completo drack. Cualquier hombre que valga el aire que respira no estaría robando miradas a sus pechos. Me obligo a mirar su rostro. Luce seria y... hay tantas emociones arremolinándose allí que no tengo forma de descifrar qué está ocurriendo tras sus grandes ojos azules.


          —Por supuesto. —Sigo de pie, paralizado. Creo que el corazón dejó de latirme en el pecho. No puedo leerla. No sé qué quiere.


          — ¡Tyree! —grita Shadow desde el otro lado de las pesas—. ¡Sal de una dracking vez de aquí! Ve con esa hembra a menos que quieras montarla aquí mismo frente a todos los machos de la nave.


          Sus palabras me impulsan hacia adelante; tomo a Grace del codo y la acompaño por las puertas dobles hacia el pasillo. Luego me detengo. Como una máquina que se queda sin combustible. Me quedo ahí, sin moverme, como si esperara instrucciones.


          —¿Podríamos… podríamos ir a algún lugar privado para hablar? —pregunta Grace.


          Sigo sin moverme. Mi cerebro se ha apagado.


          —¿Como a tu habitación? ¿O la mía? ¿O el solárium?


          Me encanta el solárium. Incluso cuando está vacío, para mí sigue lleno de la música de Grace. No le suelto el codo, prácticamente la arrastro hasta allí.


          Ya estamos, rodeados por tres lados y por el techo de oscuridad y estrellas: hay una nebulosa con un tinte violeta hacia la derecha. Grace se ve tan hermosa que no puedo apartar la vista de ella.


          — Yo soy una idiota...


          — No hagas eso —interrumpo—. No hagas que tenga que defender a la mujer que amo, Grace. No lo permitiré.


          — Soy… tenía todo un discurso planeado, Tyree. Iba a explicarme, a contarte mis sentimientos y a suplicarte que me perdonaras por ser una idi… pero luego vas y lo arruinas siendo increíble y maravilloso y diciéndome que me amas, aunque sea una tonta.


          — No eres una tonta, tampoco. Pero me gustaría escuchar más.


          — Me di cuenta de que no voy a perderme a mí misma. Todavía puedo ser Grace, aunque esté en una relación contigo. De hecho, en algunos sentidos me he encontrado a mí misma. Soy fuerte. Llamé a Gren por su nombre y estaba lista para enfrentarme a él. Me protegí en Emirus. No me intimidó el Emperador. Incluso antes de que actuara como loco, sabía que diez de él no valían uno de ti, Tyree. Eres… magnífico.


          Sus ojos se dirigen a los míos por primera vez desde que me recogió en el ludus.


          — Puedo amarte —lo cual hago, por cierto— con todo mi corazón y no perderme a mí misma. Has hablado de compañeros verdaderos, pero no sé qué es eso. ¿Puedes explicármelo?


          — Probablemente tengan algo similar en la Tierra, Amara. En Larian es un producto de la biología. Entre tú y yo será un compromiso de nuestras almas. Me encanta la idea de que esto no haya sucedido por un simple accidente de química; contigo y conmigo ha ocurrido por elección. Será mucho más profundo.


          — Significa que nos amamos y permaneceremos juntos, trabajando en equipo por lo que queremos. Decidimos qué es bueno para nosotros como equipo y tiramos juntos en la misma dirección para lograrlo. Nuestras decisiones siempre son mutuas. Queremos lo mejor para el otro. Cuando cada uno pone al otro primero, todo siempre funciona.


          — Compañeros verdaderos. Para siempre y por siempre. Nunca estarás sola. Siempre estaré a tu lado.


          — Oh, Dios mío. Quiero eso, Tyree. Quiero estar contigo para siempre. Un equipo. Seremos increíbles. Quiero seguir compartiendo todo lo que ya hemos compartido. Excepto el sacru sheswah. Eso nunca cruzará nuestro umbral, prométemelo.


          — Todo un discurso, señorita Grace. Pero resulta que a mí me gusta el sacru sheswah. ¿Y si eso es un factor decisivo?


          — Entonces que te jodan, Tyree. Me dijiste que pidiera lo que quiero. Ningún saco de mierda se acercará a menos de cincuenta pasos de mí.


          — Buena chica, Grace. Me encanta cuando me dices que no. —Doy un paso adelante y bajo la voz hasta que retumba en mi pecho—. Si te dijera que vengas conmigo a nuestra habitación ahora mismo, ¿me dirías que no?


          — Si te contara mi fantasía de nuestra habitación en Emirus. Mi fantasía sobre el vestido verde que llevas puesto en este mismo momento, ¿me dirías que no?


          — Si quisiera tocarte de maneras en que nunca te han tocado, ¿me dirías que no?


          — Si fuera a levantar tus pechos y descansarlos sobre la parte superior de tu vestido, para que estuvieran a la vista para mí, ¿dirías que no?


          — No —su voz es un gemido sexual.


          — Mis dioses, Grace. Tu cuerpo es tan magnífico.


          — Si fuera a mordisquear y chupar tus puntas rosadas, ¿querrías decir que no?


          — Si te dijera que abras las piernas para poder olerte mejor y tener acceso a tus lugares más privados, ¿me lo negarías, Grace?


          — Nunca quiero negarte nada, Tyree.


          — Y si mi pulgar quisiera tomar esta libertad —rodeo suavemente su brote, evitando un toque directo, solo bordeando el contorno—. ¿Dirías que he ido demasiado lejos?


          — Nunca.


          — Y si fuera a reclamarte, Grace. Si fuera a hundir mis dedos en tu lugar secreto… —meto un dedo en su canal resbaladizo, lo saco y lo vuelvo a meter—. Si fuera a reclamar esto como mío. Si exigiera que nadie más pueda entrar aquí, ¿estarías de acuerdo?


          — Sí.


          — Dilo en voz alta, Amara. Dime que nadie te tocará aquí. Nunca.


          — Nadie más que tú, Tyree.


          — Eso está bien, Amara. Solo yo… o tú, si te digo que lo hagas.


          — Sí, si eso es lo que quieres.


          — Y si quisiera hundir mi polla en ti hasta que grites de placer. Si fuera a tomarte por completo en esta habitación ahora mismo, bajo las estrellas en el cielo, ¿lo permitirías?


          — Sí, Tyree. Te permitiría cualquier cosa.


          — Dilo otra vez.


          — Tyree, te permitiría cualquier cosa.


          — Gracias, Amara, pero quiero escuchar lo que me dijiste antes, no sobre tu cuerpo, sino sobre tu corazón.


          — Te amo, Tyree. Quiero estar contigo. Quiero dormir en la misma cama contigo, compartir tu camarote, reír a carcajadas y gritar de pasión. Quiero estar feliz, me lo merezco. Y eso significa que te merezco a ti. También quiero hacerte feliz. Para siempre.


          — Y justo ahora, en este momento, ¿qué podrías hacer para hacerte feliz?


          Sus labios rozan los míos, con una suavidad de pluma, y luego con más fuerza mientras baja el cierre de mi vestido. Sus manos deslizan la tela esmeralda por mi cuerpo y la hermosa prenda susurra al caer al suelo. Salgo del centro de ese charco de seda para quedar tan cerca de él que mis pezones rozan su pecho. No llevaba ropa interior, estoy completamente desnuda para su inspección.


          Gime al desatarse el taparrabos. Me atrae hacia él, cada centímetro de su piel cálida se presiona contra la mía, su polla palpita contra mi abdomen.


          Muerde mis labios con los suyos, luego su lengua se desliza por la comisura de mi boca. ¿Cómo es posible que tocarme aquí arriba provoque un tirón directo en el clítoris, allá abajo?


          Mi mano comienza a recorrer su espalda, para acercarlo más, pero se encuentra con la sensación resbaladiza del plas-film.


          — Estoy a cargo, Amara. Primero, te desenvuelvo.


          — Oh, lo siento. ¿Eso dolió?


          — No. ¿Dónde más te gustaría tocarme? —sonríe perezosamente y levanta una ceja—. Soy todo tuyo.


          —Tuve muchas ideas en nuestra habitación en Emirus. Muchas, muchas ideas creativas. Hmm, ¿por dónde debería empezar? —Su polla elige ese momento para latir contra mi vientre—. Oh, sé exactamente lo que quiero.


          Me deslizo lentamente hasta quedar de rodillas, mirando todo el tiempo a esos ojos esmeralda luminosos que brillan más intensamente que nunca.


          Me lamo los labios, luego agarro su gruesa polla, mi cabeza ahora a la altura del objeto de mi deseo.


          —He querido esto en mi boca durante días, Tyree. Quiero saborearte. —Mi lengua se extiende para lamer su punta roma. No puedo controlar el gemido bajo que se me escapa al probarlo. Es cálido y especiado, y para siempre quedará etiquetado en mi mente como “Tyree”.


          Retrocediendo la cabeza, observo su longitud. Dura, bronceada y recta, late en mi mano como si aprobara mi toque. Deslizo la mano hasta la base y luego subo hasta la punta. Notando las gruesas venas que recorren su longitud, sigo una con mi dedo índice, luego con mi lengua.


          —Grace. —Sus ojos están cerrados, sus labios ligeramente curvados en las esquinas. Puedo decir que está totalmente concentrado en mi toque. Deslizo hacia abajo y luego subo hasta la punta otra vez. Luego giro alrededor de la cabeza, primero en una dirección, luego en la otra. Sus caderas se presionan hacia mí como si pidieran más.


          Chupo su cabeza con mi boca, saboreándolo, sintiendo la textura de su piel en mi lengua. Miro hacia arriba por su cuerpo para observarlo. Su cabeza está echada hacia atrás en éxtasis. Cada músculo de su cuerpo se tensa contra su carne.


          Explorando más, acepto más de él en mi boca. Me aprieto fuerte alrededor de él, sintiéndolo todo, rodeándolo por completo. Chupo, moviendo mi cabeza arriba y abajo por su eje. Él exhala en una ráfaga, gimiendo tan suavemente que apenas puedo oírlo.


          —¡Dioses, Grace! —Se retira de mí, sus manos recorren mis hombros, mi espalda, luego se alojan en mi cabello. Metiendo las manos bajo mis brazos, me pone de pie y me mira con una potente mezcla de anhelo y amor.


          Respira como caballo de carreras, una capa de sudor cubre su pecho. Sus manos bajan, agarran mi trasero, rozan mis costados y luego sujetan mis mejillas, enmarcando mi rostro.


          —Se siente bien estar vivo, Amara. Especialmente bien en este momento.


          Tyree


          Estoy asombrado, conmocionado, emocionado. Hubo momentos en los últimos días en los que pensé que estaría muerto, momentos en los que pensé que Grace no me quería o no me deseaba, momentos en los que pensé que estaría solo para siempre. Soy el macho más afortunado y feliz de la galaxia.


          —Quiero hacerte sentir bien, Grace.


          —Quiero todo lo que quieras darme, Tyree. —Ella sonríe como invitación.


          Sé muchas cosas que quiero darle. Drackhead también tiene algunas ideas propias.


          La levanto y la coloco en el centro de la cama como si fuera la flor más delicada. Me siento a horcajadas sobre sus rodillas, queriendo verla toda, extendida desnuda para mí, como un buffet. Su hermoso rostro está sonrojado por el esfuerzo. Sus labios son de un rojo más profundo por la fricción de chupar mi polla. Su cabello rubio está más oscuro cerca del cuero cabelludo porque está húmedo por la actividad física. Esos pechos de puntas rosadas están duros y apuntando hacia mí.


          Muevo una rodilla entre sus piernas. Ella inmediatamente presiona hacia abajo y establece un ritmo, frotando su pequeño brote contra mí. Está empapada; chupar mi polla la excitó, preparando su cuerpo para más intimidad. Saber esto convierte a Drackhead en piedra y hace que mis testículos se tensen contra mi cuerpo.


          Todos los sueños que he tenido sobre Grace y lo que le haría si alguna vez la tuviera en la cama otra vez involucraban un aumento lento, explorar y saborearla de todas las maneras. Hoy no es el día para nada de eso. Sus manos recorren salvajemente mis costados. Su respiración es entrecortada; no necesita más juegos previos.


          Le sonrío e intento ignorar a Drackhead, que late con necesidad.


          Es recompensado con una sujeción firme, con su mano alrededor de su grosor. Ella lo está masturbando. Primero con calma, luego con más vigor.


          —Hazme el amor, Tyree.


          La beso profundamente, una y otra vez, antes de colocar mi polla contra su abertura. Está tan resbaladiza y húmeda, tan acogedora. Ella presiona contra mí, luego pone sus manos en mi trasero y me jala hacia ella.


          Empujo hacia adelante hasta que estoy completamente dentro. Esto no se parece en nada a nuestro rápido encuentro la noche en que temíamos por nuestras vidas, a punto de ser abordados por la Federación. Este sentimiento, ahora mismo, es todo lo que soñé y más. Estar completamente envuelto en mi compañera verdadera, totalmente unidos, realmente conectados. Esto es sexual y primitivo, y el placer es exquisito, pero es mucho más. El éxtasis es más emocional que físico.


          He visto videos de dracking vigorosos machos profundamente dentro y embistiendo fuerte contra sus hembras. Hoy no es el día para eso. Mi ritmo es lento, sin prisas. Miro a los ojos de mi Amara, notando cada expresión en su hermoso rostro. Ella me pidió que le hiciera el amor. Eso estoy haciendo. La estoy amando con cada fibra de mi ser.


          Puedo sentir cómo se contraen sus paredes. Sé que está cerca. Apoyo mi pelvis contra su pequeño botón; esa presión extra la empuja directo al borde de su propio orgasmo. Su rostro se tensa en un éxtasis puro, sus paredes me aprietan con fuerza, llevándome también al límite. Me derramo dentro de ella, sintiendo un placer intenso y una comunión íntima con mi compañera.


          La sensación es tan poderosa, tan superior a cualquier cosa que mi propia mano me haya dado alguna vez. No se trata solo de las sensaciones físicas, sino de la pura intimidad. La conexión con mi Amara, mi alma gemela. Amo a esta mujer y ella me ama a mí. No es solo el clímax físico lo que alimenta mi dicha; es este vínculo profundo.


          —No tengo palabras, Tyree. No tengo palabras —dice, rodeándome el cuello con los brazos, atrayéndome hacia ella y apoyando la cabeza en mi pecho. Nos doy la vuelta para que quedemos de lado, abrazados. El sonido hipnótico de su corazón y el saber que me ama son lo último en lo que pienso antes de quedarme dormido.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Dieciséis

        

      


      
        
          Grace 


          Despierto a la mañana siguiente sintiéndome como una gata feliz recostada en su rayo de sol favorito: cálida, relajada y sin preocupaciones. Lo de anoche fue increíble. Me doy cuenta de que si el sexo es así de alucinante siendo apenas principiantes, en el futuro va a ser trascendental.


          Qué transformación hemos vivido los dos en los últimos meses. Yo pasé de ser una barista tímida en la Tierra a una guerrera marcada por la batalla en el espacio. Ahora soy mucho más fuerte. Enfrenté todo lo que se me presentó en Emirus, y lo hice como una jefa. Puedo seguir siendo Grace, la de las palabras suaves y los vestidos discretos, pero también voy a pedir lo que quiero y decir que no cuando lo necesite.


          Voy a tocar mi música cuando y donde quiera. Tal vez aprenda a pelear en el ludus o a manejar los torpedos láser desde el puente. Puedo disfrutar de mi lado femenino y ser dura como el acero. Me gusto tal como soy, y puedo crear una versión aún mejor de mí en los días que vienen.


          Y Tyree. Él también se ha convertido en un verdadero duro. No solo aumentó 45 kilos de puro músculo espectacular, sino que también ha desarrollado una masculinidad en su forma de pensar, en sus deseos y en sus acciones. Su cuerpo es fuerte, y tiene la seguridad suficiente para sentirse orgulloso de quién es exactamente.


          Sabe lo que quiere, y eso es amarme, protegerme y hacerme sentir bien, no solo en el cuerpo, sino también en el alma. Él nos llama almas gemelas. Yo lo llamo amor. No importa el nombre, queremos lo mismo: pasar el resto de nuestras vidas juntos, recorriendo esta galaxia en una aventura que dure toda la vida.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Querido Lector

        

      


      
        
          Espero que hayas disfrutado de Tyree, el tercer libro de la serie Sigue leyendo para echar un vistazo a la historia de Devolose, el próximo en la serie. Créeme, al final de su primer capítulo (a continuación) verás que hay mucho más en su historia de lo que parecía en el libro de Tyree.


          ¿Quieres saber qué hizo que Shadow fuera un imbécil atormentado desde el principio? Suscríbete a mi boletín gratuito para leer la con el origen de lahistoria, Mi boletín estará lleno de adelantos exclusivos, lanzamientos de portadas, sorteos, contenido extra y muchas otras cosas divertidas.


          Encontrarás montones de cosas gratis en mi tienda:  ¡Nos vemos por allá!


          SOLICITUD DE RESEÑAS: Las reseñas son amor para un autor, y también nos ayudan a seguir escribiendo. No hace falta que escribas un informe escolar (a menos que quieras), solo unas pocas frases sobre lo que te gustó (o no). Te aseguro que leo cada una.


          Abrazos,


          Alana

        

      

    

  


  
    
      
        
          Adelanto Exclusivo : Devolose

        

      


      
        
          Tiempo presente 


          En algún lugar del espacio, a bordo de la nave Leaf on the Wind (anteriormente conocida como Battle-Scarred Warrior)


          Tawny


          —Declaro oficialmente abierto este tribunal —entonó solemnemente el capitán Zar—. La vida de un hombre pende de un hilo.


          Todos los hombres y mujeres a bordo estaban apiñados en el puente de la nave. Había doce mujeres, todas secuestradas de la Tierra en los últimos meses y arrojadas junto a doce alienígenas machos de diferentes especies. La mayoría de los varones habían sido esclavos gladiadores, pero se rebelaron, derrocaron a sus amos y robaron la nave. Ahora estaban huyendo de sus despiadados dueños anteriores, el cártel MarZan.


          Por supuesto, eso no nos incluía a Devolose y a mí. Cinco días atrás nos habían rescatado de nuestro cautiverio en un calabozo del planeta Emirus y traído a salvo a bordo de esta nave.


          Este tribunal se estaba llevando a cabo para condenar a Devolose por el crimen de torturarme y abusar de mí. Me había pedido, luego me había prohibido y finalmente me había suplicado que no hablara hoy. Que se joda. Hablaré si quiero.


          —Dado que ninguno de nosotros sabe lo más mínimo sobre procedimientos legales, seguiremos el protocolo terrestre.


          Zar había sido esclavo desde que tenía memoria. Era humanoide, pero con aspecto felino, completo con pelaje, cola y rasgos faciales parecidos a los de un león. Fue elegido capitán tras la rebelión y ahora presidía el tribunal.


          —Maddie actuará como… déjenme consultar mis notas… Defensora del acusado. Savannah será la fiscal. No necesito recordarles que deben tratar estos procedimientos con respeto. Todos votarán después de que se haya presentado la evidencia. Procedan.


          Savannah, una exmarine terrestre, era una bonita morena con el cabello recto y cortado a la altura de los hombros. No tenía formación legal formal, pero supongo que había visto muchas series de abogados en la televisión. No importaba, por la firmeza de su mandíbula y la mirada de furia en sus ojos, no iba a darle ninguna tregua a Devolose.


          Se adelantó hasta el frente del puente, donde ventanales de suelo a techo cubrían aproximadamente el ochenta por ciento de la sala, con forma de bala.


          —Damas y caballeros del jurado, hoy presentaré pruebas para condenar a Devolose por crímenes tan graves que estoy pidiendo la pena de muerte. Solo llamaré a dos testigos. No llamaré a la víctima, Tawny, ya que hemos determinado que es demasiado frágil para testificar.


          La ira me invadió mientras cerraba los puños a los costados. Aunque quería objetar, capté el gesto casi imperceptible de Devolose, un fruncimiento de labios que me advertía que me contuviera. Esperaría. Observaría. Pero no podía evitar que todos vieran la forma en que fulminaba con la mirada. Frágil, mis ovarios.


          —Llamo a Tyree al estrado.


          Savannah señaló la espaciosa silla giratoria del primer oficial cerca del frente de la sala. Parecía que estaría cómodo allí; me habían dicho que era el primer oficial. Era un hombre alto y musculoso, vestido solo con un taparrabos. Guapo y muy humanoide, con piel bronceada y orejas alargadas, similares a las de un elfo.


          Él y su compañera humana, Grace, fueron quienes nos rescataron a Devi y a mí. Bueno, en realidad me rescataron a mí. No querían dejar a una humana en ese horrible calabozo. Solo trajeron a Devi porque me negué a abandonar el planeta Emirus sin él.


          —Primero, quiero hacer constar que Tyree tiene la capacidad de ver dentro de la mente de las personas. Demostró esta habilidad psíquica cuando ayudó a coordinar nuestra rebelión y se metió en la mente de nuestro antiguo capitán para obligarlo a desactivar nuestros collares de dolor/muerte. ¿Alguien disputa este hecho?


          Savannah recorrió la sala con la mirada, esperando una objeción, pero no hubo ninguna.


          —Con su clarividencia aceptada como prueba, Tyree, ¿puede decirnos qué sabe sobre los crímenes de Devolose?


          Savannah se apartó para que todos pudieran enfocarse en Tyree. No tenía idea de lo que él había visto en la mente perversa del emperador, pero sabía dos cosas: primero, que no sería nada bueno para Devi, y segundo, que seguramente iba a avergonzarme hasta la médula.


          —Me infiltré en la mente del Emperador de Emirus para evaluar a qué nos enfrentábamos cuando pensé que tenía la intención de hacernos daño a Grace y a mí. Muchas de las cosas que vi fueron impactantes. Solo diré que me alegro de que ese hombre esté muerto.


          Hizo una pausa y miró a su compañera, Grace, que se sonrojó.


          No estaba segura de cuántos en la nave sabían que Grace mató al emperador con un cuchillo de cocina. Lo apuñaló hasta que su brazo estuvo demasiado cansado para seguir hundiendo la hoja en su pecho. Todos los días agradecía haber tenido la suerte de presenciarlo.


          —Tyree, ¿puede compartir lo que observó y que es pertinente para este juicio? —lo instó Savannah con tono serio y profesional.


          —Vi a ese hombre —señaló dramáticamente a Devi, como si hubiera visto mil episodios de La ley y el orden— golpear a Tawny repetidamente. Lo vi golpearla y abusar de ella por todo el cuerpo. Incluso en sus… zonas íntimas.


          Mi rostro ardió y, aunque miraba fijamente a Devi, sentado en una silla junto a los ventanales a pocos metros de Tyree, sabía que cada ojo en la sala estaba puesto en mí.


          —Lo vi abofetear, golpear y usar látigos. Vi muchos episodios, durante ciclos lunares, sino años. Ocurrió en la habitación del emperador, así como en la celda del calabozo que ese demonio —señaló de nuevo a Devolose— compartía con esa pobre mujer.


          Me indicó a mí, como si hubiera alguna duda de quién era la "pobre mujer" en la sala.


          —Fue implacable. Vi la expresión en su rostro, lo oí llamarla con nombres indescriptibles… disfrutaba lo que hacía.


          Tragó saliva, demasiado alterado para continuar, mientras se frotaba el puño contra su pecho bronceado.


          —Gracias —Savannah pareció apiadarse de él—. Eso es todo.


          Tyree se levantó y regresó a uno de los pequeños asientos plegables en la parte trasera de la sala, a cinco lugares de donde yo estaba. Su compañera Grace se sentó suavemente en su regazo y le rodeó el cuello con el brazo.


          Intenté conectar la mirada con Devi, pero sus ojos estaban desenfocados, los músculos de su mandíbula se tensaban en su rostro inexpresivo. Sabía que todas las mujeres humanas lo odiaban por lo que creían que me había hecho. Y su aspecto tampoco ayudaba: su piel negra y roja, con marcas tribales negras y blancas, parecía sacada de una película de terror.


          Si uno se limitaba a observarlo, pensaría que estaba viendo una película aburrida, no que estaba siendo juzgado por su vida. Eché un vistazo a los demás en la sala. Si las miradas mataran, Devi ya estaría muerto. No me sentía optimista.


          Mi corazón se encogió. No quería que castigaran a Devi por lo que había hecho. Todos creían que tenía el síndrome de Estocolmo. Estaban equivocados.


          —Llamo ahora al Dr. Drayke sun Omrun al estrado —anunció Savannah.


          El médico de piel azul, vestido con un mono azul oscuro, se sentó rígidamente en la silla designada.


          —Dr. Drayke, entiendo que realizó un examen exhaustivo a Tawny Britton. ¿Cuáles fueron sus hallazgos?


          —La señorita Tawny presentaba moretones y laceraciones en todas las etapas de curación. Estos hallazgos son consistentes con un abuso repetido e implacable que ocurrió de manera regular.


          Pausó y tragó saliva, frotándose las palmas contra los muslos. Me encontré imitando ese gesto para lidiar con mi propia ansiedad.


          Sabía lo que iba a revelar a continuación. Me sentía humillada y furiosa de que toda esta información personal sobre mí tuviera que ser expuesta ante cada ser de esta nave.


          —Había… amplias evidencias de agresión sádica y repetida en sus… áreas íntimas. Tanto externas como internas.


          Él me lanza una mirada, quizá una disculpa silenciosa por haber compartido esa información privada en un foro tan público. Lo siento, doctor, pero no acepto disculpas. ¿Alguna vez has oído hablar de la protección de datos de pacientes? Ojalá tuviera poderes psíquicos; los usaría para prender fuego a toda esta maldita nave. Que se jodan todos. No estoy segura de que realmente les importe yo o lo que siento. Solo quieren condenar a Devolose.


          —Una última pregunta, doctor —dice Savannah como si fuera un mero detalle. Oh, no, esto no puede ser bueno.


          —¿Le preguntó a la señorita Britton cómo recibió esas heridas?


          —Sí.


          —¿Y cuál fue su respuesta? —insiste Savannah.


          —Dijo que casi todas se las hizo Devolose.


          —Gracias, doctor Drayke, no tengo más preguntas. Puede retirarse.


          Savannah espera a que todas las miradas se posen en ella y luego continúa:


          —Mis palabras finales serán breves. He presentado pruebas de que el acusado fue visto infligiendo estas heridas a la señorita Britton, que el abuso fue continuo e incesante, que la dañó gravemente y que, por su propia admisión, fue el acusado quien se las causó. Doy por concluido mi caso.


          Devolose


          Le dije a mi abogada defensora, Maddie, que no quería este dracking juicio. Sabía que solo traería más vergüenza para Tawny. Nadie la conoce como yo, estoy seguro de ello. Después de tres annums encerrados juntos en una celda, conozco cada matiz de emoción que su dulce rostro es capaz de mostrar.


          Sus grandes ojos marrones están tristes y bajos; es obvio que está avergonzada. Y con razón; toda esta gente no debería estar enterándose de estos detalles tan íntimos de su abuso. No es correcto. También está furiosa. Su mandíbula está tensa. No quería este juicio porque no quería que ella sufriera más vergüenza.


          Le pedí a Maddie que le dijera al capitán que no quería un tribunal. Confesé cada uno de mis actos, con mucho más detalle del que se ha compartido en esta sala hoy. Deberían ejecutarme. Tirarme por la esclusa de basura y dejarme morir en el frío silencio del espacio. El capitán se negó.


          Maddie camina hacia el frente de la sala. Nos reunimos dos veces antes de hoy; dijo que era para preparar mi defensa. Aparte de contarle lo que hice, no le di nada que pudiera ayudar en mi caso. No le permití interrogar a Tawny; ya ha pasado por demasiado.


          No hay nada que Maddie pueda decir al jurado para ayudarme. No le he dado pruebas para defenderme. No merezco ninguna defensa.


          —Señoras y señores del jurado, Capitán Zar… —Maddie vacila—. No tengo pruebas que presentar. —Se encoge de hombros y se vuelve hacia Zar, añadiendo en voz baja—: No me dijo nada que lo ayudara.


          —¿No dijo nada? —pregunta Zar.


          Ella niega con la cabeza.


          —Nada en su propia defensa.


          Se acerca a él y le susurra algo. Quizá apenas ahora le está diciendo que confesé todo y pedí que me ejecutaran.


          —¿Te dijo eso?


          —Sí.


          —Maddie, creo que necesitas pedirle que lo diga ahora, durante el juicio —declara Zar con firmeza.


          —En la Tierra, las personas no pueden ser obligadas a testificar contra sí mismas —Maddie se muerde el labio, con los hombros encogidos. Quizá se siente mal por no haber hecho bien su trabajo. Le ahorraré la vergüenza.


          Me pongo de pie y me dirijo a los hombres y mujeres que decidirán mi destino. La mayoría, incluida Tawny, está sentada en pequeñas sillas contra la pared trasera del puente.


          —Cada marca y cada moretón que ven en la hermosa piel morena de Tawny me los debe a mí. No merecía ni uno solo de ellos. Como testificó el doctor, le infligí ese daño repetidamente y a lo largo del tiempo. Estoy de acuerdo en que deben ejecutarme.


          No hay emoción en mi voz porque ya no tengo emociones. Tyree me llamó demonio. Tiene razón.


          Tawny se mueve inquieta en su asiento y me lanza una mirada que podría matarme en el acto. Sé que está enojada porque me niego a defenderme.


          Quiere hablar a mi favor, pero ¿qué podría decir? Las mujeres de esta nave vinieron a mi celda, la misma en la que insiste en quedarse conmigo. Le hablaron del síndrome de Estocolmo; le dijeron que lo padece porque no quiere separarse de mí. Tienen razón. Estará mejor si yo muero. Así podrá seguir adelante con su vida y olvidar lo que pasó en esa mazmorra durante tres miserables annums.


          Tawny


          Los miembros del jurado murmuran entre ellos. Este juicio ya es oficialmente una farsa. Realmente, ¿qué otro veredicto podrían dar? No hay evidencia que apunte a nada más que una condena.


          —¿Podemos votar ya? —pregunta un hombre alto, musculoso y de aspecto neandertal. Parece lo bastante furioso como para estrangular a Devi con sus propias manos… y lo bastante fuerte como para lograrlo.


          He estado encerrada en una celda en las entrañas de esta nave desde que nos trajeron a bordo hace cinco días. Para ser justos, me ofrecieron un cómodo camarote cerca de las otras mujeres de la Tierra, pero me negué. No quería separarme de Devolose.


          Solo conozco a unas pocas personas aquí. Claro, ahora saben más sobre mí de lo que nadie tiene derecho a saber.


          —Deberían tomarse un tiempo para discutirlo entre ustedes —protesta Maddie sin convicción.


          —Creo que todos sabemos ya cuál es el veredicto —responde una mujer con desprecio.


          Me levanto de mi silla y alzo la voz sobre el murmullo:


          —¡Quiero hablar!


          Devi se pone de pie y grita:


          —¡No!


          Es la primera vez que muestra alguna emoción ante el jurado.


          Zar se incorpora, imponiendo silencio con su mera presencia y porte.


          —Tawny, solo queremos protegerte. Las mujeres dicen que padeces una enfermedad que te ha hecho preocuparte por tu agresor.


          Devi me atraviesa con la mirada, sé que no quiere que hable. Pues que se joda.


          No me importa si no hay ni una sola persona en esta sala que quiera escucharme. Necesito decirlo. Todos estos hombres son enormes e intimidantes; me da igual. Todos han decidido que estoy "enferma" y que no tengo derecho a hablar. Pues que se jodan.


          Camino hacia adelante y me subo a una silla, de cara al jurado, con Devi detrás de mí. Alzo las manos para pedir silencio y avanzo sin titubear.


          —No me importa si creen que merezco ser escuchada o no. Voy a decir lo que tengo que decir, les guste o no.


          Giro la cabeza, lo miro por encima del hombro y le espeto:


          —Tú también, Devi.


          — A pesar de que el acusado quiere ser arrojado por el conducto de basura, en realidad hay otro lado en esta historia.


          —Devolose era un esclavo, igual que yo. Lo era antes de que yo llegara. Me contó que sirvió no solo a este emperador, sino también a su padre y abuelo. Fue obligado a cumplir sus órdenes, como cualquier otra persona en esta sala que haya sido esclava y haya tenido que obedecer a su amo.


          —El emperador estaba loco, todos podemos estar de acuerdo en eso. Lo que el amo de Devi le obligó a hacer fue… horrendo. Mis heridas dan testimonio de lo horrible que fue. —Respiro hondo para calmar mis nervios. Ahora todos en la sala me prestan atención, y sus miradas me ponen tan ansiosa que cruzo los brazos sobre mi pecho, como si quisiera protegerme.


          —Lo que no saben, lo que las imágenes psíquicas de Tyree no pudieron mostrarles, es cuánto le angustiaba a Devi hacer lo que hizo. Lo que Tyree no podía saber era que Devi se convirtió en un maestro del engaño. Aprendió a hacer que cada golpe, cada chasquido del látigo, pareciera y sonara peor de lo que realmente era. ¿Dolería aún? Sí. ¿Dañó mi cuerpo y mi alma? Sin duda. Pero Devi hizo todo lo posible por reducir mi sufrimiento.


          —¿Viste placer en su rostro cuando me golpeaba, Tyree? Estoy segura de que sí, porque Devi se volvió un actor para convencer al emperador de que me estaba destrozando y disfrutándolo.


          —¿Lo escuchaste llamarme perra y ramera, diciendo que me lo merecía, Tyree? Por supuesto que sí, porque así mantenía al emperador enfurecido y distraído del hecho de que algunos de los golpes ni siquiera tocaban mi piel.


          —¿Nos viste practicar en la mazmorra, bajo las mantas, tarde en la noche? Él me enseñó a mantener las manos a un lado y a aplaudir cuando fingía golpearme. Hacía un sonido tan convincente que el golpe ni siquiera tenía que tocarme.


          —¿Viste todo eso, Tyree? ¿O solo lo que querías ver?


          —¿Por qué no desafió al emperador? Tyree, tú lo conociste. Sabes que lo habría matado en un instante, y el nuevo capataz me habría hecho sufrir cien veces más. ¿Tienes idea de cuántas veces escuché a Devi rezar en voz baja por las noches, rogándole a su dios que lo matara mientras dormía? Pero se quedó. Para protegerme.


          —¿Te diste cuenta de que, cuando nos acurrucábamos juntos bajo la única manta delgada en la celda que nos obligaron a compartir, cada noche él acercaba sus labios a mi oído y me pedía perdón por lo que se había visto obligado a hacer durante el día?


          —Robó ungüento, arriesgándose, y lo aplicó en mis heridas cuando se infectaban. Me contaba historias para distraerme del terror de cada día y cada minuto de mi vida. Y me prometió —me giro y lo miro directamente, con acusación en mis ojos— que me cuidaría si alguna vez escapábamos de esa mazmorra.


          Las lágrimas caen por mi rostro mientras lo atravieso con la mirada.


          —Me lo prometiste, Devi. Prometiste cuidarme después de nuestra huida. Quiero que cumplas tu promesa.


          Miro a Zar y luego a cada miembro del jurado, uno por uno.


          —Devi ha sufrido lo suficiente. Cada golpe que me dio también le dolió a él. Se merece la oportunidad de tener una vida. Y yo merezco compartirla con él.


          Me detengo y respiro hondo. Examino a los miembros del jurado, pero no estoy segura de que estén convencidos. Lo que voy a decir a continuación va a enfurecer a Devi hasta el punto de que quizás nunca quiera volver a hablarme si es liberado, pero sé que puede salvar su vida. Tengo que decirlo.


          —Doctor Drayke —lo miro directamente—. ¿Puede testificar sobre lo que observó cuando examinó a Devolose?


          —¡No! —grita Devi detrás de mí—. ¡No! Lo prohíbo. Solo mátame. No necesito ser humillado también.


          El doctor se pone de pie y mira a Zar en busca de instrucciones.


          —Responda la pregunta —ordena Zar.


          Devi gime. Me vuelvo y lo veo inclinarse hacia adelante, cubriéndose el rostro con las manos.


          El rostro del doctor está tenso, sus labios se convierten en una fina línea mientras informa:


          —Tiene marcas de golpes, latigazos y cortes repetidos y persistentes.


          Escucho a Devi suspirar de alivio detrás de mí, pero tengo que ser implacable si quiero salvar su vida.


          —Creo que está omitiendo un detalle significativo, Dr. Drayke.


          Espero, sabiendo que el doctor acabará llenando el silencio con la información que el jurado necesita escuchar.


          —Su pene ha sido completamente amputado de su cuerpo. —Los labios del doctor se aprietan aún más antes de inclinar la cabeza y tomar asiento.


          Se escuchan varios jadeos de sorpresa y luego, en nuestra pequeña sala del tribunal, reina el silencio.


          —Casi todos aquí han llevado un collar de dolor/muerte —digo—. ¿Puedo pedirle a todos los presentes que se pongan de pie?


          Espero hasta que cada hombre y mujer en la sala se levante, excepto Devi.


          —¿Hay alguien aquí que no haya hecho algo de lo que se arrepienta, algo por lo que sienta culpa, algo que haya ido en contra de todo en lo que creía cuando fue amenazado con dolor o muerte?


          Hago una pausa antes de añadir:


          —Por favor, si nunca han sido obligados a hacer algo que no querían hacer, siéntense.


          Nadie. Ni una sola persona en la sala se sienta.


          —Su señoría, concluyo mi alegato.


          Continúa leyendo DEVOLOSE aquí.
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          Alana Khan es una autora bestseller de USA TODAY cuya pluma atraviesa galaxias y explora lo extraordinario.


          Con una vida tan diversa como sus historias, Alana cuenta con créditos cinematográficos en IMDB, emocionantes aventuras en Harley por carreteras abiertas y una etapa como intérprete profesional de cucharas… porque, ¿por qué no?


          Gracias a su formación como psicoterapeuta, profundiza en la psique humana, enriqueciendo sus relatos.


          Acompáñela en sus viajes fantásticos a través de sus novelas, donde el romance cósmico y el amor monstruoso se fusionan con un toque tan ardiente como un chile Carolina Reaper.


          Suscríbasea mi boletín para acceder a revelaciones de portadas, capítulos gratuitos,escenas eliminadas y sorteos semanales.


           www.alanakhan.com


          Facebook para lectores españoles
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